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INTRODUCCION 

El presente trabajo, "Prensa obrera, nación y democracia, 
Crónica de la revista Solidaridad, 1937-19s0n, comiste en 

un recuento crítico de esta publicaci;n en un periodo de !43 
años que abarca sus tres primeras épocas, en las cue ha sido, 
sucesivamente, órgano de la FNTIE, FNTICE, STERM, Tendencia 

Democrática del SUTERM y Movimiento Sindical Revolucionario. 

La idea que preside este trabajo es la de recuperar 

le larga y compleja trayectoria de una expresión excepcional, 
en muchos sentidos, de la prensa obrera de nuestro pais: in-

habitual su vitali ad, su vocación democrática, la relevan-
cia que se le atribuye en el desarrollo del movimiento obre-

ro, la capacidad de cuestionarse y redefinir -no sin contra-

dicciones- sus tareas en función de las necesidades de la lu 
cha. Excepcional, en fin, cono los propios trabajadores oue 

la han impulsado y que -como ellos mismos afirman- no han du 

dado en 'sostenerla aún en las condiciones más adversas. 

Esta caracterización apresurada, pero no gratuita, 
se documenta minuciosamente en el curso del trabajo. De mo-

mento interesa reflexionar sobre el sentido de este "recupera 

ción histórica" a que nos hemos referido. No se trata, por 

supuesto, de documentar nuevos mitos ni tampoco -en la línea 
de la historia convencional- de rescatar los momentos culmi-

nantes de un pasado y una tradición que ya son sólo eso, y 

cuya utilidad se reduce a la aportación cue hace al cúmulo 

de remembranzas y a la erudición estéril. Por el contrario, 
el sentido es poco más amplio y ambicioso de lo que puede su 

gerir la simple mención de una crónica. 
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Se trate, como se ha sefielado en la propia revista 

a propósito de sus objetivos, de una crónica que pretende re 
ferir, no un pasado a secas, sino un pasado histórico y que 
por lo mis,zo se propone, a la vez que contar la historia, or 
donarla, darle sentido político, encontrar en ella las líneas 

directrices que han de desarrollarse y tener proyeccién hacia 
el futuro. 

Esto es, el objetivo no es otro que hallar en esa 
historia las referencias y las claves de un quehacer político 

periodístico que sustenten la teoría y la práctica de un nue 
vo tipo de prensa obrera, en particular de la propia Solida-
ridad, acorde con las mayores exigencias  que pinntea la lu-
cha en el momento actual. 

Sobre esto parecen pertinentes el.¿.unos ommentarios. 
Primero, el presente trabajo se limita e hacer la crónica en 
los términos que aquí se hen expuesto y no.deeerrolle el tema 

de la teoría y la práctica de una nueva prensa obrera mexlca 

na, hoy. En todo caso, y porque ésa es su finalidad, le cró-

nica contiene une serie de su¿erencias en ese sentido, y en 

su conjunto, constituye un msterial para que trabajos poste-

riores fundamenten el análisis y le reflexión en torno a aque 

lla problemática. 

No está de más reconocer que los editores de la re-

vista han tenido la visión para replantear los esfuerzos del 

misma cuentas veces ha sido necesario. Todo indica, por fortu 

no que seguirá siendo así, y que ya en su cuarta época (ini-
ciada precisamente en el punto donde concluye esta crónica), 
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la revista se reorganiza en función de las discusiones rea-

lizadas en sus instancias. 

Lo anterior cancela de entrada la pretensión, tan 

cara a la llamada izquierda grupuscular, de dar recetas des-

de el exterior al movimiento de masas o, como escribiera Ra-
fael Galván en la revista, "de criticar sin bases y de acon-
sejar sin que medien peticiones de los interesados" (núm. 
175, junio de 197?). 

No es eso lo que anima este trebejo. Se busca, sí,. 

abrir un espacio común de discusión, en donde converjan el 

mismo nivel, la preocupación intelectual y política sobre te 

mas como el de la prensa obrera -v Solidaridad como exponen-

te de la misma- cuya evolución: tiene que ver con el desarro 

llo del movimiento de masas en la construcción de un nuevo or 

den social. 

LA PRENSA OBRERA Y EL MOVIYIENTO DE MASAS 

Los temas en torno a los cuales importa discutir 

son de muy diverso orden y todos ellos conforman una veta in 

teresante pare investigaciones posteriores, a las cuales pre 

tende servir esta crónica. 

Estos temas que, insistimos, no se desarrollan en 

la tesis ni aparecen sistematizados (aunque haya referencias 

a los mismos cuando la crónica lo exige) serían los siguien-

tes: 
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-Los problemns de la prensa obrera son los del mo-
vimiento obrero y en particular los "le ln cultura política 
de los trabajadores. De ahí que los estudias respectivos de-
ban ubicarse históricamente y destacar el nexo específico en 
tre prensa y movimiento obrero,y cuestión cultural. 

-El desarrollo de la prensa obrera -en tanto expre 
Sión del lnterás de los trabajadores- guarda estrecha rela-
ción con la democracia sindical como espacio donde dicha ex-
presión es posible y permite articular y ejercer un programa 

propio. Así, a un movimiento obrero desnsturalizado casi en 

su totalidad por el "cbarrismd; ha correspondido la casi to-

tal ausencia de prensa obrera. La existente, salvo obvias 

excepciones, padece igualmente la desnaturalización de sus 

objetivos. 

.De modo má•s general, puede decirse nue en las ca-
racterísticas que el proceso bistórico ba i7preso al movi-

miento obrero está la fuente de explicación de las dificulte 

des que enfrenta la prensa obrera para convertirse en un 

efectivo instrumento político de los trabajadores en la con-

secusión de sus intereses inmediatos e históricos. De abí, 

por ejemplo, que la enorme dispersión organizativa del sindi 
calismo mexicano, la carencia de prácticas demncráticas en 
su interior y el escaso desarrollo político e ideológico de 

la clase obrera en general, se traduzco:least de manera inme-

diata y lineal en serios obstáculos pare esta prensa. 
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-En estas circunstancias es sumamente difícil la 
prolzresiva expansión y arraigo de aquella prensa entre las 

mesan trubajadoras. Más bien, la tónica dominante de le oren 
se obrera ha sido la de estar fuertemente determineda por 
los momentos de ascenso del movimiento obrero: rehistra un 

crecimiento explosivo en etapas de insurgencia (la primera 
mitad de los años 70 es particulernente ilustrativa al res-
pecto) para luego decaer casi con la misma rapidez y estabi-

lizarse en un punto no muy por encima del ocupado en la eta-
pa anterior a la insur7,encia. quiere decir esto que se trata 

de explosiones coyunturales, las más de las veces espontá-
neas y sin solución de continuidad. 

-Donde objetivamente la prensa ebrere tiene hoy 
las mejores posibilidades de desarrollo es en la lucha por 

la restructuración democrática del movimiento obrero mexica-
no con base en grandes sindicatos nacionales de industria; 
es ahí donde más se requiere su presencia, sus aportes, su 

papel esclarecedor y forjador de una superior conciencia co-
lectiva. Porque lo que está de por medio en esa lucha es la 

capacidad del movimientc obrero para fortalecerse orgánica y 

políticamente, así como para liberarse desplegando todas sus 

potencialidades revolucionarias. Por lo demás, es en ese ám-

bito donde se dan las mejores condiciones objetivas, materia 
les, pare el desarrollo de una prensa obrera importante. 

Entendida como un estudio de caso, esta crónica 

pretende contribuir asimismo a una reflexión más general, de 
orden teórico, respecto a la comunicación alternativa. Lo an 
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terior resulta particularmente necesario, dado el marcado ca 

rcter academicista y, si cabe decirlo o:: t, "comunicolóFrito" 

le 1 	estudios existentes sobre el tema. 

1„,!, PRENSA O1 R`: 	Y LA COMUNICACION ALTERNATIVA 

Ha faltado, en principio, una adecuada distincien 

diversos niveles que conforman la problemática, y su 

entrecruzaiento ha propiciado todo tiro de confusiones e 

Intentos reduccionistas. 

Con todo y que se trata 2e una cuestión abierta y 

en debate, no parece aventurado afirmar ahora que la vertien 

re 1::A's. rica, al tiempo que la mAs útil, es aquella que par-

tiendo de la premisa de que la ocmunicacien alternativa es la 

cclunicación de las clases y sectores subalternos, ubica el 

problema en tármincs histérico-sociales, a la Vez Ile intro-

duce lo político como elemento ordenador del análisis. 

Esta vertí erige -on la cual 'se enmarca, así sea mo-

destamente, la presente cronica- tiene cono aje el estudio 

de las expresiones concretas que asume, en el proceso histé-

rica, la comunicación alternativa. 

Así pues, la siguiente es una enumeración breve y 

necesariamente esquemática de las cuestiones que requieren ya 

de la atención de los estudiosos del tema. 

-La comunicación alternativa es la comunicación 
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que las clases y sectores dominAoslahoran en el curso de 
su desarrollo histórico y, más precisamente, en el de su lu-
cha contra la clase dominante y por un nuevo orden social. 
Dicha comunicación es, a la vez, necesidad y resultado de 

ese proceso y tendencialmente constituye, en relación al sis 
tema de comunicación dominante, una opción cualitativamente 
distinta. 

-La comunicación alternativa, entonces, es un proce 
so en el que objetivamente existen cuy diversos grados de 
avance, observables tanto e lo largo de un detenninado pero 
do histórico como en un punto especifico de ese periodo, da-

do lo heterogéneo'de la composición, nivel de conciencia y 
luchas del movimiento de basas y, en general, le diferente 

posición estructural de las clases y sectores subalternos den 
tro de le sociedad. 

-El proceso de la comunicación alrernativa, lejos 
de ser lineal, se caracteriza por ser complejo y contradicto 

rio. De ahí la necesidad 4e precisar la diversidad de expre-
siones de la comunicaciónialternativa atendiendo sobre todo 
a su significado político. Para ello es necesario recurrir 
al carácter de su relación con el movimiento de masas como 
criterio rector. 

-La comunicación nacional popular, en tanto la ex-
presión más acabada de alternatividad, lo es sólo cuando se 

articula orgánicamente con un proyecto político de transfor-

mación social, impulsado por un bloque de fuerzas con la be- 
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gemonía del proletariado. De este modo, puede entender:e al 
proletariado como el sujeto social, por excelencia, de la co 

municación alternativa y'a ésta como una parte vital de la 
lucha por la hegemonía. 

SOLIDARIDAD Y EL iMVD,IENTO DE MASAS: EL METODO 

"El privilegio de la revista -afirmaba Rafael Gal-
ván- ha sido siempre el de su vinculación con un lucha concre-
ta, con la dura vida de las mssas" (subrayado nuestro). 

.En efecto: ya desde una primera revisión de la re-
vista en sus diferentes épocas, se hace evidente esta vincu-
lación. Y es porque los trabajadores encontraron en ella el 

medio idóneo -su asamblea permanente- pare afirmar su identi 

dad como agrupamiento obrero, para legitimar sus postulados 
y su lucha, así como para impulsar sus ofensivas en el plano 
político. Ea sido, el de lo revista, un proceso marcado deci 
sivamente por el curso de la lucha y por ello mismo desigual, 

con innumerables problemas y retrocesos, pero también con • 

significativos aciertos. Lo anterior permite afirmar que la 

historia de Solidaridad es, finalmente, parte de la historia 

de los trabajadores mexicanos que buscan hacerse oír e in-

fluir en el curso de la nación, que pretenden asimismo orga-

nizarse e incorporar a las mesas al movimiento revoluciona-
rio, así como establecer la hegemonía del proletariado en la 

lucha nacional contra el imperialismo y por una nueva socie-

dad. 

Todo ello, a su vez, señala inequívocamente el iti 
nerario que debe recorrer la presente crónica. Dicho de otra 
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manera, lo que se deriva de las cnnsid,.!raclonen anteriores 

es nue no se puede hacer una historia de la revista 	ha-
cer a la vez una historia de los trabajadores de los cuales 
es expresión o, mejor, que 4.s'a debe ser la  hisrnria del  

vínculo de la reviste con el movimiento, de su inerrelacón 

y su recíproca influencia. Lo que se halla en la cita de Gal 
ván, para nosotros, es lo cue podríamos denominar una sucTe-
rencia metodolótzica. 

Por eso se observará que la crónica se desplaza 
constantemente deja situación que suarda le revista en sí a 

la situación del sindicato y del movimiento electricista, e' 

incluso hay momentos en que en el texto uno de los dos espec 
tos oscurece casi totalmente al otro, lo que ye de por sí re 

vela un hecho importante: hay periodos en el que Soli -lidad  
se mantiene en primer plano a diferencia de otros en cue ro 
juega ni se le atribuye un papel relevante y por lo mismo la 
crónica es sensible a ello. Pero por 	parte, hoy ocasio- 
nes en que, a riesgo de reiterar lo dicho en otros trabajos 
y de bordear los límites de discusiones que con mucho reba-

san los objetivos de esta revisión (nacionalismo, partido 

obrero, etcétera), le crónica aborda por momentos tanto el 
desarrollo del movimiento de los electricistas como algunos 

debates centrales del mismo. Y lo hace con el propósito no 
sólo de contextualizar sino de ver cómo se relacionan o cómo 
afecten 	aquéllos a la revista. Así por ejemplo, en la par- 
te de principios de los años sesenta, se enumeran y descri-

ben una serie de circunstancias políticos que -al tiempo nue 

constituyen el marco en el que actúa Solidaridad- son hechos 

que absorben casi por completo la atención del Comité Necio- 
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nal y le impiden cumplir con su responsabilidad ante la re-
vista. Lo que esto revela a final de cuentas en la ausencia 
de cuadros y de la preocupación por formarlos. Lo anterior 
tendría repercusiones no sólo para la revista sino para el 
movimiento en general. 

Cabe hacer alunas observaciones adicionales. Re-
sulta pertinente señalar que se trata de une crónica de la 
revista a partir de la reviste misma, con todas las ventajas 
y limitaciones que esto supone. Es decir, la crónica se ha 
armado a partir de la consulta de la propia Soli:3eridad y no 
se ha recurrido, salvo excepcionalmente, a otras fuentes. La 
ventaja radica, en que no se ha recurrido a "muestres" de ce 
da época de le revista, sino que prActicamente se be revisa-
do número por número, desde 1954 baste 1930 (cabe aclarar 
que de la época iniciada en 1937 se ha extraviado casi tole 
la colección y no se conserve sino un solo eje7loler de la 
época en el.  Institutde Estudios Obreros "Rafael Gelvén"). 

Por otra parte, las limitaciones son obvias: en 
este intento por destacar el vínculo de la revista con el 

movimiento queda sin explorar una amplia veta: 'los testimo-
nios del movimiento en torno a la revista, a fin de matizar 

lo que aquí se apunta y de ubicar justamente el espacio de 
esta relación. 

Esta ausencia del trabajo de campo comporta un 
riesgo: como no se está en posibilidod de conocer, salvo en 
términos muy generales, las repercusiones de la revista en 
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los trabajadores, puede ,larse o determinadas notas y artícu-
los un peso mayor o menor del que efectivamente tuvieren o, 
peor aún, puede pensar/que. todos los artículos y notas tuvie 
ron un cierto peso, alguna repercusión, cuando resulta clero 
que no es así. Visto desde otro ángulo, es el misto riesgo 
que entraña pensar que cada uno de los artículos y notas tie 
nen une intención política explícita e inmediata o el mismo 
grado de intencionalidad. Esto no es así, evidentemente. Pue 
de decirse, sobre todo en relación e la prensa obrera y a 
Solidaridad en particular, que cada nota tiene une intención 
política, pero a muy diversos niveles. Las hay dirigidas a 
incidir en la coyuntura inmediata (y entre ellas las oue ha-
cen explícito su propósito y aquellas cuya intención princi-
pal está implícita, etandiendo sobre todo a motivos de orden 
político: los límites que imponen la táctica, la política de 
alianzas, la política de negociación, etcétera). Las hay 
orientadas a problemas generales, que planteen más cue acoto 
nes inmediatas, la reflexión, la toma de conciencia sobre 
los mismos. Las hay de carácter teórico e histórico. Pero 
también están aquellas cuya inclusión no estaba prevista y 

e los que se recurre por la urgencia de material: son los lla 
mados textos de relleno. Debemos dar por supuesto que en las 
precarias condiciones en que se desenvuelve le prensa obrera, 
a las que no escape Solidaridad, el riesgo de tal práctica 
esté presente. Una serie de contingencias, más probables 
en momentos de efervescencia política, hacen de ésta una 
práctica casi irremediable. 
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Todos estos elementos llevan a corgiderar in aece-

sided de q!atizer el uso de la prensa obrera y de Solidaridad 
er este caso, como fuente historiográfica (mica. Por lo de-
más, es en los momentos cruciales de la lucha y la movilize 
ciós -cuando se depplie'Fra una amplia política de alianzas y 
se abren canales de negociación en diversas instancias - que 
la revista no refleja con toda la precisión que podría, el 
fl.irso del movimiento: ha de cuidar, como se dijo, la consis 

tercia de la política de alianzas, lee vías de negociación, 
la no multiplicación de fuerzas a enfrentar en un momento da 
do, etcétera. COTO se ve, las limitaciones conciernen no só-

lo a la capacidad (recursos) de la revista para cubrir el de 

serrollo de los acontecimientos. 

LOS TEMAS Y LA PERIODIZACIW 

De todas maneras, es claro que a lo largo de su 

trayectoria, las tareas de la revista se ordenan con base en 

ciertos temas centrales y estratégicos para el movimiento: 
unidad sindical democrática de los trabajadores electricis 

tes, integración y reorientación de la industria eléctrica 

nacionalizada, programa y restructuración democrática del mo 

vimiento obrero, nación, democracia, socialismo. T215L, cuya 

permanencia no sólo' indican la continuidad y la coherencia 

de la revista, sino el hecho de que tales cuestiones se man-

tienen irresueltas y, por lo tanto, constituyen tareas poli-

tices pendientes de los electricistas, de sectores politice-
mente afines a ellos y del movimiento obrero ante sí mismo y 

ante la nación. 

La periodización de esta crónica se ha hecho aten- 
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diendo básicamente a dos criterios: por una parte, los cortes 

propios que se registran en le reviste de una época a ctra y 

en ocesiones en el lapso de una misma época, conformando sub-

diviolones o etapas diferenciadas por el equipo editor le lar 

características impresas al formato y al contenido. Por otra 

parte, los cortes que se registran en el movimiento y que in-

ciden dé manera directa en la revista, refornulando sus to-

rees y traduciéndose, también frecuentemente, en cambios for 

males (sin dejar de mencionarlos, esta crónie no se detiene 

en el análisis detallado de los 7irnos, que' már bier corres-

ponde a trabajos de otro rarácter). Así pues, tenemos la si-

guiente periodización: 

1. 1937-1952: La revista es órgano de la Federación Nacional 

de Trabajadores de la Industria Eléctrica (FNTIE), aue 

en 1943 sufre una escisión (la F:TICE) por serles diver 

gencias respecto a la Ci' y por los intentes de ésta de 

controlar verticalmente la organización de los electri-

cistas. La colección de la revista en esa éuoca se he 

perdido y se desconocen los pormenores de ou deeerrolle. 

No obstante, puede decirse oue su inicial y declarado 

anarquismo es desplazado por una corriente marcada deci 

sivamente por la experiencia nacionalista del cardenio-

mo y por el ideario socialista. Tras la escisi:;n, le re 

vista se mantiene con problemas, pero corservando modes 

temente sus principios. 

2. 1954-1957: Solidaridad reaparece, ahora como periódico ór 

gano de le FNTICE, organismo resultado de la reunifica-

ción de le FNTIE y la FMTICE, propiciada en bernia parte 

por la necesidad de presenar un frente más conracto ar. 

• - 
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te la belierancia de las empresas eléctricas privadav 

y, sobre todo, ante le paulatina expansión de la CFE y 

el SNEECRM a costa de los sindicatos electricistas fe-

derdos. Solidaridad se presenta esí como "Periódico 

sindical de combate" y constituye un órgano dirigido 

básicamente hacia el interior de le propia Federación, 

con el objetivo de consolidarla. 

1957-1960: La reviste mcdifca su formato y ce fortalece 

económicamente en busca de un mayor espacio de acción e 

influencia. La FNTICE intuye acertadamente las potencia 

lidades de la insurgencia obrera de esos anos, pero lla 
ma la atención sobre sus carencias, de tal munere que 

-como reducto de la democracia sindical en permanente 

lucha contra el cherrismo- la FNTICE se propone encabe 

zar ese ascenso, organizar la insurgencia y dotarla de 

un programa. Solideriied se convierte en "Tribuna de 7e 

insurgencia obrera": sin dejar de lado los temas más 

próximos a los electricistas de los cuales es vocero, la 

revista asume le responsabilidad de dincut 'r y esclare 
cer les perspectivas de le '.nsurrencia; hay un desple-

zemiento del eje de la revista becia esta problemática. 

4. 1960-1964: La nacionalización de la industria eléctrica, 

así como la integración de los sindicatos federados 

de la FNTICE en el STERM, son dos elementos fundamen-

tales que configuran la nueva situación objetiva de los 
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electricistas. Las tareas que se derivan de ella, 8t1Dhan a 
les que son resultado le los esfuerzos unitarios de los clec 
tricistas, constituyen el núcleo de ideas que marcan es ,-, s 147tos 
de Solidaridad,en que ya es órgano del STERN. 

5. 1965-1967: la revista inicia formalmente su segunda época. 
Hay cambios importantes: por lo que respecta a la reviste en 
sí, es la primera ocasión cue cuenta con un equipo pronto de 
trabajo, diferenciado nítidamente del comité nacional de la 
organización. Por otra parte, es un periodo difícil, de claro 
reflujo del movimiento: Solidaridad es, entonces, un "perió-
dico de orientación sindical". Eo obstante, el núcleo de ideas 
se mantiene en lo fundamental y le revista seré testigo en 
ese lapso tan corto, de cómo alEunas de eller cristalizan pa 
ra ser desvirtuadas pronto. Tal es el caso del Congreso del 
Trabajo como paso hacia la unidad orgánica del movimiento 
obrero. 

6. 1969-1972: Tras una larga interrupción, la revista reaparece, 
ya en su tercera ¿poca. En todos sentidos se trata de una pu 
blicación distinta: elaborada por un equipo profesional, So-

lidaridad se asemeja, por la calidad de su presentación, e 
revistas de circulación comercial. Aborde una amplia temáti-
ca, inhabitual en publicaciones obreras. Sin embargo, en vir 
tud del rápido desarrollo de los acontecimientos (agresión 
al STERM y respuesta de éste en términos de una amplia movi-
lización) la revista se ve obligada a ajustar sobre la marcha 
su planteamiento inicial, abandonar ciertas temáticrs (cultu 
re, reportajes varios, etcétera) para concentrarse en la lu-

cha. Ante la agresión al STERM, la reviste defiende los dere 
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chos del sindicato, desarrollo la reflexión sobre las cansas 
últimas de aquélla, Ilevandn el problema al terreno político, 
socializa estos anólieis y conclusiones entre los propios 

clectricisras del STERM y entre una gama más amplia de secto 
res obreras y populares movilizados en buena parte en torno 

la lucha del STERM. En el marco del nuevo repunte del moví 
viento obrero, Solidaridad pasa e ser "Voz de la insurgencia 
obrera y popular". 

7. 1972-1973: Con la fusión del STERM y del SNESCRM en un nuevo 
sindicato: el SUTERM (que aparece como una solución provisio 
nal al conflicto, en la línea sucerida por el STERM), la si-
tuación se modifica raticalmente. En el último congreso ex-
traordinario del STERM, los trabajadores acuerdan mantenerse 
unidos dentro del recién constituido SUTERM y, en consonancia 
con lo anterior, preservar su propio órgano de expresión. Así, 

de ser vocero de un sindicato, Solidaridad pesa a serlo de 
una tendencia democrática -constituida básicarnente por las 

secciones del antiguo STERM, menos les que luego desertan, 
más aquellos elementos provenientes del ex SNESCRX que se 
incorporan a la tendencia- en el interior de un nuevo sindi-
cato unificado. asta es una etapa particularmente difícil y 

contradictoria para el movimiento y para la revista: en el 
análisis que se hace sobre la realidad nacional e internacio 
nal, es manifiesta le influencia trotskysta. En relación al 

caso electricista, se guarda cautela a fin de no poner en pe 
ligro la unificación. Sin embargo, es respecto a los férminos 
en que ésta debe darse que se expresan en sus páginas, como 

un caso sin paralelo en la historia de la revista, dos conocen 
ciones contrapuestas: la de le dirección nacional de la ten- 
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denota, representativa del sentir -laoritarin, y la de una 

parle lel equipo de la revista cu:,:a bese se locelize en le 

sección Puebla del antiguo ETERM. La situación hace crisis 

finalmente y dada la polarización, se resuelve con le selida 

de los disidentes de la revista. 

8. 1973-1976: La revista se convierte en órgano del Movimiento 

Sindical Revolucionario. Lo aue existe, er ese entonces, es 

un frente político donde convergen fuerzas aue, sin ser homo 

géne3s, coinciden en una serie de puntos fundamentales, uno 

de los cuales es la estrategia que anima al MSR. En la revis 

ta, como órgano del mismo, se refleja esta realidad, Así, la 

existencia de este frente y la difícil situación del movimien 
to conforman un espacio de acción sumamente complicado pars 

la revista. La fase más aguda de le luche se desate antes de 

que el MSR esté mínimamente' consolidado y -en parte por ello-

se registran algunas fisuras en el frente, que pronto se re-

compone. La coyuntura lleva de hecho a marginar el MSR y a 

dar prioridad al FNAP. Y toda esta s<_tuación se refleja de 

un modo u otro en lo revista. Aunque no se manifieste de una 

manera tan categórica, puede decirse que, forzada por los 

acontecimientos descritos, le revista se desplaza de lo es-

tratégico a lo coyuntural, de la reflexión a la información 

o a la mera transcripción, de le organización a la agita-

ción. A la persistente combatividad de los electricistas se 

responde con una represión durísima. El objetivo del total 

aniquilamiento no se cumple, pero el movimiento, y la revis 
te con él, resiente los efectos de una derrote que no puede 

inflingirse más que por esa vía. 
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19'n: La revista se mantiene prácticamente por inercia, re-
produciendo documentos y desplegedos, incluyendo artículos 
de viejos colaboradores suyos, en una muy precaria situación 
económica y política. No obstante, es una etapa importante 

porque es en ella donde madura el sucesivo acercamiento del 
Consejo Sindical, corriente del sindicalismo universitario, 

e-n-4 los electricistas democráticos y más en general, con los 
planteamientos programáticos de la Declaración de Guadalaja-
ra y del Movimiento Sindical Revolucionario. Este acercarien 
to se expresa, precisamente, en la formalización de las cola 
boraciones del Consejo en la revista. Es en esta etapa cuan-

do Galván publica en sus páginas un recuento crítico de la 
historia reciente de la revista con base en el cual traza 

sus perspectivas. 

10. 	1978-1950: Impulsada por un equipo diferente, bajo un forma 
to y una tónica también distintos, Solidaridad se da a la ta 
rea de darle de nuevo vigencia al proyecto del MSR y de ser 
la expresión de los sectores que en ese momento convergen 

en el objetivo estratégico de impulsarlo: los trabajadores 
del sindicato nuclear, loe electricistas de la ex Tendencia 

Democrática y los trabajadores universitarios del Consejo 

Sindical. 

PRENSA OBRERA, NACION Y DEMCCRACIA 

Unos comentarios finales. La historia de la Tendencia 

Democrática de los electricistas es susawnte rica y su análisis 
diste mucho de haberse agotado. Este trabajo tiene el propósito 
de contribuir a la co=prensi6n más cabal de ese movimiento. 
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En el solo aspecto de la prennn, sin embar,:o, queda 
hastanLe por hacer (ya no se diga en otros). valta, por ejem-
plo, recol?,er los numerosos testimonios de los protav:onistas 

en lo relativo al papel de Solidaridad. Falta también una re-

visión minuciosa sobre la prensé obrera en la rama nuclnoeléc 

trica en los años 70; Solidaridad es, quizá, el exponente más 

acabado de ella, pero resta estudiar p:blicaciones como Fusión, 

Suterm, El insurgente, Unificación nrolntaria, etcétera y su 

interrelación. 

Por otra parte, hay que decir que si se ha optado 

por un trabajo panorámico -y no por el estudio de la revista 

en los años 70, el periodo más cerclno y rugerente-, es por 
que, por una parte, se sobe may poco sobre el desarrollo de 
la prensa obrera en nuestro país y, por otra, dificil ente 

se entenderla la importancia que se le atribuye e Solidoriied 

en los momentos cruciales de la lucha, si no se conocen mí-

nimamente sus antecelentes, la forma en que va arraigando 

entre los electricistas y enriqueciendo su perspectiva. 

Ahora bien, este desconocimiento, desafortunademen 

te, alcanza al movimiento en general. Y éste es demasiado im 

portante en términos de la lucha política actual, como para 
. — 

desentendernos 	de su historia. Hay que escribirla por 

que es patrimonio del movimiento popular y porque éste he de 

encontrar ahí claves fundamentales para su desarrollo, hoy. 

Por último, el título de este trabajo tiene une am- 

plia razón de ser. En efecto, como expresión -todo lo modesta 



que se quiera- de un movimiento, Solidaridad ha dedicado durante 
años enteros lo mejor, de su esfuerzo o la construcción de lo 
nación y la democracie, cono espacios donde deben cristalizar 
las aspiraciones populares. Solidaridad se bá forjado en esa 
lucha, en la de dar vida a un proyecto nacional que - atienda 
las necesidades populares y democratice la vida social del 
;Cals. Proyecto, vale decir, cue solo podrá construirse en una 
perspectiva tendescialmente anticapitalista. Cada vez más de-
ri:,idamente, Solidaridad reivindica que un proyecto socialis-
te en -México sólo podrá arraigar en las masas si se vincula 
cn los contenidos nacionales, populares y democráticos del 
Movimiento social. 
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1. 1937 - 1952 

El primero de mayo de 1937, significativamente, día del tra-
bajo y del 50 aniversario de la muerte de los anarquistas co 
nocidos como Mártires de Chicago, aparece el primer número 
de le revista Solidaridad. Pero esas son fechas también en 
que el país, "navegando e contracorriente por las enturbia-
das aguas del mundo, se (esfuerza) obstinadamente por rete-
ner y consolidar su independencia haciendo la reforma agra-
ria, nacionalizando los ferrocarriles y el petróleo°(núm. 
175, tercera época, mayo de 1977). Se vive en pleno periodo 
cardenista. No es un dato menor éste. Como veremos, ha de in 
fluir en su orientación posterior por vía de Rafael Ga'_•:án. 

Solidaridad nace como órgano.de la Federación. Na-
cional de Trabajadores de la Industria Eléctrica (FNTIE). 

Ésta es una organización joven, aún: proviene de la escisión, 
en 1932, de la Confederación Nacional de Electricistas y Si-
milares, que agrupaba al Sindicato Mexicano de Electricistas 
y e otros 25 sindicatoe electricistas del interior del país. 

El centralismo del SME, el sindicato más poderoso de le Con-
federación, propicia la ruptura en le CIDES: por un lado se 
mantiene el SME y por otro, los 25 sindicatos que deciden 
constituir la FNTIE. Tres años más tarde, en 1936, al calor 
del ascenso del movimiento obrero, se abre paso un proceso 
unitario que culmina con le creación de le Confederac!ón de 
Trabajadores Mexicanos (CTM). Tanto el SME como la P?TIE in-
tegran las filas de la nueva central. 



Para 1937, 1937, en que la FNTIE decide darse un ,i- .,eno 
de prensa, parece evidente que la concepción hegemónico en 
su dirección es la del anarcosindiculismo, de tal modo que 
elle se expresa con toda amplitud en le recién fundeds Soli-
daridad.,De ahí que le revista, registrada el 15 de mayo de 
1937, tenga puntos de contacto con Regeneración, órgano del 
magonismo (al que se ba llamado la corriente más radical de 
la revolución mexicana). 

UN ORIGEL ANARCOSIEDICALISTA 

Su filiación anarcosindicalista está fuera de toda 
duda. El número 4, de agosto de 1937, único que se ccnserva 

de aquella época, es suficiente para acreditarlo. Esta entre 
ge "cumple con un propósito generado en les filas de la CTM, 
acorde con nuestro sentir y que hicimos patente desde el pri 
mer número de este periódico: cooperar, por medio de la pro-
paganda escrita, en el sector que representamos, al triunfo 
de las armas proletarias españolas y al conocimiento de la 
verdad histórica respecto de la magna contienda". 

Y en otra parte se dice: "Siempre fue misión pri-
mordial de los anarquistas el que todos los parias del mundo 
nos unamos revolucionariamente para así poder aplastar defi-
nitivamente a nuestros tiranos seculares". 

En consonancia con este postulado se reproducen er 
tículos de publicaciones anarquistas españolas (como la del 

Sindicato único Regional de Luz y Fuerza de Cataluña de le 
CNT-AIT). Asimismo se habla del papel de las tres centrales 
obreras anarquistas españolas en la guerra civil (CNT, AIT 
y PAI). 
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Por otra porte, éste también es un ¡Amor° de home-
naje a Salvador Celis Gutiérrez, anarquista fundador del SME 
y de la FNTIE. De él se dice: "Cayó cuando alcanzaba ya a 
vislumbrar la meta de sus aspiraciones... Su gran anhelo lo 
hacia consistir en dos propósitos de innegable grandeza: la 
unidad integral de los trabajadores de la industria eléctri-
ca, cuyo pedestal labró con martillo de entusiasmo y con ein 
cel de paciencia, y la manumisión de todos los proletarios 

del mundo. El mayor exponente de su obra es la FNTIE, vigo-
rosa y respetada". 

Juan López Alatorre es el secretario general de le 
FNTIE y Roberto Esparza Calderón, el director de la revista 
a partir de nnosto de 1937. Por cierto también colabora en 
Solidaridad el anarquista Rosendo Salazar. Es factible pen-
sar que tras la muerte de Celia Gutiérrez, dirigente de mu-
cho prestigio, la tendencia anarcosindicalisa se empieza a 
debilitar en la FNTIE. 

Pero más que por eso, el enarconindicalismo se ve 
desplazado por el creciente peso de los sindicatos y los lí-
deres que en la Federación estén fuertemente influidos por la 
experiencia cardenista. Lo anterior he de reflejarse por fuer 
za en el órgano de la Federación. 

Entre tanto, Solidaridad mantiene su orientación 
anarcosindicalista, su lenguaje barroco y lírico, su tempra-

no antimperielismo, pero también ya una incipiente preocupa-
ción por oponerse a los designios de las empresas extranjeras 
que dominan la rama y hacer de le industria eléctrica un efes 
tivo servicio público. Recuérdese que varios sindicatos que 
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ah-:ra pertenecen 	la FNTIE participaron junto con la Confe-
dernción Defensora de los Servicios Públicos en 1932, deman-
dando la mayor intervención del Estado en le industria eléc-
trica contra la especulación y la rapiña de las empresas ex-
trajeras. 

De tal manera que no puede verse sino con simpatía 
la iniciativa carde.-.isla de crear la Comisión Federal de 
Electricidad en 1937 (medida parcial pero única posible, ye 
que la falta de capital y las presiones imperialistas impi-
den la nacionalización que Cárdenas desea, como lo señala en 
su diario muchos años más tarde). 

Igual adhesión reciben seguramente la adquisición 
por parte del gobierno, de la Compañía Eléctrice de Chapale 
(que contrata con sindicatos integrantes de le Federación) 
y la nueva legislación eléctrica (1939). 

Por otra parte, en ese mismo año de 1939, Rafael 
Galvén, que tiene entonces 20 años de edad, trabaje en le 

XEFO, Radio Revolución o Radio Nacional, y desde ahí promue-
ve la formación del Sindicato Mexicano de Trabajadores de la 

Industria de la Radio, que obtiene su registro y pronto afi-
lia a más de 1 500 trabajadores. Gabán ocupa la secretaria 
de agitación y propaganda del Comité Ejecutivo y como tal 

empieza a publicar Antena, órgano sindical del cual es direc 
ter. El primer número se publica justamente dos años después 
que la entrega inicial de Solidaridad: el primero de mayo de 
1939• En su editorial se afirma que le organización de la cual 
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es vocero se propone "construi,x un I,ran sindicare nnoional, 

hermanado con los de otras indust-las federales, cipo la mi-

nera, la ferrocarrileru, la eléctrica y otros más, donde el 

proletariado tiene consumadas las mayores conquistas': 

EL VIRAJE NACIONALISTA 

Poco después, en efecto, el sindicato se integra 

a la FNTIE. La incorporación de Galván a la Federeción marca 

un primer encuentro (el seaundo ha de ser definitivo) del 

joven líder sindical con la revista Solidaridad. Se sabe por 

testimonios de gente cercana e él desde esos años (Jesús 

Chávez Mora) que Galván ya escribe en la revista Solidaridad 

desde los primeros años cuarenta y muy probablemente entes, 

desde su mismo ingreso a la Federación en 1939. El encuentro 

sin duda, es saludable para la revista, no sólo porque empie 

zan a quedar relegadas las posiciones anarcosindiceltstas, 

sino por la idea misma que Galván tiene de la prensa Sindi-

cal y que puede inferirse someramente de eu labor al frente 

de Antena. Este periódico no se limita e los asuntos sindica 

les o laborales. drsano del sindicato de trabajadores del re 

dio, Antena denuncia sistemáticamente le "falta de- escrúpu-

los para aprovechar el bajo nivel cultural de nuestro pueblo 

(con programas) que son obra maestre de cursilería y sensi-

blería pequeño burguesa, de sucia sensibilidad de cabaret 

(que) en lugar de servir en algo a la colectividad con el po 

der que representa la propiedad de una importante radiodifu-

sora, ayuda más que ningún otro, a envenenar las fuentes del 

sano arte nacional". 

Como se ve, también hay referencias y tomas de po-

sición frente a la industria radiofónica, en este caso, y a 
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su oriantHción. Pero además Antena dedica "una pare impor-
tante de su espacio a la discusión ideológica y política" 
más amplia. "Allí escribe Josá Revueltas dos artículos: El 
futuro de la revolución mexicana y el proletariado y Las ma-
sas proletarias en la revolución, los artículos 123 y 27" 
(núm. extraordinario, 27 de septiembre de 1980). 

Todo ello desde una línea política que se ubica 
en "el ala revolucionaria del Partido de la Revolución Mexi-
cana (PRM)" (ibid.). Como lo confirma Antena, para Galván el 
PRM "representa una forma específica del Frente Popular en 
México, en la que cabe una tendencia alimentada por el puro  
ideal socialista" (no se olvide que Galván no es sólo un pre 

coz dirigente sindical influido por el cardenismo, sino que 
es alguien que tiene una formación política de izquierda, que 
incluso antes ha tenido militancia partidaria de la que se 
ha alejado por divergencias políticas e ideológicas pero tac; 
bién porque la labor sindical "le ha abierto las puertas s 

la lucha social más que la militancia en partido alguno"). 

Son, pues, las anteriores consideraciones las que 
ros permiten pensar oue Solidaridad registra un cambio impar 
tante en esas fechas. Cambio, por supuesto, que no se puede 

atribuir únicamente a Galván. Por lo menos hay que señalar el 
creciente peso de una corriente nacionalista, cardenista e 
incluso de izquierda en las filas de la FNTIE, 	que_ . crea 

condiciones objetivas para el giro de la revista. 
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En 1943, Galván llega n la secretaria genr!ral del 
sindicato de trabajadores del radio, afiliado e la FNTIE. Pe 
ro ese año precisamente dicha Federación vive una crisis im-
portante: Galván es uno de los primeros dirigentes sindica-
les en advertir que la CTM se ha estancado e incluso da mues 
tras elocuentes de girar a la derecha. Y ahora los líderes 
cetemistas se empeñan en el control antidemocrático de 19 
FNTIE (que pertenece a la central). En tales circunstancias 
"un grupo importante de sindicatos (federados) constituye un 
bloque para enfrentar la situación. Las contradicciones se 
agudizan y no queda otra alternativa que la de formar una 
nueva federación. Nace le Federación Mexicana de Trabajado-
res de la Industria y Comunicaciones Eléctricas" (núm. 201, 
tercera época, junio de 1930). 

LA ESCISION EN LA FNTIE 

De esta manera se rompe el vínculo de Galván y So-
lidaridad, aue se mantiene como órgano de la FNTIE. Pero el 
renovarse la lucha por la unidad de ambas Federeciones se 
prepara el terreno para una nueva y fructífera convergencia 
de Galván y Solidaridad. 

En tanto, la revista mantiene una cierta continui-
dad en las luchas obreras, es "una memoria modesta pero imba 
tibie, una esperanza" en momentos en que el país "ha extra-

viado el rumbo enmedio del impetuoso oleaje mundial de la 
contrarrevolución" (núm. 175, tercera época, mayo de 1977). 

Por otra parte, es en esos anos co=o dirigente de 

la Federación escindida, la FMTICE, que Galván "madura su 
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concepción sindical y establece las línea:: maestras de una 

es'rate.zia a la que (será) fiel toda su vida: integrar la 

irjustria eléc.:rica; unificar en uno sola organización a te 

1ns los elt- ctricistas" (núm. extraordinario, 2,1  de septiem-

tre de 1960). Un primer paso en esta dirección lo es la cons 

titución de la Confederación Nacional de Electricistas de lo 

ieepbliGh Mexicana (C1ERM) en la que participan el. CME, la 
Yr»TICE y el Si!:dicato de Trabajadores de la Campaba de Te-

1:?forics Ericsson. Fidel Velázquez se opone o que la FrTIE y 

el indicato Nacional de la Industria Eléctrica (constituido 

en 1943, que contrata con CFE y es dirigido por Francisco 

Pérez Ríos; de abyecta tendencia oficialista, pasa a ser 

luego SNESCRM), participen en la CNERM. Así pues, ya desde 

ahora se define, por un lado, la línea de la CTM y Pérez 

Ríos y, por otra,'la del proyecto democrático y unificador 

de Galván, quien cada vez se separa más del obrerismo ofi-

cial y del lombardismo. 

Mientras Solidaridad sobrevive ("De lo que yo re-

cuerdo, siempre ha bebido Solidaridad; yo entré a trabajar 

coco eventual en 1948 y siempre nos daban la revista"), el 

Sindicato de la radio (de la _:TICE-CNERM) publica unidad  

Obrera, que se define coro "Periódico sindical de combate", 

exactamente iqual que Solidaridad pocos años más tarde. Uni-

dad Obrera trata de reto-zar "la discusión en torno e los 

grandes problemas del movimiento obrero mexicano, a la luz 

de la experiencia de la revolución mexicanan y de plantear, 

de nuevo, la n-:?cesidad de unir a los electricistas, único 
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sector de importancia estratégica que escapa al control ofi-

cial en el marco del viraje contrarrevolucionario. "Traicio-

na a los electricistas quien no trabaja por su unidad" seña-

la el periódico, cuyo lama no deja lugar a dudas sobre el ce 

rácter de le unidad nue se busca: "La unidad sin programar 

revolucionario no sirve para nada a los trabajadores". 

Para 1951 Galván deja de ser trabajador de la ra-

din e ingrersa e la industrie eléctrica, lo que le permite 

seguir en la FMTICE pugnando por la unidad de los electricis 

tes. Finalmente, los esfuerzos en ese sentido culminan con 

la unificación de las dos Federaci.)nes que da. lugar, en di-

ciembre de 1952, a la Federación Nacional de Trabajadores de 

la Industria y Comunicaciones Eléctricas (FETICE). Para raci 

litar la unidad, Galván cede la secretaria general de la nue 

va Federación y ocupa la secretaria del trabajo. Las condicio 

nes para el reencuentro de Galván y Solidaridad, en una nue-

va organización, están dadas. 
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P. 154 - 195? 

En la Primera Astrublea Nac!onal de la FTTTCE, celebr ,  
diciembre de 1953, ae neuerda edit:,r un per1,5,lickl 
orientación al servicio de le clase ohre:-a, 	non:':re 
-como el del órtsano de la primera FNTIE.en los a."5,-,s treinta-
Solidaridad. Se recupera así no sólo un nombre, sino unR tra 
dición unitaria de los electricistas, una eYnrl-sión uuT reo: 
bre vivencia e:, esta hora de la reunfint:c“n democrAtica. 

Como se he dicho, la FNTIE resiente una escist ,n 
importante h:cla 1943, la cual da luelar a lR FMTICE. Tra. 
procoso largo de ecLrea-i”nre, ambas confeder,,.ciono,. 	fu- 
sionan a firales de 1952. La 	n.,e'^n-1 se tr‘p 

gre paritariemente de''t-al modo ^ue Adolfo Escalante, de la 
entil;ue FNIIE, .- ueda co:z.n sPeretario flener31  e la 
n,nización, mi,.:=ntras ose Rafael GalvAr., prcIverierte 
FM  TICE, oeup% la secrRtarta de rabajs. 

'U necesidad de aterder lat tareas más 
derivadas de la fusión ablig,9 a po5pener 11 ed'ein -le un 
órano interno durante más le ne año. No d..ie de 1-t';` 
c3tivo, sin enberlro, onz.» éste rPl.ulte, no del 

ruttnari'D de les r,..ev-Inrubll'1.:(1,-r. le ln .514cre':lr'3 
de oto;-,anizec'n, pr:utsana 	rInlIcel, 
acuerdo del máxiw órjara 3. 1,-el -ión de le rrTwE, er 
sentido de enmsrear t-sta tur,r.! en ln 1,cht, r.ue ze 
dar los electriciss 	dP 1. ,ual f-rnu p1r1:4 la 
prnpie reunifieaciAn. 
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Esta, en efecto, además de entroncar con un wiojo 
anhelo de las corrientes más lúcidas del aindicalinwo olre-
triciste de la época, aparece co:J una necesidad imposterbza-
ble para fortalecer y enfrentar con perspectivas de éxito la 
crítica situación que se les presenta en todos los ámbitos. 
En particular son los dirigentes que provienen de la FMTICE, 
y seIaladamente Galvén, quienes vienen madurando desde los 
anos previos un proyecto político sindical que incluye le 
reorganización de la industria eléctrica, así como la de los 
trabajadores del sector y del movimiento obrero en su conjun 
to. En esta perspectiva, pues, la reunificación constituye 
no sólo un recurso para asegurar la sobrevivencie organizati 
va sino la única vía posible para impulsar dicho proyecto. Y 
en'la concepción de Galván -cuya práctica política.es inseps 
reble en todo momento de la práctica periodística o, mejor 
dicho, aquélla se expresa en buena medida a través de ésta-, 
Solidaridad ha de desempeEar un papel relevante en la concre,  
ción de dicho proyecto. 

Ésteenfrents, en lo inmediato, serios obstáculos: 
por un lado, como uno de los pocos reductos importantes del 
sindicalismo democrático, el de los electricistas federados 
vive el permanente acoso del charrismo. Por otro, la políti-
ca de absorción, por parte de la CFE, de empresas privadas 
que tienen celebrados contratos colectivos de trabajo con 

sindicatos de la ENTICE (y antes de la FNTIE y de le FMTICE), 
se viene realizando desde tiempo atrás sobre la base de obli 
gar a los trabajadores a inEresar al charrificado SNESCRM 

que encabeza Pérez Ríos; esto no sólo lleva e esos electri-
cistas a perder su soberanía sindical y le mayoría de sus 
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conquistas (ya que son mucho menores los alconzedas por el 
Sindicato Nacional), sino también al debilitamiento de la 
FNTICE. Además estámpresentes en ese marco los primeros sig-
nos de la crisis de la industria eléctrica, que bajo la ges-
tión privada se muestra crecientemente incapaz de responder 
a los requerimientos de una demanda en aumento y que la vi-
ciada gestión pública de una franja de la misma no be podido 
ni demostrado querer evitar. 

EL PERIODICO EN LA OFENSIVA POL2TICA 

Todo ello conforma un complejo de problemas ante 
el cual los trabajadores de la recién creada FNTICE compren-
den que hay que definirse. Así, en la asamblea mencionada 

formulan un programa mínimo de acción cue, postulan, no pue-
de ser defensivo porque ello los conduciría al fracaso. Es, 
por el contrario, un programa que articule una ofensiva gene 
ral. Al enumerar los puntos centrales se observa que Salida:-
ridad ocupa ya un lugar importante en esa- e programa. Conviene 
citarlos para esclarecer la estrecha relación que se estable 
ce entre le publicación y losdemás puntos de un programa 
que, siendo ofensivo, requiere ciertamente de un "Periódico 
sindical de combate", lema bajo el cual se comienza s editar: 

1) Iniciar el estudio y discusión sobre la industria 
eléctrica nacional, a efecto de aportar el GoUérno Federal y 
a la discusión pública, los puntos de vista de los trabalado-
res  Para la formulación de une política nacinal en materia  
eléctrica. 

2) Iniciar el estudio y discusión sobre un contrato 
colectivo tipo pera la industria eléctrica. 
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3) Iniciar el estudio ✓ discusión sobre las formas 

organizativas de los electricistas para mejorarlas y refor-

zar posiciones. 

4) Iniciar una lucha a fondo contra la política la• 

boral de la CFE y el sindicato que contrata con ella, el 

ENESCRM ("su apéndice"). Denunciar e ambos y estar en contar 

to con los trabajadores de la CFE en forme permanente, con 

el objeto de propiciar que éstos impulsen una transformación 

sindical. 

5) Ejercer, como garantía de supervivencia organi-

zativa, una acción nacional conlunta y decisiva exigiendo 

sobre todo, si es el caso, el reconocimiento de las o:•ganiza 

ciones federadas como representantes del interés profesional 

de los trabajadores en situaciones en que la C?E o nuevas em 

presas traten de operar en zonas controladas por la =ICE; 

o exiwiendo la sustitución patronal cuando las empresas cue 

tienen celebrados contratos colectivos con los sindicatos 

federados, se fusionen o sean absorbidas. 

6) Establecer alianzas tanto local como nacional-

mente. 

7) Coordinar les discusiones a través de-  , 

J F  un boletín semanal y un periódico o revista mensual, 

oue estimule la nronseande sobre las cuestiones fundamentales  

planteadas. 

8) Formar un fondo nacional de prensa para pagar 

inserciones necesarias en la prensa diaria de la capital o 

los estados. 



0 - 

El proksresia no deja lugar h ,:11131-: sobre el peno 

que se le pretende conferir a las cuestiones de prensa, en 
part!cular e Solidaridad,en esta ofensiva. Pero también es su 
mamente revelador de otros aspectos en los que resulta per-
tinente detenerse, en le medida en que son o bien temes cen-
trales en los que el periódico insiste permanentemente a fin 
de aportar elementos a la discusión interna y pública, o 
bien cuestiones que determinan el carácter de Solidaridad. 

Cabe destacar, primero, aquello que es distintivo 
en la lucha de los electricistas durante décadas: el repon-
der ofensivamente y en el plano político a las agresiones que 
se orquestan contra su organización (con vistas a ser capta-

das por el cbarrismo) y que de no ser así quedarían como puz 
nes laborales o intergre:Aales de orden mucho menor. De ahí, 
por ejemplo, la analogía entre la situación de 1951: y la de 
1969: analogía en los objetivos últimos que persigue la sEre 
sión a los electricistas (desnaturalizar una agrupación dejo 

crética y cancelar un proyecto de reorientsción de la indus-
tria), en el carécter de la respuesta de los electricistep 
(movilización y programa), en el inicio de sendesépocas de 
Solidaridad (cuya responsabilidad explícita, en ambas, es el 
esclarecimiento de la situación de forma tal que permita 
afrontarla unitaria y políticamente). 

De ahí también la analogía entre los años de 1958--
1959 y los de 1971-1972, momentos de ascenso del mo-,Imiento 
obrero en que los electricistas juegan un papel destacado y 
aun dirigente, promoviendo la restructuración democrática 
del sindicalismo mexicano y en que Solidaridad pasa a ser, 
no fortuitamente, "tribuna" y "voz de la insurgencia obr-?re". 



Esto que hemos denominado aquí la respuesta políti 

cm se expresa básicamente en dos ámbitos: en relación a la 
propia industria el6ctrica y en relacón al conjunto del m;)-
vimiento obrero. 

POR UNA POLITICA NACIONAL E! MATERIA ELECTRICA 

Respecto a la primera, se formula y reivindica una 
política nacional en materia eléctrica acorde con un desarro 
llo económico soberano y atento a los intereses y necesida-
des populares. Si bien la reivindicación de esta política re 
sults, en las condiciones de la FNTICE, una medida imprescin 
dible dada la forma autoritaria y compulsiva con que se ex-
pende la CFE, así como la insolencia de las compañías priva-
das extranjeras frente a sus trabajadores y frente al zobier 
no (cuestiones ambas que amenazan la existencia misma de le 
Federación), también es cierto que su dirección nacional lú-
cidamente plantea a su materia de trabajo, el servicio eléc-
trico, como el vínculo objetivo entre los trabajadores eleo-
tricistas y el pueblo en general. De ahí el propósito,de la 
FNTICE de llevar a la discusión pública el tema de la reorien 
tación de la industria eléctrica, haciendo del mismo una ban 
dere de interés general. En ese espacio, por tanto, conver-
gen el interés de los trabajadores y el del pueblo conforman 

do el interés nacional. 

En relación al segundo ámbito, la ENTICE entiende 
que no puede llevar adelante proyecto alguno aislado cono es 
té. De esa constatación deriva su esfuerzo por trascender el 
estrecho terreno gremial. Sin embargo, ello encuentra obstá-

culos: buena parte del sindicalismo ha sido desnaturalizado 
por el charrismo y se halla, en lo General, sumido en la con 



fusión ideológica ideológica y la dispersión organizativa. La tarea in-
mediata y prioritaria, pues, es la de contribuir n ri'generar 
al sindicalismo mexicano, en primer término al lel sector 
eléctrico. 

En esta misma línea, aparecen en el programa dos 
lineas que recorren, de ahí en adelante, la lucha de los 
electricistas en le defensa de sus derechos y en la consecu-
sión de su proyecto: una amplia política de alianzas (ten-
diente a concretarse en nuevos organismos y movimientos) y 
con base en elle, el ejercicio de una acción nacional conjun 
ta y decisiva. 

Es en este amplio marco de une respuesta ofensiva 
en el plano político, y sólo ahí, donde puede comprenderse el 
papel de Solidaridad: el periódico es un órgano de cr.thate, 
nunca un boletín de comunicación interna o de relaciones pú-
blicas. Sus tareas son las del modmiento, si bien uta serie 
de limitaciones de diversa índole, que revisaremos adelante, 
hacen que aquéllas parezcan desproporcionadas en relación a 
las posibilidades del periódico. Pero ¿quién inspira este con 
cepción que los electricistas hacen suya? 

El director de Solidaridad en el inicio de éste cue 
aparece como su primera época, es José Aceves, en su cardad 
de secretario de organización, propaganda y educación sindi-
cal para el periodo 1953-1955. Aceves es, y lo será por mucho 
tiempo, el secretario general del sindicato de los trabajado 

res de le industria eléctri..a en Jalisco (luego sección. Jalis 
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co, ya con el STERM), líder carismático siepre reticente z 
les directivas del resto del comité ejecutivo nacional, cu-
ya política se refelja en el aislamiento de los electricis-
tas de esa entidad respecto al conjunto. ?o deja de ser ilus 
trativo el hecho de que en las listas que se publican en el 
propio periódico sobre los sindicatos que, respondiendo a 
las continuas excitativas de Solidaridad, aportan dinero pa- 
ra su sostenimiento, nunca aparezca en este periodo 	el de 
Jalisco. Siendo director del periódico nunca lo promueve 
efectivamente en su sindicato. Un dato adicional y no menos 
significativo es que en el informe que rinde a la asamblea 
sobre su gestión en la secretaria de organización, no mencio 
na al periódico. Parece claro que le atribuye poca importan-
cia y que no está en él contar con una concepción político 
periodística más o menos des¿Irrollade. 

Por su parte, Adolfo Escalante, secretario general 
de la FNTICE, se refiere a Solidaridad en los siguientes tár 
mines: "Esto periódico desea éxito completo (al gremio elec-

tricista) en las conquistas económicas y en general (el) me-
joramiento en los contratos colectivos de trabajo...". 

Más adelante, Escalante puntualiza que el periódico 
ha de señalar enérgicamente e los funcionarios públicos que 
incumplan las leyes en materia de trabajo. Su misión, añade, 

es la de pugnar porque la justicia social sea una realidad 
en el campo de la democracia sindical. 

"Nos proponemos -dice- extirpar los malos procedi- 



mientos que tiene en retraso a los sindicatos revoluelonarioS 
y trabajar porque ya no haya divisiones sindicales oue dolo- 
rosamente traen pugnas intergremiales" (núm. 1, enero de 1954). 

UNA RELACION PRUCTIFERA: CALVAN Y COLTY,RIDAD 

Las anteriores líneas sugieren una concepción limi 
tecla del periódico. El verdadero inspirador de la concepción 
que anima a Solidaridad, y en general al proyecto político 
sindical que la FNTICE ha discutido y aprobado en su primera 
asamblea nacional, no es otro que Galván. No es gratuito in-
sistir en este punto: percatado de la dimensión real de este 
proyecto, del despliegue de fuerzas que requiere para concre 
tarlo y desarrollarlo; Galván entiende que el periódico debe 
tener una significación múltiple en este cuadro estratégico: 
oranizativa, política, ideológica. Estos niveles aparecen 
entrelazados. A través del periódico se _.re ende esclarecer 
los problemas fundamentales, sus implicaciones, las tareas 
que demanda. Las cuestiones cruciales, por su carécter polé-
mico, requieren una amplia y abierta discusión. Y el periódi 

co es un medio para alentarla y socializarla, así corto pera 
hacer de ella una sistemática confrontación de idees y plan-
teamientos. (sólo posible de existir la democracia sindical) 
que puedan conducir e le cobesión ideológica y a la unidad 
política, esto es, aquella unidsd que se concrete en la ac-

ción: la unidad combativa. 

La idea que subyace en lo anterior es la siguiente: 

la unidad política no es posible sin la democracia sindical, 
en tanto 4sta garantiza la existencia y expansión de cauces 

institucionales abiertos a la participación de los trabajado 
res (entre otros, le prensa obrera). Como espacio político en 
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que se manifiestan los genuinos intereses de los tvabalado-
res, la democracia sindical permite a través de "la confron-
tación de ideas y planteamientos", articular y ejercer unita 
riamente un programa político propio. 

De ahí que sea posible establecer una relación es-
trecha entre prensa obrera, democracia sindical y unidad po-
lítica. De ahí también que pueda pensarse que el precario es 
tado de la prensa obrera en esos años obedezca a la .tesnatu-
rlización de que es objeto el sindicalismo. Dicho de otra 
manera, que arrebatados a los trabajadores sus derechos a ex 
presar 9  defender sus intereses, éstos ven cómo los cauces 
para hacerlo -la prensa obrera también- son implacablemente 
desvirtuados cuando no cancelados. 

Y esto último por la sencilla razón de que a las 
direcciones sindicales espurias les interesa hacer nolítica 
de cúpula, no política de base, por le que pueden prescindir 

de un órgano de prensa que sirva de vírlculo con les trabaja-
dores para debatir y propugnar líneas de acción determinadas. 

SOLIDARIDAD ANTE '1 EN LA DEMOCRACIA SINDICAL 

No es casual, ror tanto, que sean los electricistas 
de le FNTICE -de los pocos trabajadores que mantienen a su 
organización sindical dentro de los marco:: democráticos-

quienes editen un órgano de prensa obrera con las caracterls 
ticas de Solidaridad, prácticamente sin punto de comparación 
con las escasas publicaciones sindicales de la época. Pero 

si la democracia sindical es una condición sine oua non para 
ello, la presencia de Galvén -que siempre sigue muy de cerca 
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la redacción (sobre todo hasta 1976) e inspira ©5u; o menos 
directamente cada iniciativa referida a 12;ol tderidad- no es 
menos decisiva. Entre otras cosas, esta preocupación por la 
prensa obrera hace de él un dirigente excepcional en el con-
junto del sindicalismo mexicano. 

Galván no desarrolla de manera sistemática una 
concepción de le prensa obrera y de Solidaridad. Sus ideas 
acerca del tema son desarrolladas por él sobre la marcha, a 
partir de su experiencia como dirigente sindical y político, 
de manera que están permeadas en gran medida por las necesi-
dades inmediatas de la lucha, por la situación concreta. Por 
que Galván siempre define al periódico desde une perspectiva 
de combate. De ahí que el análisis de la situación general y 
del movimiento en particular, la ubicación de lo que Lenin 
denomina el "centro de gravedad de le lucha", determinen la 
orientación y las tareas del periódico. Cuando se desplaza 
este centro, toca refornular las funciones del periódico. Así 
puede observarse que sucede con Solidaridad. Dispersas en ar 
tículos, informes y discusiones, implícitas en muchos notas 
más, las ideas de Galván sobre la prensa obrera y Solidaridad, 
adquieren coherencia y unidad en torno a una convicción cen-
tral: lo que represente para los trabajadores un órgano pro-
pio es la posibilidad de tener "presencia". Para los electri 
cistaa, significa dar presencia a su contingente como parte 
del movimiento obrero democrático y revolucionario en el ám-

bito nacional, y más aún le posibilidad de pronunciarse sobre 
todas las cuestiones políticas de interés general y dirigir 
las diversas manifestaciones de su lucha, oue generalmente 
condensa o articula las de otros sectores sociales. 
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El primer nómero'de Solidaridad se publica en en» -

ro de 1954. Dos meses dm:pués, el periódico obtiene su ro ntro. 

EL PRIMER NUMERO 

En la entrega inicial se recogen documentos y ocuer- 

,los de la Primera Asamblea Racional de 	ENTICE. En ellos 

.ndensa su programa. Dado que su núcleo ha de corstit::ir 

la temática habitual de Solidaridad, vale la pena detenerse 

Esto es útil porque, además, s.= describen en los p6rra 

fo:‘. sizuiennes los arIumentos que en lo fundamental se man-

tienen en el periodo que nos ocupa y aun '11chos elos más. 

"Proclamamos la necesidad de que le clase obrera me 

xicar.a se una. La unidad -se afirma- es condición imposterga-

ble- de nuestro propio proceso organisativo, pero 13 unidad 

fue es útil es la que responde a un przera7-.8 cr.:e postule 15 

defensa intransigente de los intereses legales e históricos 

de los trabajadores. La unidad sin programa revolucionario 

para nada s'_rve". 1  

La responsabilidad que asume la '-.1:111-cE de contri-

buir e la formulación de un programa "que tenga validez práe 

tics, que conjugue el pensamiento y le acci6n id los traba-

jadores mexicanos", parte de le constatación de que la clase 

obrera carece de un programa digno de ese nombre y que st;lo cson 

ta con declaraciones de principio sin repercusión alguna. 

En torno a la industria eléctrica, se plantee que 

las empresas privadas extranjeras deben ser obligadas a cum-

plir con ]as responsabilidades que se derivan de les conce- 
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siones que les han sido otorga-:as. En caso uontrarto, éstas 
deban sor canceladas y las empresas desplazados de lo indus 
tria. 

Lo categórico de la afirmación se explica por el 
hecho de que las empresas privadas han dado sobradas mues-
tras de displicencia en su tarea de mantener le oferta eléc-
trica en condiciones de seguridad y eficiencia y de respon-

der a la demanda creciente. En cambio, con presteza digna de 
_mejor causa, aquellas reclaman tantas facilidades y garan-
tías a su operación que "el pueblo de México es, a la postre, 
la única fuente de los nuevos capitales". 

,:Por su parte, a la CFE se le reclama haber olvida-
do las idees que inspiraron su creación, convirtiéndose en 
un apéndice de las empresas eléctricas extranjeras cada vez 
más incapaz de resolver el país su problema eléctrico. Ante 
ese cuadro, que los electricistas no vacilen en calificar 

como antesala del colapso, la PITICE señala que aportará. 
sus mejores esfuerzos para que México cuente con una indus-
tria sana y vigorosa presidida por claras ideas nacionalis-

tas. 

De manera complementaria, se repudia la política 
antiobrera de la CFE y del SNESCRM al tiempo que se reitera 
le solidaridad a los trabajadores de le Comisión en su lu-
cha por sacudirse lo rlie Solidaridad denomina la "simulación 

sindical" a que pertenecen. Acerca de la importancia del con 
trato colectivo, se explica que "la unificación de las bases 
contractuales contribuirá a definir una adecuada política la 
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boral en la industria eléctrice, lo que pormiLirá o é. r, ',i8 
desenvolverse protsresivamenten. Adicionalmente, ne demanda 
escala móvil de salarios, pues ls moneda se deprecia cada 
día y el costo de la vida aumen ta le modo vertiginoso (re-
cuárdese que 1954 es el año de la devaluación del peso mexi-
cano). 

Unidad y programa de clase obrera, democracia sin-
dical, reorientación de le industria eléctrica, contrato ti-
po y precios y salarios. Teles son los temas que conforman 
el núcleo de Solidaridad, ar.:¿s-hos todos ellos en una perspec 
tiva de claro corte nacionalista y antimperialista, pero don 
de no está ausente del todo, en particular en la dirección 
nacional, el ideario socializ;za. 

EL FORMATO 

En esa época, Solidaridad consta habitualmente de 
4 páginas, la primera y la última impresas e dos tintas. Su 
formato de 35.5 x 28.5 ces. (91 x 65 1), con una ceje de 
35.5 x 26 cros. (84 x 62 d). Si bien el 'material Práfico es 
tan esporádico como precario, bay una notable variedad en' el 
manejo del texto, con columnas de 12, 18, 20, 24, 30 y 38 d, 
lo que a vecea da diseños poco ortodoxos o armónicos. El tex 
to se compone de 8, 10 y 12 puntos. Dada la ausencia de ma-
terial gráfico y de espacios blancos, la composición aparece 
abigarrada, sobre todo cuando se utiliza tipo peouelo y co-
lumnas de 12 d, ya que se hacen caber cinco, prácticamente 

sin medinnil entre cada una. No obstante que tales caracte-
rísticas dificultan la lectura, la impresión de conjunto es 

de accesibilidad. 
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El lenGuaje utilizado, por otra par: o, es poco pe-

riodístico y ágil. Oscila más bien entre lo oficioso y lo co 
loquial. Ejemplo de lo primero lo con las notas sobre conEre 
sos y asambleas, que suelen iniciarse con una extensa e ina-

bordable lista de asistentes, para seguir con la transcrip-
ción de los discursos principales. Ejemplo de lo segundo lo 
son las infaltables críticas a Francisco Pérez Ríos, líder 
del SNESCRM. Tales comentarios se caracterizan por limitarse 
a la denuncia. El lenguaje coloquial al que se recurre de el 
gin modo tiene que ver con la concepción que tiene la FNTICE 
del SNESCRM en el sentido de que sólo se trate de una "simu-
lación sindical" y de que su líder no es más que un hampón. 
Siendo eso no amerite un tratamiento de otro tipo. De cual-
quier forma, éstas son siempre las notas más flojas en el 

conjunto. 

El punto de contraste esté dado por los editoria-
les y los amplios artículos, presumiblemente escritos por el 
propio Galván, en torno a los grandes temas: el programa de 
la clase obrera, la unidad sindical, la reor;.lanización de la 

industria eléctrica, la vida interna de la Federación, etcé-

tera. 

Ambiciosos por sus objetivos, Srlidaridad es, sin 
embargo, modesto por los recursos de que dispone. Esta incon 
sistencia lleva a solicitar de manera continua un apoyo más 

decidido al periódico. Por ejemplo, ya en el número 2 (febre 

ro de 1954) se hace un llamado a los sindicatos federados 

para que tomen acuerdos en el sentido de ayudef ecorómicamen 
te e Solidaridad a fin de mejorar su presentación y aumentar 

su tiraje, ya sea mediante aportaciones directas o suscripcio 

nes. 
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A esto se responde de manera muy desi;ual, como 

desigual es también la comprensión que se tiene en los dis-
tintos sindicatos federados acerca de la utilidad del perió-
dico. Ello se explica por su heterogeneidad: coincidentes en 
lo fundamental, cada sindicato se ha desarrollado con una di 

námica específica determinada por la región en que se ubica 
la empresa con la cual se contrata, la composición sindical, 
etcétere. Por las mismas razones, puede afirmarse que el pe-
riódico tiene una repercusión desigual en los sindicatos que 
conforman la FNTICE. 

EL DEFICIENTE APOYO ECONOMICO 

De los 52 sindicatos federados, apenas poco más 
de la mitad responden a la circular del Comité Ejecutivo Na-

cional. Son los que aparecen más continuamente en la lista 
de donativos que publica el propio periódico: Boquilla, Mexi 
cali, Monterrey, Región Lagunera, Yucatán, Acapulco, Oaxaca, 
Hidalgo, Comitán, Tapacbula, Cd. Guzmán, Piedras Negras, Sal 
tillo, San Luis Potosí, Sabino, Botella, 11 Platanal, León, 

Durango, Mente, Tampico, Mazatlán, Aguarcslientes, Tehuacán. 

Cada sindicato decide el monto de sus aportaciones. 
Aparte bay un buen número de donativos a titulo individual, 

del que también se da cuenta en el periódico. 

Éste también exhorta e procurar en forma sisteméti 

ce le cooperación de "los mejores valores intelectuales con 
que contamos. Es preciso nombrar corresponsables y colabora-

dores. Por lo demás, esto permitirá u Solidaridad reflejar 
cada vez más nuestra vida organizativa'''. 
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La idea de formar un cuerpo de corresponsales y 
colaboradores adquiere sentido por el hecho de que la FNTICE 
es ona organización sumamente desconcentrada: los sindicatos 
que agrupa son muchos (52), distribuidos s lo lergo y archo 
del país y sin que ninguno de ellos tenla, en términos cuanhi 
tativos, un peso significativo en el conjunto. De tal manera 
que uno de los propósitos del periódico es vincular, por así 
decirlo, físicamente e los sindicatos federados. Los de 
Chiapas son lo: sindicatos que de inmediato nombren, corres-

ponsal. Son acaso los trabajadores más aislados por su situa 

ción geográfica, por lo que reconocen en el periódico a un 
elemento que los ayuda a "la unificación fraternal". 

LA COCLESION ORGANICA Y POLITICA 
Pero la formación de un equipo de corresponsales y 

de colaboradores tiene un significado que no se agota en lo 
anterior. En efecto, en este equipo y en los dirigentes na-
cionales recae básicamente la tarea de organizar la discu-
sión y elaboración políticas, dar cuerpo y proyección a las 
inquietudes de los trabajadores, center las bases de la homo 

geneidad política, promover la superación olanizative. El 
periódico pasa a ser un verdadero nexo político entre los di 

rigentes y la base de trabajadores que permite jalonar a és-
ta hacia niveles superiores de conciencia y organización. 

Para decirlo con Gramsci, un nexo entre intelectue 
les (dirigentes no sólo en términos estatutarios sino polí-
ticos) y masas (base de trabajadores) que permit.z avanzas ha 

cia la organicidad de pensamiento, le cual sólo puede core-

guirse si los dirigentes elaboran y hacen coherentes los prin 
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cipios y los problemas nue plantean loe trabajadores con su 
actividad práctica, constituyendo así entre ambos, una vo-
luntad colectiva, un bloque cultural y político. 

(Antonio Gramsci, Antología), Siglo XXI editores, 
México 197c3, p. 370) 

Le cohesión organizativa y política, por supuesto, 
no puede ser resultado exclusivo de la acción del periódico, 
sino de un amplio despliegue en ese sentido a través de las 
más variadas instancias. Pero lo cierto es aue Solidaridad  
tiene asignada una parte de la responsabilidad. Su labor, 
sin embargo, encuentra límites objetivos que conciernen tan-
to a los precarios recursos técnicos y económicos de que die 

pone como a los bajos niveles políticos e ideológicos del 
vimiento obrero en general, situación a la que no escapa to-
talmente lo base electricista. 

Determinado por lo anterior, pero marcado no menos 
profundamente por su vocación democrátit:a, por la necesidad 

Ae legitimar sus postulados y su lucha, así como por la certe 
za de que las perspectivas de la ofensiva (plasmada en el 

pro -rama de acción de la ^i:T•ICZ) dependen de le cohesión or-
ganizativa y política, Solidaridad encamina su trabajo en 

esa dirección. 

El periédico no sólo trata de esclarecer los pro-
blemas y 12c reivindicaciones propuestos en el proGrama de 
acción, sino que insiste permanentemente en ellos con el pro 
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pósito de que arraiguen :mula -ti:lamente en los trabr.jadoren. 

Siguiendo de nuevo una fórmula Iramsciene, puede decirse que 

Solidaridad se aboca, por eso, a "le 'repetición' paciente y 

sistemáticamente (como) principio metódico funiamental y no 

(a) la repetición mecánica...". (Antonio Gramsci, Los intelec—

tuales y la orzanización de la cultura, Juán Pablos editor, 

México, 1975, p. 154). 

Una breve revisión del contenido de las nrimeras 

cinco entregas, hace patente ya esa insistencia a le que ce 

ba aludido. 

Núm. 

—Política antiobrera de UPE y SNESORM 

—Documentos y acuerdos de la Primera Asamblea Necional de la 

FNTIOE 

Núm. 2: 

—FNTICE, lección de unidad obrera 

—El contrato tipo, uno de nuestros objetivos 

—Aumenta el descontento contra Pérez Ríos (líder del SNESCRM) 

—Archivo Sindical 

—Programe mínimo de acción 

—La sociedad cooperativa de transportes urbanos 

Núm. 3: 

—Defenza de nuestro patrimonio colectivo 



-La FNTICE solidaria con el SME 
-Revisiones contractuales de sindicatos federados 
-Aniversario de un sindicato federado 
--Intrega de un memoróndum con planteamientos de la FNTICE 
en torno a la industria eléctrica, al Presidente 

-Arcbivo sindical 
-Organización sindical 
-Sobre la situación actual del movimiento obrero mexicano 

1\11m. 4: 

-Contra la política laboral de le CEE: ibuelgs 
-iA cumplir el programa de la FNTIC! 
-Movilización obrera en Yucatán 
-Archivo sindical 
-Tribuna: sobre el contrato tipo 

-Notas sindicales 
-Lista de sindicatos federados que cooperen para el periódico 

-Reformas a la Ley Federal del Trabajo 

Núm. 5: 

-Comenaje a los mártires de Chicago 
-Sobre el movimiento obrero mexicano 

-La nueva devaluación del peso 

-Le claósula de exclusión 
-Elección de dirigentes sindicales 
-Tribuna: sobre el contrato tipo 

-Unidad obrera: a formar congresos regionales de trabajadores 

-Sobre la necesidad de reformar la Ley Federal del Trabajo 
-Nuevo ciclo de revisiones contractuales 

-Archivo sindical 
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-Crítica a Pérez Ríos 
-Vida sindical 

La lista de cabezas deja entrever nue, en efecto, 
más que de una repetición mecánica, se trata de una "repeti-
ción" oue va expresando las lineas centrales en problemas y 
políticas concretas, derivadas de un examen del contexto. Es 
to vale, por supuesto, sólo para los "grandes temas" que, 
por cierto, en términos de espacio representan un porcentaje 
abrumador. 

EL CONTRATO TIPO Y LA D7f;CUSION•IN7'ERIZA 

A mediados de 1954 adquiere fuerza la polémica en 
torno al contrato tipo. El pronunciamiento mnycritario, im-
pulsado por la dirección nacional, apiinta la necesidad de 

unificar las bases contractuales para introducir en las rel 
ciones laborales existentes, fundamentos que permitan despe-
jar los problemas laborales derivados de lo transformación 
que se opera en esas fecbas en la industria eléctrica. 

En particular, se agrega, la creciente injerencia 
de la OFE plantea la necesidad de que se mantengan las con-
quistas looradas por los trabajadores de la MICE y de que 
los trabajadores al servicio de la CFE nivelen nun prestacio 
nes con las conquistas de acuéllos, evitando asi que el pun-

to de referencia para concertar un contrato general sea el 

que el SNESCRM tiene suscrito con la CFE. 
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No obstante, en diversos sindicatos federados hay 
trabajadol.es que discrepan respecto a este objetivo. Como 
se 	ha sugerido, el periódico permite "socializar" en la 
FNTICE los términos de este tipo de discuions cue, de otra 
manera, quedarían encerradas en el límite de las instancias 
locales o se convertirían en polémicas tan intermitentes corro 
oportunidades de reuniones amplias hubiera. 

A partir de abril, el periódico abre la secci5n 
"tribuna", para auspiciar la discusión de los proble:a fun-
damentales. En ella, se afirma, todos los compañeros podrán 
expresar sus opiniones libremente. Acaso para mostrar la 
efectividad del ofrecimi,:nto, le colaboración con le que se 
inaugura "Tribuna" es la de un trabajador de base de 

tina que disiente de la idea de contrato tipo qprobada por 19 
Primera Asamblea. Se quiere patentizar, sin duda, cue "el me 
jor patrimonio de los electricistas es 13 libertad irrestric 
te". 

LA CRISIS DEL MOVIMPMTO 021",R0 LOS cr:::;11Esos REGTC.NrATIS 

Por otra parte, desde el rimero siguienre (nsyo 
194) se llama "A formar congresos regionales de trabajado-
res", que pretende reeditar en términos más amplios la expe-
riencia del Congreso Nacional Permanente de los Trabajadores 

de la Industria y las Comunicaciones Eléctricas, cue permi-
tió constatar la identidad de intereses y propósitos de los 
trabajadores del sector y del cual emanó la MICE. Tal exile 
riencia, se apunta, debe apromecbarse en la lucha por la uni 
dad de los trabajadores mexicanos, conforme al programa de 
la Federación. El momento político que ésta atraviesa así lo 
exige. Pero para ello se requiere abrir brecha entre un gre-
mialismo que se resiste a ser desterrado: 
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"Debemos reconocer que nuestra actitud no ha sido 
precisamente la correcta. El sentimiento de seguridad que 
nos viene de nuestra posición industrial ha sido determinan-
te en nuestra conducta de alejamiento en relación con los de 
más trabajadores. Sabedores'de nuestra fuerza, hemos olvids-
dq que le verdadera fuerza radica en la clase obrera en su 
conjunto. Y ello lo podemos constatar ahora •mismc que nues-
tra sedimente fuerza deja mucho que desear ante las tareas 
que nos impone la defensa de nuestros intereses y derechos 
en plena crisis de la industria. eléctrica. Une razón más ha 
estimulado este alejamiento: la corrupción nue padece el mo 
vimiepto. Pero nos hemos olvidado de que a pesar de todo 
pertenecemos a la clase obrera y que nuestros internes pre-
sentes y futuros están indisolublemente ligados a los de to-
dos los demás trabajadores... Debemos integrarnos a la clase 
obrera y 'un camino práctico para militar con ella es la zrgs. 
.nización de Congresos Regionales Permanentes de Trabajadores. 
Hemos de acercarnos a los trabajadores, participar en sus lu 
chas, explicar la necesidad de que sus organizaciones sean 
depuradas, que funcionen democráticamente". 

Dada la periodicidad mensual de Solidaridad, el de 
sarrollo de lcs acontecimientos apyrece a saltos, precisamen 
te porque su propósito no es meramente informativo. Por el 
contrario, donde hay continuidad es en la reflexión de los 

grandes temas.que se da, ésa sí, a partir de loe econtecimien 
toa inmediatos. Por ejemplo, la PNTICE obtuvo más que cual-

quier otra organización en el aumento salarial demandado e 
raíz de la devaluación, pero lo limitado de los resultados ge 
nerales muestran la necesidad de regeneraralnovimiento 
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obrero para que pueda emprender aeciones unitarias de mayor 

alcance y posibilidades. El eje que recorre esa reflexión alas 
macla en Solidaridad  es el de que la crisis ideológica y orga-

nizativa del movimiento obrero, así como su precaria concien-

cia de clase, hc propiciado o al menos permitido que se instru 

menten una serie de medidas que lo dañan y limiten. 

No obstante, puede decirse que el periódico sí pro-

porciona une idea. global del momento por el que se atraviesa. 

puede hacer más que eso perque, reiteramos, su objetivo y 
su periodicidad impiden que se dedique al simple razuento de 

hechos. Por su ubicación en la estructura de la Feeracién, 
Soli2aridad es, en primera instancia, un instrumento organiza 

tivo que cumple su responsabilidad siendo un elemento de cope_ 

sién ideológica, un vínculo físico, pero también y fundamental 

mente, una instancia de discustón y un instrumento de orienta-

ción política. Es decir, la correspondencia casi inmediata en-
tre las cuestiones centrales del temarto de las asambleas na-
cioLeles de la FNTICE y el contenido de Solidaridad  se explica 

perque es en éste donde se desarrollan y exi;licitar aquellas 

cuestiones, donde se confrontan con las diversas coyunturas 

en el intervalo entre una y otra asamblea (la Información, se 

gún se desprende, se vehiculiza a través de las osa(ubleés y 

también, aunque en forma rudimentaria, por medio de boletines, 

circulares, visitas, etcétera). 

NO AL P2C3RAMA= ENERGIA DIRIGIDA 

Así por ejemplo, hacia septiembre de 1954 aparece un 
nuevo elemento en el escenario político sindical: la modifica-

ción en los sistemas de trabajo en el sector eléctrico (que in-
cluye redistribución de labores y reajuste de trabajadores) pre 
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puesta por las empresas eléctricas prvadne en el marco de 
un llamado Programa de Energía Dirigidn, con areeorlaJ este 

dunidense, en lo que parece ser ln respuesta empresarial a 

la crisis de le industria. 

Dado el propio proyecto de restructuración de la 

industria que el periódico impulsa, Solidaridad ne da a la 

tarea de refutar en números sucesivos la opción empresarial. 

Finalmente, por su importancia, la reafirmación de las con-
quistas obreras ante el proyecto de Energía Dirigida aparece 

como un punto del temario de la Segunda Asamblea :racional de 

la FlTIGE, junto a le consolidación orgánica de le Federa-

ción como instrumento de lucha y la reiteración de la inde-

pendencia de la misma respecto al Estado. Asimismo, l'izuran 

es el temario la revisión y resolución de los problemas de 
empresa ("Los electricistas -se dice en Solidaridad- na sólo 

tenemos la obligación de defender nuestros derecas; ene in 

tumbe, ceno mexicanos, la suerte misma de la induetr5.8 eléc 
trica") y en esa línea, la depuración de la CFE y el avance 
hacia el contrato único (para esas fechas se ha logrado le 
unificación de fechas de contratación, lo que permite a los 
sindicatos federados una conjugación más eficaz de fuerzas 

y recursos). 

Le Segunda Asamblea Nacional, cuyo recuento apare- 

ce en el número de enero de 1955, 	a Rafael Galán se- 

cretario general de la Federación. Mientras que cono nuevo 

secretario de organización, propaganda y educación sindical, 

Virgilio Cárdenas ocupa, estatutariamente, la dirección de 

Solidaridad. 
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El nuevo director de Solidaridad, uno de los colabo 
redores más cercanos a Galván, Virgilio Cárdenas se be forma-
do en una larga lucha sindical que parte de los años treinta 
ee  el Sindicato de Trabajadores Electricistas de Monterrey. 
:le faros en las jornadas del cardenismo y en el enfrentamien-
to con una insolente patronal rePiomontane. Ante las intrigas 
divisionistas y los esfuerzos de líderes cetereistas por con-
trolar verticalmente a la FNTIE en los primeros años cuarenta, 
se mantiene apegado a los principios del sindicalieeo demo-
crático y forma, al lado de Gelván, la ENTICE con el bloque 
de sindicatos escindidos de la 17 T.T.T. 7irgilio Cárdenas par-
tjcipa también en las victoriosas jornadas dé la reunifica-
ción de anbaz feieraciones y figura en el primer comité ne-
cienal de la Fr.TICE: "Ha participado a21 -ne apunta en una 
semblanza de cu trayectoria- en un largo proceso de receepo 
sici6n e4,44-31 dominado per el rierro de que se imponga el 

charriszo" (núm. 201, junio de 1980). 

Con el acceso de Virgilio Cárdenas a le direcciSn 

del periódico y el de Rafael Galvén e la dirección nacio:.21 

de 13 FNTICE, se forma una mancuerna de efectos muy positi-
vos para Solidaridad. 

"La amistad (de Virgilio) con Rafael Galván es el 
resultado de coincidencias ideológicas y de una identifica-
ción que profundizó en los largos años de colaboración y es-
fuerzo mancomunade. Ejemplo de aeistad entrañable, la coleto 

r3ci6n de Galván y Virgilio se tradujo en imnortantes avances 

del eremio" (núm. 201, junio de 1980). 

En lo que toca 9 Snlidarind, tales avancen no se 
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dejan ver de inmediato, pero no por ello son de menor trmscen 

denota. Es en ese periodo de 1955-1956, coceo veremos, don -;e 

mercad a uno amplia campaña sobre la importancia del periódi 

co y la propaganda en las condiciones políticas por les cue 

se atraviese, se gestan las bases para hacer de Solidaridad  

una publicación quincenal, sólida en lo económico y política 

mente capaz de convertirse en "Tribuna de la insurgencia obre 

ra". 

LA CINE Y L.% OPCION DE LOS TRABAJADORES ELECTRICISTAS 

El año de 1955 ee pródizo en acontecimientos rele-

vantes para los electricistas. En febrero, el periódico da 

cuenta del compromiso de unificación de los electricistas, 

cuyo primer paso es la creación de la Confederaci6n Mexicana 

de Electricistas (C E) cn los trabejadores de la InTICE y Jel 

Sindicato Mexicano de Electricistas (SME). Este paso, se dice, 

contribuye e acelerar el programa de le ITTICEpara erfrenar 

los problemas laborales creados por la transformecf4n je la 

industria eléctrica. 

Tanto más importante es por cuanto que, como lo na-

ce patente el periódico, cada día son más claros los signos 

que revelan la existencia de amenazas contra la unidad de los 

trabajadores electricistas. 

A le lucha propiamente política pnr defender y proj.-

fundizar sus conquistas contra el empeño de la SPE y las ecpre 

sas privadas por desconocerlas, se suma la lucha letal por el 

registro de la C!E ante las autoridades del Trabajo (que se li 

bre por lo que en sí mismo significa el registro, pero también 

por lo que representa en términos de la vigencia de postulados 

constitucionales fundamentales). A esto se añade la lucha, en 

primer término, por la opinión de los trabajadores mismos y, 

luego, por la opinión pública a fin de fortalecer su lucha, 
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creando conciencia en otros sectores sociales y ganándose su 

apoyo activo. 

De esta manera, en agosto de 1955, Solidaridad in-

foz.ma sobre la aparición de Unidad Obrera, órgano de la CME, 

que se propone reforzar la posición de los trabajadores elec 

tricistas, el ideario democrático sindical y el objetivo de 

la unificación prole`.•aria. Como este periódico, también men-

sual, se pretende publicarlo los días 15, Solidaridad recorre 

su fecha de aparición a los dias primero de cada mes. 

Se carece de datos sobre la suerte dé Unidad Obrera  

(en la hamerografla comentada sobre La Tz.ensa de los obreros  

mexicanos, 1870-1970, de Guille-mina 	yDavid rascare- 

o. 	México, 198c, no se le menciona). Sin embargo, 
es posible inferir que su existencia es corta, ya que en la 

polémica entre la CME y los ferroviarios, en 1953, sólo se a 

lude a dos órganos de prensa de los electricistas: Lux del 

SME y Solidaridad da la 1.-7- TICE. Refuerza esta hipótesis el 

bembo de que la CME nunca puede consolidarse realmente. En 

torno a ello, Galván hace la siguiente reflexión: "La unidad 

entre los dos organismos básicos de la industria eléctrica, 

necesita consolidarse apoyarse efectivamente en la conciencia 

y el trabajo de las casas (esta convicción, sin duda, explica 

el amplio despliegue de Solidaridad a las actividades 3e la 

CRE). Hasta ahora -naade Gelván- nuestra Confederoicín ha si 

do apenas un puente entre los dirigentes. Todavía las dife-

rencias personales entre los dlrigenten ponen en crisis el 

entendimiento unitario". 

En uno de los pocos números que se conocen de Unidad 



Obrera el propio Galvíln escribe acerca de la negat'va al regís_ 

tro solicitado por la GME e los autoridades laborales: "Bien 

subtr:os, en efecto, que está planteada una cuestión básica: sa 

bes si la democracia sindical triunfa sobre la corrupción li-

deresca conocida generalmente cono cherrisno, no solamente en 

los términos de la ley, sino principalmente en le conciencia 

y acción de las nasas obreras de México. Este es el verdadero 

dilema de los electricistas estamos sometidas a una pruebe de 

preciso e inconfundible sentido histórico" (citado en Solida-

ridad, núm. extraordinario, 27 de septiembre de 199,0). 

Por otra parte, al mes siguiente se anuncia la pubii 

cesión de una serie de folletos que bajo el titulo general de 

"Nuestros Problemas" se propone editar el Comité Nacional de 

la ENTICE, a fin de estudiar con la amplitud debida, que so-

brepasa por mucho el espacio nue se les destina habitualmente 

en Solidaridad, las cuestiones fundamentales que afecten a lo,  

trabajadores de le industria eléctri.ca. Tales'temas son: fusión 

sindical, transformación de la in,lustria eléctrica, contrata-

ción única, etcétera. Por lo demás, el canal hacia la opinión 

pública son los desplegados de prensa. 

EL GUANTE BLANCO Y LA MANO DURA 

Lo anterior se da en el marco de una nueva y en apa-

riencia conciliadora actitud de ciertas empresas eléétrices. 

Se trata de una nueva política que incluye, por ejemplo, cur-

sos de capacitación que sólo son un intento por cubrir lar de 

ficiencias de su falta de previsión anterior. Pero la supues-

ta actitud conciliatoria pronto es desmentida por le política 

de propiciar conflictos intergremiales, dar distinta interpre 

tación a las cláusulas y disminuir prestaciones, aunado esto 
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a le pretensión de hacer prevaricar o dirientes modionte el 

ofrecimiento de prebendas. Esto es lo que subyece en 19 nue-

va política. 

Por otra parte, articulistas del periódido llaman 
lo atención sobre la virtual constitución de un frente retro_ 

nel en torno a le Compañía Impulsora de Empresas Eléctricas, 

por lo que plantean le necesidad de presentar un frente obre 

ro, por lo que adquiere nuevo contenido la consolidacón y el 

registro de la CME. 

Solidaridad sigue publicando "Vida sindical", notas 

de información interna, y también con cierta regularidad, ar 

tícUlos sobre precios y salarios. i)e manera mucho más esporé 

dica se recogen artículos sobre cultura c la situación mun-

dial. 

En lo cdidión de enero de 1956 (nóm. 23) se reseñan 

la Tercera Asamblea Nacional de la PNTICE y el Primer Congre-

so Sindical Nacional de le CME. 

La reciente elección democrática en el SME ha permi 

tido la continuación del proceso unitario en la CME: "Los e-

lectricistas nos esforzamos por cumplir la di'f-'1  tares de 

mantener altos los postulados del movimiento obrero y traba-

jamoc en la tarea de auspiciar su rectructureción, segón los 

principios de la unidad obrera revolucionaria y la der-.ocracin 

sindical". 

En otra ocasión, sin embargo, se apunta: "El comité 
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nacional de nuestra Federación ha desarrollado urn línea sis-

temAtica de propaganda ensalzando y justificando las excelen-

cias del régimen democrático en los sindicatos. No obstante, 

tropezamos con dificultades...entre ellas la falte de coneler 

cia clasista y la falta de preparación específica y general 

de la mayoría de los compañeros. Este problema nuestro también 

lo es del movimiento obrero en general" (núm. 24, febrero de 

1956). 

LA FORMACION DE CUADROS 

Coincidentemente con este señalamiento, el neriódi-

co se hace eco de la demanda de diversos sindicatos federados 

para que se instituya un centro de capacitación sindical que 

permita el conocimiento y ejercicio de la legislación laboral. 

Esto incluye la propuesta de que uno de los medios de divulga 

ción de dicho centro o comisión Fea el propio periódico a tra 

vés de 11118 sección especial, además de dar curso a le dincu-

siór en la sección de correspondencia. Esta capacitación ten 

dría por objeto fortalecer la democracia. 

De nodo paralelo se plantea el establecimierto de 

la capacitación para el trabajo, que habría de distinguirse 

de la propugnada por los empresarios al enmarcarse en los pro 

yectos de reorienteción de la industria eléctrica. 

Lo imperativo de llevar adelante estas tareas no 

obedece sino a la continuada y creciente política antiobrera 

de la CFE y de las emrpesas privadas, así como a la crisis de 

la industria que, lejos de resolverse, se ha agravado. En par 

ticular, le CFE propicia el divisionismo en los sindicatos fe 

derados ofreciendo ruestos o bajo el señuelo de que le (FE 

pronto controlará toda la industria y de que es preciso, por 
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tanto, que se "pasen a tiempo al SNESCRM". Las nrovoda:iones 

divisiontstas también llegan a la CME. No es difícil para lo 

FNTICE comprender que se trata de una campaña orquestada des 

le altos niveles, en la cual están coludidoa la CFE, le direc 

ci,Sn esp=ia del SNESCRM y las autoridades laborales, obsti-

nadas en su negativa a otorgar el registro a la CME. 

Ello obliga a redoblar esfuerzos en todos los pla-
nos. Solidaridad  da gran despliegue informativo a la lucha del 
SME y a las revisiones contractuales de los sindicatos de la 

r;`TTCE: "Las próximas revisiones nos plantean múltiples proble 
mas que implican cambios de fondo. Hemos pesado— e la lucba 

unificada. Esto nos obliga a canbios estratégicos y tácticos" 

(núm. 25, marzo de 1956). Estos camtios tienen que ver con los 

puntos siguientes: 

-Consolidación de le unidad elevando los procedimien 

tos om¿anizativos y político sindicales. 

-Vinculación más estrecha ron el movimiento sin.iical 

mexicano porqué es indispensable su solidaridad ac 

tiva. 

-Preparación de estudios para fundamentar las deman 

das en la perspectiva de avanzar hacia el contrato 

único. 

-- Reforzamiento de las tareas de propaganda. 

UNA CALUMNIA DIVISIONISTA 

Sobre esto se dice: "Deberos comprender que éste (la 

propaganda) es un aspecto esencial de nuestra lucha, porque se 

cesitamos explicar públicamente nuestros puntos de vista para 

lograr el debido apoyo de los demás sectores sociales". 
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Pero la propogonda udquiere relevauclo 	o lo 

luz de los revisiones contractuales sino de lv nueva faceta 

que ha movtrado la campaña divisionista: la calumnia y el ru-
mor en la prensa comercial. En efecto, con sospechosa diligen 

cia y homogeneidad pocas veces vista, la prensa ha dado cabi-

da a le noticia de la supuesta creación de un llamado Comitá 

Depurador, Anticontinuinta y Anticomunista, cuyo propósito 

esencial consistiría en promover el cambio de los dirigentes 

en turno de la FUTICE, bajo la consi'na de que "hocen falta 

caras nuevas". La extensión de la campaña divisiorista revela 

la magnitud de los intereses que la promueven y que han preten 

dido confundir e los integrantes de la Federación. 

"...Pero no lo han logrado -se dice en las páginas 

de Solidaridad -. 	es que en una ozganización cono la nuestra, 

en la cual innegablemente existe la je7.ocracia j la completa 

libertad para que todos expresen sus puntos de vista, no cuen-

ta el chisme ni la intriga en el trato de nuestros problemas. 

El derecho de.:_ discutir anula el derecho de conspirar. Vivimos 

un sistema de libertad que no puede destruirse con simples in-

fundios periodísticos" (núm. 25, marzo de 1956). 

Sin embargo, lejos de reducir el problema y de pesar 

por alto la debilidad de la Federación en el renglón de la pro 

pagando, la FNTICE se aboca a una fuerte autocrítica. Se reco-

noce que si bien le Federación es fuerte por su visa sindical 

democrática y abierta, sus recursos económicos son precarios y 

en un momento dado "no podríamos pagar siquiera una plana ie 

cada periódico de la capital (por lo que) estamos condenados a 

guardar nuestra protesta y a silenciar nuestra voz". 



_69- 

"Al parecer -se añade- no se ha entendido lo utili-

dad de la propulsando. Se ha recateado la aportación económica, 

i cual no podemos lanzarnos al cumplimiento de rrandes ta 

reas". 

EL ?TRAJE Y LOS PROBLEMAS DE LA DISTP:IB*ICION 

Se enfatiza la urgencia de dicha aportación, tanto 
75s necesaria por el ',echo de• que Soliiaridad t i ene dna circu 
loción limitada: "Su tiraje -se dice- apenas alcanza para los 

TI:':,-'ros de los sindicatos federados". Por eszJs fechas, el n11 

mere: de miembros de la FUTICE es de poco menos de 7 mil (segn 

(1:,tos de 1966, ya como STERM, los miembros scr:an 2 211 miembro7 

y esta cifra se mantiene prácticamente invariable desde muchos 

años antes), Por lo que es posible infcrir que el tiraje de 

Solidaridad alcanza una cantidad equivalente o muy cercana 

este numero. 

Se admite, por lo demás, que el periódico no se re-

parte generalmente entre los trabajadcres y cuand-) se hace, 

éstos no le dan la i7pertancie detida. "¿Cómo podemos afrentar 

cada vez los mayores conflictos que ,se nos están presentando 

-se cuestiona acremente- cuando nuestros propios compañeros 

no se interesan por discutir, conocer y  resolver estos grandes 

problemas" (núm. 27, mayo de 1956). Se reeditan, de hecho, las 
propuestas de fortalecer económicamente a Solidaridad y cons-
tituir un fondo de prensa, que vienen de la Primera Asamblea 
nacional de la FNTICS en 1954.- 

Con todo, la reflexión sobre el momento político no 

puede interrumpirse. La correlación de fue-,-,n -e7.- - ta desfa-

vorable, según el análisis de la dirección nacional, porque 

el SN'-'SCRM pertenece a la CTM 7 está apoyado pnr el poder pl 
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blico, como lo está la expansión de la C1'E tal y coma ce ha 

venido dando. Pese a lo desventajoso de la situación, "can-

tamos no sólo con la razón que nos o torga el defender dere-
chos e intereses legítimos, sino que marcha a nuestro favor 
la necesidad de que sea superado el lamentable estado de co 

sas que agobia al pais. Particularmente advertimos un rena-

cimiento de la actividad combativa de los trabajadores?. 

Tres aspectos fundamentales matizan entonces esa 

situación desfavorable, a juicio de la dirección nacional de 

le FNTICE: 1) el hecho de que el :31ESCRM carece de base sufi 

ciente entre sus trabajadores y depende del mayor o menor a-

poyo que le otorgue el poder público, lo cual se combina ade 

más con la unidad acti:•a y democrática que se expresa bajo la 
bandera de la CME; 2) la propia crisis de la industria eléc-

trica que, al exigir medidas radicales en su solución, abre 

un espacio .político para la acción de las electricistas Geno 
cráticos, y 3) la presencia de signos inequívocos de que des 
punta una nueva etapa de 5_nsurgencia obrera. 

En este contexto, se reafirma la necesidad de una 

lucha ofensiva, con nuevos métodos que permitan ejercer ac-

ciones decisivas. Les ocho resoluciones de la Asamblea Necio 

nal Extraordinaria de la FNTICE se encaminan en ese sentido: 

1) acciones nacionales de apoyo a los sindicatos federados en 

sus conflictos; 2) rechazo a todo entendimiento con le direc-

ción espuria del ENESCRM; 3) crítica pública a la política la 
boral de la CEE; 4) exigencia e la CFE de que en su expansión 

se asuma legalmente como patrón sustituto y respete los dere-

chos sindicales y la organización titular del contrato; 5) 
protesta ptSblica por le política de fuerza en la resolución 

de los problemas que suscita la expansión de la CEE; 6) cap- 



tación de los recursos indispensablar Eprm nue la FNTICY am-

plíe su nronaranda, incluso a través de la prensa diaria; 7) 

constitución de comités regionales o comités de solidaridad 

•Ionde existan sindicatos federados; 8) reactivación de la vi 
da sindical interna. 

La conclusión es categórica: "Si no hacemos algo pa 

ampliar las bases de nuestra propio vida organizativa, pro 

moviendo la transformación de las simulaciones sindicales en 

verdaderos sindicatos de resistencia, a la postre nuestras pro 

rias organizaciones serón penetradas por métodos degenerados" 
(núm. 2?, mcyo de 1g56). 

Sorteada en lo fundamental la revisión simultánea 

de los contratos, la FPTICE se aboca a evaluar los resulta-

dos. Para el efecto, se abre en Solidaridad una seción trae 

sitoria: "Ecos de la revisión", en la cual se presentar algu 
nas de las declaraciones recabadas en la consulta que el Cosi 
té Nacional realizó entre los representantes de los sindicatos 

federados. 

APATIA FRENTE AL PERICDICO 

No obstante beber solventado la prueba de la revi-

sión y ante las altas probabilidades de que arrecie de nuevo 

la campaña divisionista contra la MICE y el SME, al que se 

le brinda permanente apoyo en el periódico, se anuncia que 

Solidaridad pasa a ser quincenal, "en un nuevo esfuerzo por 

mantener viva la discusión sobre nuestros problemas fundamen 

tales". 

"Se ha considerado -añade la nota- la importancia 



de nuestro órgano periodístico, no sólo crmo un centro organi 

zativo de primer orden, sino particularmento como 	instrumen 

to iniispensable para contribuir al esolar-lcil,iento de nuestros 

problemas, promoviendo en sus ptwina!: la libre y abierta dis-

cusión. Pero hace falta el concurso de todos los militantes do 

nuestra Federación, mediante informes y artículos" (núm. 30, 

agosto de 1956). 

Con base en esas consideraciones, se.roitere la ne-

cesidad de que los sindicatos federados nombren con carácter 

permanente a los corresponsales de Solidaridad  v eleven su 

porte económico. 

2n los números siguientes nc se de.ja de tocar el te 

ma. En octubre el sindicato federado de OCii:uallua desiona' o-

ficialmente a su corresponsal. Sin embargo. los resultados oe 

nerales no son los esperados, lo que revele -según lo admite 

Solidaridad- apatía no sólo en el envío de calallorectones sino 

en el reparto organizado y en el respaldo econmico. Ello se 

atribuye a la carencia de una sólida conciencia sindical. 

De ahí cue la inclusión de poemas de Eudy.ard Ki-

pling y textos de Alejandro Casona y Ortega y Gasset, más que 

responder a una repentina vocación cult'lral, :instituyen ma-

teriales de relleno a los que se ha debido recurrir por la es 

casez de colaboraciones y urgidos por le periodicidad quince-

nal. 

El bajo nivel de la respuesta lleva a pnntualizar 



que esta periodicidad es resultado de la multiplicación de los 
problemas que se afrontan, pero también y no menau importante, 

de la necesidad de que los sindicatos federados cuenten con e-
lementos no sólo en sus cuerpos directivos sino en la bnse mis 
ma, que se interesen por la discusión de dichos problemas. A e 
_os elementos se les otorga un espacio para sus colaboraciones. 

Se precisa además que no existe ninguna limitación por la in-
-.erpreteción que se dé e los problemas, ni mucho menos por cues 

tioer de redacción. Se les pide se expresen en un lenguaje son 
cilio. 

A los dirigentes sindicales se les .manifiesta que es 
EJ responsabilidad formar nuevos cuadros y ene, a falta de es-

ruelas de capacitación sindical, se ha de lar un impulso mayor 

a la discusión. 

LA ESTAEI-LIDAD ORnANIZAT:VA Y LA RESTRI7Fl=?A("'"0;; DEL :5=7'2ALIWO 

Mientras tanto, el conflictd en la industria eléctri 

ca sigue su cuido: en el periódico, el análisis de la revsión 

CFE - SNESCRM muestra sin lngar a dudas oue los supuestos oven 
ces logradcs son mínimos y en nada cambian la situación. Por 

otra parte, a principios de 1957 son rotas por la acción poli-

cial les huelgas de los sindicatos federados de Hidalgo y r'a-

xaca, a lo que sigue una enérgica reacción de la PNTICE, que 

califica le acción gubernamental cono un atentado el derecho 

constitucional de huelga ("iDefendairos el derecho de huelga 

con la huelga misma!", ném. 40, enero 31 de 1957). 

En previsión de acciones como éstas, ya desde meses 

antes se había exhortado desde Solidaridad  a avanzar en la 

constitución de organismos de solidaridad en las regiones don 
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de hay pindica'ns federados. En partirular, el pe:.!(;dien ejem-

plifica lo conveniencia de lo anterior con la uxperiencia dr 

la Coalición de Sindicatos de Yucatán, nue ha coi tribui!n 

parar algunas organizaciones, o la de Vexicali, en la oue par-

ticipan la CROC, la Liga de Combnidades Agrarias y lne cloctrl 

ciscas de la FNTICE, y la cual viene editando el periód'zO re-

gional Unidad (este semanario comienza a publicarse en octubre 

de 195, pero se desconoce su desarrollo. Se sabe, e-pero, cue 

no sólo aborda los problemas de las organizaciones que lo edi-

tan, sino de todos los sindicatos de Baja California, s!n dis-

tinción de banderías o siglas sinlicAles). 

Y esto pnrque "independientemente del interés cue 

nenos por auspiciar le restructuración del movimientn sindical. 

le defensa de la propia estabilidad organizativa nos apremie 

a onsolidar la unidad orgánica con le solidoridad de sectores 

cada vez más amplios de trabajadores" (núm. 36, lo. de noviem 

bre de 1956). 

A partir del número 39, ocupa de nuevo la direc.zión 

de Solidaridad José Aceves Pozos en su calidad de secretario 

de organización de la FNTICE. A partir de esa entrega (15 do 

enero de 1957) se inicia la publicación de las ponencias e 

informes de los acuerdcs adoptados en la más reciente asamblea 
le la Federación: "Con base en ellos, pugnareos porque las co 

lumnas de nuestro periódico recojan nuevas opiniones que robus 

tezcan o modifiquen en su caso, los lineamientos cue orientan 

nuestra marcba". 

Como es tradicional, el periódico reproduce textos 
íntegros o largas reseñas y artículos. Destacan las ponencias 



-75- 

en torno a la cuentAón política, acaso la mb.9 imp ,rtnnte y so 

bre la que volveremos= más adelante, lo senann de Irabajo en 

cinco jornadas, la habitación obrera, la educación obrera y 

el perlódico Solidaridad. 

Interesa detenerse en estas dos ólt5.mas. La prono-

slción de un fondo especial para educaciór obrera parte de la 

consideración de que en la actual situación de lucha se preci 

se una defensa más rigurosa y sistemática de las derechos la-

b-)rales, lo cual exige personal capacitado. 

La sobrecarga de trabajo para el Comitá 	im 

pide que seo éste el que se emcarwue de dlchas tareas. Un be•-• 

cho c—:plementario es que la bese de los sindicatos federados 

está constituida por cerca de 50 % de jóvenes, con poca expe-

' riencia sindical, lo ve puede debUitar 19 lucha. Este fondo 

estaría destinado, además, a capacitar cuadros para que se in 

corporen a las tareas de dirección sindical. 

UN FERIODICO QUE IN":ERESE A TODOS LOS TR.',PAJADORES 

La ponencia sobre Solidaridad es presentada por el 

Sindicato dé Trabajadores de la Industria Eléctrica de Oaxa-

ca (uno de los agredidos por estallar le huelga). 

Los considerandos que hace son los siguientes: 1) 

El periódico representa uno de los instrumentos principales 

de aue pueden valerse los trabajadores electricistas miembros 

de le ENTICE, para realizar su trabajo de unidad con los tra-

bajadores de base de otras organizaciones, unidad que debe 

sustentarse en la democracia sindical y en la unidad combatí 

ve, y 2) Le crisis por la que atraviesa el movimiento obrero 

nacional se debe principalmente a la falte de orientación de 

los propios trabajadores. 



Las proposiciones que derivsn unn cuatro: 1) Que ce 

incluyan en el periódico noticias y or'entarionns de interAs 

para los trabajadores en t:eneral y no, cnnn hasta le fecha 

salvo excepciones, tratar sólo los problemas particulares de 

los electricistas; 2) que se editen los ruricientes ejemplares 

del periódico de manera que los sindicatos elerados pueder 

distribuir, de ser posible, un eje-plor rara rada uno de los 

trabajadores de sus respectivas reTiones; 3) Que cada s'ndica 

to se comprometa e pedir a le Federación el :115-.ero de 

plares que necesite, de acuerdo el punto anzerinr, asl coz:e 

enviar a la dirección del periódico todas lar ncticas de ca 

rócter obrero de su rewión que considere deban ser rublicades 

en Solidaridad, y 4) Que, en la mqdida en que todc le anterior 

eleve los costos de la edición, el administrador lel periódico 

elabore un precupuesto ccn base en el cual e: 	racional 
asigne a cada organización federada la aportación econór.-.1ce 
obligatoria mensual para Solidaridad,'de a-'ue.rdc o s!:s posi-

bilidades. 

En tanto, se llama a desplegar acciones de mesas y 

e instrumentar le derensa legal para sostener el derecho ecos 

titucional de huelga, afectado en Hidalgo y Oaxaca. El sindi-

cato federado de Chihuahua se pronuncia por establecer une cuo 

te unitaria para todos los trabajadores activos de le Federa-
cin, que permitan mantener al periódico. 

Este prosigue reproduciendo las ponencias, el tiempo 

que abre sus páginas al debate sobre la controvertida cuestión 

de la participación política de la organización sindical. 

"El Comité Nacional -ce dice en una nota- cursó e las 
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organizaciones federadas una circular en donde se plantea la 

cuestión proporcionando los materiales elementales para dis-

cu- ir. Naturalmente, un problema tan importante ha suscitado 

apasionados debates. Los acuerdos adoptados se han hecho del 

cnnocimiento del Comité Nacional para el efeeto de computar 

la voluntad colectiva y definir la posición de nueatrwcen-

tral..." (núm. 42, febrero 28 de 1957). Por las opiniones ver 

tiñas, es claro que existen divergencias. Así, mientras que 

Tampico se opone a toda participación política, Veracruz seña 

la que ésta debe darse en las filas del PRI. 

LA FARTICIPACION PrLITICA, UN DEBATE DIFICIL 

Pero este debate no obsta para percatarse cue, en 

lo general, la falta de iniciativa y combatividad, as! como 

la antidenocracia que privan en el conjunto del movimiento 

obrero, tienden a pernear a la Federación. Ello explica que 

las iniciativas de la IV Asam ,lea de la P::TICE no hayan sido 

consideradas seriamente, en particular las relativas al cen-

tro de educación sindical, las visitan periódicas del Comité 

Nae4 enal a los sindicatos federadas a fin de estrechar víncu-

los, la fusión sindical ante la fusión de las empresas. Esta 

situación no deja de ser preocupante porque las empresas eléc 

tricas no desisten de su política de guante blanco, pródiga 

en conferencias, edición de revistas patronales, promoción de 

reuniones, cuyo propósito es minar sutilmente la autoridad 

sindical, corromper líderes, desconocer conquistas obreras. 

Por lo que respecta a la participación política, el 

Comité Nacional orienta desde Solidaridad el debate, que tien 

de a reducirse a la política electoral y a las consideracio-

nes más inmediatas: "o se trata de que la Federación como tal 

interverra en actividades polírico electorales...Hacer de los 

sindicatos instrumentos político electereros es erróneo y per- 



judicial... Entonces los sindicatos deben cumplir su misión co-

mo instrumentas de lucha sucial y económica, pe,,o al mismo tien 

po, los trabajadores debemos estar interesados y apzyrtar nuestra 

escuerzo colectivo pera impulsar un cambio prof9-esivo 	In si- 

tuación política del país, buscando naturalmente la defensa y 

el progreso de nuestros intereses y derechos..." (núm. .113, mar 

zo 15 de 1957). 

Ante el escaso interós manifestado por al unos sindi 

catos federados y 19 reticencia de otros, Solidaridad exhorta 

a pronunciarse sobre el particular y a ampliar el debate. 

Paralelamente, se trata de impulsar no sin dificulta 

des, la discusión sobre una eventual fusión de los einli:atos 

federados en un sindicato nacional de industria. Se fort.en co-

misiones pura el estadio de estatutos y contratos colectivos. 

SIGNOS DE UN NUEVO IVPULSO AL PER:ODIO0 

En todo esto hay expresiones alentadoras de madurez 

sindical: los electricistas de Chihuahua acuerden, formalizar 

sus aportaciones económicas el periódico: "Este representa no 

sólo un medio de difusión y conocimiento de los problemas co-

lectivos -dicen- sino principalmente una tribuna libre, forje-

dora de la conciencia colectiva...En la medida en cue haanos 

de nuestro periódico una publicación mejor en todos sentidos, 

bien presentada y en cuyo contenido figuren las colaborecones 

de periodistas y escritores de izquierda, entonces nuestro rea 

dimiento organizativo aumentará y, en consecuencia, nuestra Fe 

deración estaré en mejores condiciones para luchar en Jefense 

de los intereses y derechos que representa" (núm. 49, julio 15 

de 1957). 
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El Comité Nacional llnmn a secundar ln acti'ul de 

los trabajadores de Cbihuahua: "(Ellos) han towdo en .'uenta, 

no el reporte de nuestro periódico en comparación rnn el de 

otras publicaciones, lo cual seria incorrecto...un periódico 

obrero no es ni puede ser unH empresa comerciel...Lo que pa—

gamos es la posibilidad de nuestra organización de editar un 

vocero propio que refleje nuestros problemas e inquietudes, 

que exteriorice nuestros puntos de vista" (nóm. 50, lo. de 

agosto de 1957). 

En las semanas siguientes, Acero co y Yexicali res—

pcnden también a la campaile económica para el periódico. Así, 

en el número 52, del lo. de septismbre de 1957 se anuncia en 

sus 0-Tinms: 

"El Comité Nacional se dispone ya a estudiar las 

posibilidades efectivas de mejoramiento de nuestro órgano 

periodístico, sobre la base del entusiasta respaldo econó—

mico. Solidaridad debe ser una tribuna libre de los electri 

cistes y de toda la clase obrera". 



3. 1952 - 1960 

Alentado por el mayor erogo de algunas organizacior90 federa-

das, Solidaridad modifica su fnrmato y presumiblemente elevn 
su tiraje (sin que se tengan datos prncisns sobre esto Última) 

a partir de septiembre de 1957 (nón. 53) con el propósito de 

mejorar su presentación y ampliar su influencia en el ámblto 

del movimiento obrero. En efecto, los sindicatos de Chihuahua 

-de donde parte la iniciativa-, Zft.exicali, Acapulco y Mnrclova 

comienzan a aportar rezularmente desde esas fechas dos pesos 

mensuales por cada miembro; poco después se suman Oaxaca e Hi 

dalgo. 

Se trata de un cambio importante aunqu' todavía no 

generalizado. Hasta poco antes lo cue ha exist!do son dorati 

vos intermitentes que sisunos sindicatos federados envían el 
Comité .racional pare Solidaridad. Con esto y une parte prove 

atente de las cuotas sindicales se -financia 11 puhliceción. 
Ahora se avanza hacia el establecimiento dé una cuota espe-
cial pare el periódico, que garantice a éste una base econó-

mica propia. En los sindicatos federados donde se ir:Tienta es 

te medida, se registran efectos colaterales importantes. 

Bajo esta modalidad, el p,,,.riódico deja de ser "gra 

tuito". Si bien sigue protrviándose su circulación en todos 

los sindicatos de la PNTICE independientemente de si aportan 
o no, los trabajadores de aquéllos nue si lo hacen muestran 

un mayor interés por Solidaridad, entán al pendiente de su 

publicación y cuando se retrasa por circunstancias diversas, 

lo exigen. 



El acuerdo general de pagar el periódica n(1$10 2P 

lc!"rn 	(=stituldn el STERr. Pero mientras, se hm dmir, un 

puro ir porLante en esa dirección. 

Solidaridad, órgano quincenal de la FNTICE, cnns 
te en esta etapa 
del lo. de abril 

del periódico es 
el de la caja de  

de 8 pátinas (15 a partir del número 61, 

de 1960), Impresos a dos tintas. El tensFo 

de 32.5 por 23 centímetros (78 x 54 d) y 
29.5 por 21 cos. (70 x 50 d). La composi- 

ión está hecha en 8, 10 y 12 

3 columnas de 16 d, o en dos 

tuales), aunque tamhir7.n suele 

puntos, redondas y cursivas en 

lunas de 211  d (las más habi-

recurrirse a dos columnas de 

15 d y una de 12 d o, para presentaciones e introducciones 

de artículos, a una sola columna de 44 S. Este es el esquema 

fundamental; sobre le marcha se hacen ajustes de orlen c.en• r, 
relacionados con otros de mayor importancia para el periódi-
co. 

HA.CER DE SOLIDARIDAD UN VCCERO 
	

LA CLASE OPRERA 

En consonancia can el acuerdn adoptado por la IV 
Asamblea i4acional de la rrvicE, el editorial del número 
manifiesta: "Solidaridad no sólo aspira a servir a los in-

tereses específicos de los trabajadores de le industria e-

léctrica sino a constituirse en un vocero de la clase obre 

re mexicana, por lo menos en una tribuna donde se expresen 

libremente las idees que interesan o puedan interesar a la 

clase obrera mexicana". 

ro obstante los mayores recursos económicos, le 
mejor presentación y el aumento del tir3je (qu,. es impro-
bable supere los 10 o 12 ril ejemplares), se tiene plena 

conciencia de que "si 13 taren de promover la superación 



organizativa entre los integrantes de la FNTICE es por 

sí sola muy superior a nuestra capacidad de realizarlo, 

la enorme tarea de contribuir a la reunificación posi-

tiva de los trabajadores mexicanos bajo los signos de 

la unidad combativa y la democracia sindical merece, 

sin duda, mayores esfuerzos ... pero la simple contri 

bución, por modesta que sea, a dicha tarea, nue es la 

de impulsar el verdadero progreso de la patria, justi 

fimo nuestros afanes". 

EL GREMIALISMO Y L.. CRISIS INTERNA 

Más aún se justifican porque sólo asumiendo es 

ta tarea se concibe el propio progreso organizativo de 

la Federación, estrechamente ligado al del movimiento 

sindical en su conjunto. Por si esto fuera poco, es ma-

nifiesta la urgencia de encaminar los esfuerzos hacia 

este objetivo porque a decir del editorial -y con:ra lo 

que parece sugerir el mayor entusiasmo de algunos sindi 

catos federados por el periódico- es notorio un decai-

miento de la vida sindical de la Federación, permPade 

de algún modo por la indiferencia que prive en el resto 

del sindicalismo. Esta situación la resiente el periódi 

co mismo: están los seis sindicatos que en principio 

acuerdan una cuota para Solidaridad -entre ellos el de 

Hidalgo, que apenas acaba de solucionar un grave conflic 

to que lo llevó a la huelga-, pero varios más recatean 

la aportación e inclusive se externan juicios relativos 

a su inutilidad, según apunta Solidaridad (núm. 54, lo. 

de octubre de 1957), sin aclarar más. 

Parece, temblón, que tales juicios y posible-

mente otros similares por su tono critico nc se canali- 



zan en laS instanclms retTectivas, sino que ne quedan en 

o t'e r3 . 

A lo anterior, que tiende a en-arecer el nmhien 

te sindical en vísperas de la 7 Asamblea de la li:TICE 

que ha de decidir sobre cuest- iones fundamentales, la di-

rección nacional responde en Solidaridad: "Es natural y 

basta necesario que en una crganización democrática se 

produzcan iiferenclas ae criterio ... Debe reconocerse 

:' afirmarse, por tanto, el derecho a discrepar, siempre 

u cuando ese derecho se ejercite en asambleas, porque 

no sólo hace falta darle mayor (impulso) a nuestra vida 

orjanizativa, sino también mucho necesitamos orientar día 

ciprnadamente la acción combativa de la Federación" (núm. 
55, 15 de octubre de 1957). 

Por lo que respecta e Solidaridad, le di-ero4 ór 

nacional es cateérica en su defensa: "Tenemos, necesidad 

de un periódico bueno pare que conozcamos y itscutamos 

los problemas que nos atañen, para que mejoremos nuestro 

trabajo organizativo y alcancemos mayores conquistes, 

para encontrar ca:inos que nos alejen del pantano en que 

se encuentra la mayoría del movimiento sindical, para 

el conocimiento sistemático de las más elementales cues-

tiones de la lucha obrera" (núm. 54, lo. de octubre de 

1957). 

En las semanas siguientes, varios sindicatos 

federados resuelven apoyar económicamente al periódleo. 
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Como preparación para la 7Asamblea Nac!onal, 

Solidaridad incorpore al debate el toma de la fusión sin 

dicel, que ceda vez más aparece co-a on Paso necesario 

ante la expansión de la CFE. En la Asamblea, efectivamen 

te, se advierte que la industria eléctrica tiende e ser 

controlada progresivamente por .l Foberno y que los 

problemas planteados por la expansión de la CFE se están 

resolviendo en contra de los trabajadores, de lo cual 

se desprende la necesidad de una acción más conrertain 

de éstos. La fusión sindical 1e las crp:anizacioner red.,  

radas se presenta como el comino más viable y eficaz.. 

El tema de la fusión sindical encuenrra ol:stáculos in-

ternos (exceso de loc,lismo en algunas organizeciores 

federadas) y es precisamente uno de los principales pun 

tos de conflicto de la FNTICE. 

La transformación de la industria eléctrica, 

así como la unidad obrera, precios y salarios y cuestión 

politica integran también el temario de la 	Asanblea. 

ACCION POLITICA DE LOS ELECTRICISTAS 

La atención se concentra en la cuestión poli 

tica, objeto de acalorados debates, luego de los cuales 

se aprueba por mayorla la intervención de los integran-

tes de la Federación en la política a través de un orgs 

nisno especial que postule sus intereses de clase, y con 

tribuye a la elevación de los niveles democráticos del 

pals. Se resuelve ahí mismo apoyar la candidatura presi 

dencial del secretario de Trabajo y Previsión Social, 
Adolfo López Mateos. 

Estos acuerdos, y los respectivos del .S E, sor 



llevados al Con,.;reso jP la Confederación :<exicana de 

Electricistas que resuelve entonces crear un comité fui 

lítico denominado Acción Política de los Electricistas 

y ratificar su apoyo a la candidatura de López Meteos. 

Al frente de la Secretaría del Trabaje, durante el sexe 

rio ruizcórtinista (1952-1958), ésre se halla familieri 

zado con la problemática sindical y cor dirigentes como 

Galvár. En le adhesión de los electricistas a .a candi-

datura de López Meteos, se4n lo señalan éstos, ce halla 

el recorocimiento a su apoyo en la unificación de la vi-

::.e_ncia de los contratos colectivos del sector y en su res 

tructuración con base en un índice único. 

l;o menos imp-rtante es el hecho de que con Ló-

pez Meteos- se abre la nosibilidad objetiva de influir 

en el proceso de prcmresivo control de la industria eléc 

frica por zarte del gobierno, que basta ese momento apa-

rece sólo cono un compulsivo desarrollo de la CFE des-

plazando, por un lado, a les empresas extranjeras y, por 

el otro, favoreciendo abiertamente al cbarri...1 	sirdl, 

cal. Con la reorientación del proceso se pondría térmi-

no s las awresiones a los s'ndicetos federados y lo sin_ 

ple estatización per inercia podría convertirse en un 

acto sir precedentes: le nacionalización de la industria 

eléctrica. 

Con todo, Acción Política de los Electricistas 

es un proyecto de Galván que tiene connotaciones más am-

plias que les meramente coyunturales. Su condición de 

dirigente sindical nunca fue obstáculo para que se plan 
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tease los ;:ronlem:s ie le e-"elFeción 	:le 	li 

jedores y 	pertll?. Y.As bien rue el cen'rerio. Per el sec:. 

ler atraso de use iceuierda dez,“ncu?eda. 

ro, le actividad sindicel le obre 9 CelVán "las puerte.:1 JP le 

lucha social más que la r.ilitancia en partido algunc" (núm. 

extraordinario, 2? de septiembre de' 1?80, p. 30), y es preci-

cemente e través de dicha acti.vided que GPlvn puede pl.: teer 

se en térm'nos concretes -esto es, ajeno el doctrinerismo de 
una izquierda divorciada de la clese obrero que d"ce represen 

ter- la cuestión 	partido obrero. Cuestión, por lo demtie, 

que permecktodu su reflexión y su práctica político stniical 

sin la cual resulta imposible 'comprenderles. 

En :erre eor ln anterior y en parte por la dircre-
panela de uno mincrís de sindicatos federados respecto o loe 

acuerdos en torno a la cuestión polítice, Solidaridad  insiste 

en el tema en dos senti.dos: primero, llano e eviter prácti-

cas que tiendan a debilitar la unidad de acción: "En un sindi 

cato democrático es natural e,ue se manifiesten posiciones di-

'verses, perc en tales circunstancias' lo validez lemnzrática 

se significa por la coincidencia de las mayories respecto de 

una determinada cuestión y el respeta de las mrlorlas a la vo 

lunted de les mayorías" (núm. 59, lo. de febrero de 1958). Se 

gundo, enfatizando ie necesidad de revalorar la práctica poit 

tics de los trebajedores organizados, desvirtuada por las con 

pnnendas de lo burocracia sindical oficial. Es decir, res9.ta 

le participación política al nivel de un acuerdo mayoritario 

en la máxima instancia de la Federación, el periódico continúa 



19 ,1:cusión a Un de resolver lo cuatión en trminoa lel 
eneral, de un consenso activo, y no sólo con 

orlen. El rezonamiento central es el sgeiente: 
la 1-'TICE es un agrupamiento de van¿uardia en el sindicalismo 
_ev..zano 

	

	porque, con el SME, prActicam~iYunica 
....,ación de importancia que conserva su democracia. Pero 

1.or lo que representa como factor de la produccIón en 
el ,onjI.oto de los trabajadores industriales. Esto es, democra 
:5a, prncrama y posición catratIgice hacen de le PNT'CE le 
avanzada del movimiento obrero del país y como tal , le corres 

reivndicsr la _estructuración de.7ocrátic3 del propio 
-: 	siento y una nueva experiencia del sindical:so en mate- 
7ia pelttioa. 

2ISCUSION SIEMPRE POSPUESTA 

Inmersos en esta discusión, 1-,c electricistas federa 
dos :esteran el asunto del periódico. La V Asamblea es la o--
portunidad de generalizar la resolución de cuotas especiales 
para Solidaridad y de precisar su papel en lo coyuntura por la 
que se atraviese. Sin embargo, se deja parar. 

En la sección "Tiros de ráfaa" se admite que a ese 
respecto hay un círculo vicioso: "Los sindicatos federados no 
toman acuerdos para ayudar, esperando que en las asambleas na 
cionales se adopten acuerdos generales; luego las asambleas 

pesan sobre ascuas y reportana los sindicatos federados los 

ecuerdos..." (núm. 55, lo. de enero de 195S). 

El círculo vicioso sólo puede romperse haciendo 
conciencia sobre la necesidad de Solidaridad: "Si se piensa 
un poco en la carencia de periódicos obreros en el país y, 

peor que eso, en lo que son los periódicos que ordinariamente 



nue:. !'n) 

n,Ds 	nl:t.:ando a dar:'.,_,s 	goo 	rv.s 	..". 

'En las ...lemanns sii7ult?n',es se :Icre-Pnt:r. el r.,5,nero 

de cDntribuidcrPs del perYilico. No cbs'an-e, 

	

portarte el numero d sine, -; cs rdera-IL, 	nn rpers. 

Le releción que publize Gn1LiaridIld  estl,  lrnple 3 

menciJs2.n 40 	felerados. La lis3 	iJ 

te: 

Saltillo 

Sl C71:PERAN = 23 

STIF, 	Guanejuato• 

H,dalao 

Duranco 

El Sstino 

Acapulco 

Tampico 

Oaxaca 

Morelia 
San Luis Potosi 
Chihuahua 

Mexicali 

nuevo León 

Chiapas 

Celaya 
Botella 
Coahuila, matrlz 

Coahuila, sec. Monclova  

NO C.CmP 	17 

STTE en Puebla, mtriz 

Mazatlán 

Culiacán 

León 

Irainuato 

La Piedad 

Pftnjatm 

Aguascalientes 

rneoeji 

Veracruz 
Platan91 

Rlión Lucera 
STIE y CE de Occidente 

en Guadalajara, matriz 

Sec. Cd. Guzmán 

Sec. Colima 

Sec. Uruapan 
STIEE en CoaLuila, sec. 

Sahinas 

Coahuila, sec. Piedras :U.1ras 



Puebla, re.ccicSn Tehu,,c!El 

Puebla, sec. Tlaxcala 

y 	en Yuzatn 

'7 de Hidroeléctrica Amacuzac 

Cooperativa Electricidad de Cuautla 

"Tiros Je rafega" (núm. 62, lo. de abril ie 19513) 

1.1iere, o propcSsito ie le relación anterior, realizo.. Jn2 

• .t..,sto que diera luz sobre las r;,z,)nes de unos y otros pare 

z..oper-ir o no con el perL5lizo. 

Es eviJente que el periódico soca e flote una serie 

de fallas organizativos, hecho que incomode a o] 'unos dirigen 

tes de sindicatos federados. De alg:In modo se esta frente e 

una cierta crisis interna. Esto coincide con una concertada 

azresi6n patronal del sector eléctrico que -Se dice en el pe-

riódico- rebasa las medilas tendientes a •frustrar avances 

-Jbrerus en las ya inminentes rev'.sicnes rontractuo2es. Se lla 

za a fortalecer la unidad (n(m. 62, lo. de abrtl de 158). 

Enfrentados a la intransizenci.a empresarial, los sin 

dicatos federados de Mexicali, Monterrey y Piedras Negras es-

tallan sendos movimientos de huelga que, igual que en Oaxaca 

e Hidalro entes, son vulnerados por el gobierno federal. Con-

centrada presumiblemente la atención del comité nacional en 

estos conflictos, el periódico no aparece en mayo de ese año. 

Por si fuera poco las diferencias internas, se ven 

awudizadas en los momentos cruciales del conflicto. 

Tal es el cono de una parte del sindicato federado 



de la relsin 11,:unera, ,l•-le 711 

ternes relativas a su.:1:,,:tr arreijles 	del car -i n9 

cional de la lz=ICE en m:,.t-.erla de ecni,Itación eclectiv, 
só desconcierto en las filas el ,-,ctrtctztan. Para reLpefer 91 
infundio, el col.ite nacional su[:iere proporcionar información 
verídica sobre los rasult:,Joe de les rgvirinnes cnniroz:t ¡ales. 

EL PERIODICO, CrJNPIECADO 
1.,a difícil de ose periodo de revisiones contrP.etna 

les pone a prueba a la 7N ICE, sue .'in 	rednc,lar esfuerte 
para superar diferencias internas, ale.unas de lar .1111los se 

refieren precisemente al periJ5dteo (si bien las principales, 

como se ha visto, tocan la cuestión nolític,i y le furón 
los 52 sindicatos federados). 

En relación a Solid2ridad es el sindicato federado 

de Mexicell el que defiende su existencia J 	en,;r,ica-
mente los móviles di:lenes se oponen a olla. Basado en.'su 

propia y reciente experiencia, el STIE de 	apunta que 
"a cada paso qne se da para mejorar las condi...1!=cs de vide y 

trabajo, se en "renta .a política antiobrerista de le prenso 

mercantil". En éllo, se afirma, radica la importancia de un 

órgano informativo propio e independiente cuya finali.ded es le 
superación de las conquistes de le PNTICE y que en alc:o tiene 
que contribuir al rerJrG1::iento del movindento otrora =ext.-a-
no revolucionario, "un periódico de esta azrupación quo oenpa 

un lugar meritorio por haberse mantenido combativo ente el ps 
norama de un sindicalismo maniatado y envilecido". 

En la parte m dular del deenmento,puhlicado por So-
lidaridadsse lee: "Desde el rrimer número hemos tentde lo in-

quietud de que Solidaridad flers leído ror ruentros entlpaIeros 



sabienlo :_lerfete.ntc que nsto los x,.47 	L' 

le suficiente conciencia 	clase. Clan ccr4oif'm que 
:e '9 -ratado 	ayudor eccnInicomente ol per!dico, ber,os di 
• p1:-.1m,-.ate convencidos de que el dincro mejor emplendo en 

vera e con-ribuir 9 la 	sirdicsl y encial de 
-,:.- Aeros y la nuca re. Sin mbarso, mos demos eller 

en todsr las art,,ani:,ncianom (f•.?dersjaa) se ha rs 

y así vemos cuc hay varinc sj.ndieetco que siuen 
:,do su eyuds incomprensiblemente. Tambin, y esto es toda 

crise y deprimente, en •41P-,unas otndiestoe (federados) 
,.n?:re.-,e.  (el peri5dico) 9 los  trabnjndores: Sr: escamotea, 

• r'fistra cusl si se e-,liera que ... con su menseje'de lucha 
derr -,que de su pedestal de lodo podrido a mocY.cs falsos ídn- 
los" 	lo. de junio de 1955, subrayado nuestro). 

LA II;SURGEUCIA Y EL MIRADOR 02RERO 

- Mientras estn sucede, en el pannrama sindical se me 
n 71estan ya sirnos de creciente inconformidad, lco primeros 

brotes de lo que ha de ser la insurgencia. En marzo, per ejem 
plo, so produce un pero de telerefistas y en los meses sisuien 

tes se registren movimientos importantes en el ma¿isterio y en 
el sindicato ferrocarrilero. Esta nueva situacién pintee la 
necesidad de cerrar filns en 13 medida de lo posible a fin de 
aprovecb,t,r este insurgencia para alentar un nuevo rea,-ruramien 
to de la clase obrera. Un primer esfuerzo en ese sentido se 
concrete en junio de 1958: el SME, la CROO, la CRT y la IniTICE 

(todavía con problemas internos) intezran la Coalicien Obrera 

Revolucionaria. Con toda su modestia, le Coalición es un inten 

to incipiente de erigir una alternativa al Bloque de Unidad 

Obrera, que azrupa o la mayor parte de sindicatos y centrales 



obre:nos bajo la direcci¿;n d' la buracrm:Yi 	oficia], 
uply Jada no stfac 3 las poriciones ,)ntidet:cns, e. no al"ar 
ticomunismo propio de le epoca. 

En lo que concierne e Solidaridad, la nueva situa-

ción obliga a camtios y ajustes: por ejemplo, a partir de ju-

nio comienza a publicarse le secci6n "Mirador ctrere" que, ha_ 

Jo le firma de Martfn Buelna (seudónimo de Refael Galván se-

gún testimonios de compañeros suyos que decde estos años com-
parten la respcnsabilided de la dirección sindical) ha de con 
vertirse en poco tiempo en el centro del periódico. El "Mira-

dor obrero" es una amplia sección que por lo rezuler se inte-

gra con varias notes, cada une de les cuales hace un recuento 
y un análisis de un csnflicto o movimiento; cuando el caso lo 
amerita, el "Mirador" sólo se refiere u un case particular. 
Esta estructura resulta especialmente útda en esos momentos por 

que permite tener una panorámica de la insur;encia y, comple-

mentado por otras notas, detenerse en el análisis de arouellos 

movimientos que endensan el carácter y les iotencialidades 

de la insurgencia. 

Por otra parte, y aunque 'ato se da paulatinamente, 

el contenido se modifica conforme Solideridad se ve obligade 

e seguir le insurgencia obrera y adecuarse a sus ritmos. Asl, 

si en un principio da la impresión de que el "Mirador Obrero" 

está precariamente integrado al resto del contenido, po.to 

poco se observa mayor consistencia: el contenido que ha sido 

habitual áesde septiembre de 1957 hasta a-roximedamerte el mis 
mo mes de 1;53 comienza a ser desplazado per notas sobre el 

movimiento obrero. Los larguísimos artículos aparecidos bajo 
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el ruLro de "Cuestiones nJcionales" 
r.-.31:ottidad, le realidil económico de Mf,x'.en, -,tcter2), la 

rnducción de articulos no menos ex- ensos sobre sinlicalin-

mo estad.in:Uense, los materiales de rellene ("La fruilie 
pena en la familia universal", "Le televisión, tearo 
...celo") y aún textos teóri_eos (como los de Aníbal ronde, 

quien ocupa un luer importante en le fnrmeción teórica de Gel 

van, e d:?eir de Gente allegf)da al llder electricista), todo 

lo anterior va den do paso al pro7rems de lucha de le insurí:en 

cia, al d.:1-Jate c,Intral de su orientación j perspectivas. De 
todas maneras, hay un lapso en que se sigue insuficientemente 

insur,:encia, 'or lo que 12sta 9p:-arece ya en un punto releti 

v3mente alto de su desarrollo, por lo que resulte improbable 

que le base electricista tenla los detidns entecedentes y ele 

mentos de juicio. 

Solidaridad hace un intento inicial por rectEer y 
sistewticar las demandas fundamentales de la insurgencia ,bre 

ra en esta primera etapa. Son usiete yuntos de lucha que FF ar 

ticulen en le reivindicación de democracia sindical. En esa 

misma entrega (núm. 67, 15 de septiembre de 195.0 se apunta en 

el editorial que debido el control charrista de las organiza-

ciones sindicales, los trabajadores han estado impedidos pare 
hacer valer BUS intereses específicos y, fundamentalmente, pa 

re participar en la visa social y  política del país. Por eso, 

se afirma, la democracia sindical ha ten5.4o en nuestre.medio 

una importancia excepcional: sin sindicatos demxrAticos, no 

puede desarrollarse un movimiento conciente y revolucionario. 



Dado que los tri,Jnfos eleunadzsc Pn osa c'ern 
la insurzencia, con ger tan sill7n:fic.!nivos, sun in:7,,,f;iputes 

pare cecbiar la situación lel r,ovi.miento c,brpro mexicen -_,,, los 

electricistas runtuelizan rzue se imr-lne conuí.-jar el m.!ixino 

todos los recursos de los trabajadlres y las orEanize1:17nes 

pertidarisa de la democracia 	"cun el ^1 ,jeto 4,-- hacer 

triunfar a la corriente depur-,,dore n lo lirGo 7 anc':-..o de la 

República". 

, DIFERENCIAS TACTICAS En LA IVSURGEhCIA 

Lo que reivinlican aqul los electricitas es el nrir 
cipio de le acumulación de fuerzas, de in frente de lue'in 

orientado por un cen-.ro coordindor de in irr=zercia ohrert, 

una instancia de deliberación sobre la táctice y le esta, e7. g 

del movimiento. 

Lo anterior este dicho a !:rorósito de le situacién 

suscitada !;or lis diferenicias tácti.cas entre electrictstes y 
ferrocarrileros en VImMil- 	el rovir:.ion -n ílepuredor dP estos 
últimos. 

En efecto, como se sabe, a raíz de una 1,—zgrde de 

aumento salarial, los ferrov5.arics ;Iesriezen e) charris.710 de 
su sindicato al ele¿ir a su rPprPseW:ación lealtima en 19 
Sexta Gran Convención EUtraordinaria. Agotadas las posisilide 
des de salvar a los charros, el nchiernose inc]ing n iceptnr 

la nueva situación pero, para reconocer al comité ejecW.ivo 
democrático, exige la rralizacién iP nuevas elecciones ojustn 

das e loe estatuos en le actitud de "salve,.:uarder el .:egrado 

princirio 14 autoridad, notoblemente disminuido" (7.1  
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	 la  insureencin de los ferroviari:,n, 	2e15!pei:lad, 

Pero mi,:,ntras Oalvéu y los electriGintaz unzen 

ess con.uic ,Sn -une f-,rfralid9d --.1-set.erel que en todo 

.1150 srvir'a para rep-ner ln le. alidad en el sin.U.cate !:erro 

y a conneltiar las ventsjas obtentiles sin Ilemer 9 un 

:nfrentamlento glob4,1 con el gobierno, la 2trecci¿,n le les fe 

rrezerrleros se empefia en un reconocimiento précticmente 

ntran-siEencin a la que se suman las presi^nes 

2e una serle de paras que inevitablemente c.:'nducen a  un choque 

v1,7,1ento y frontal con el i:oblerro que ron? en crisis su pro- 

,s vtatorta. 

Así, sin escat'mar en momento tllgune el reconezimien 

to e ls justeza del movimiento ferroviario, los electrictstsa 
puntualizan que "La solidaridad de la crE es indiscutible, pe 

ro siempre qGe se le utilice con propósftos eterminedes por 
un trxamen cr:ero je 1.3s ,J,Inlisionss tants objetivas c .-.mc sub 
jetivas que prevalezcan en un momento dado y en cuyo examen 

participemos los electricistas" (nium. 68, lo. de noviembre. 
de 1958). 

Los elec-ricistas terminan exhortando a los ferroce 

rrileros a no frustrar el triunfo por una "obstinación estéril" 

y a revisor la táctica adoptada. En el entendido de q'le se tra 

ta de un problema vital para el avance de la democracia sin-

dical, la direcci6n de la =E se da a lo tarea de analizarlo. 

Se planmeen dos cuestiones prinpipales: ¿bajo qué formas poli 

ticas u orménicas puede avanzarse en la restructuracién demo-

cráttca del movimiento obreropera que ést:e cumpla sus tareas 
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Listclricos? y "¿Cómo evi . ar que un lestacaento biu1:1';o ee 

vea forzado al enfrentamiento con el y:oierro, a 13 rerr-

sión?" (núm. extraordinario, .27 de septiemure de 1330. 

LA ACUMULACION DE FUERZAS Y LA CCORDINACION DE LA INSUPGENCIA 

Tanto en Solidaridad como en des7lerados de arena=? 

los electricistas analizan el problema y fijan su posición. 

En sume, las diferencies tácticas se refieren 1,  dos aspectDs 
fundamentales: primero, el principio de la acum:qación de 

fuerzas es dosatendido por los ferrocarrileros, porque los 

paros indiscriminados y la intransigencia de su dirección para 

cumplir con un requisito formal (la celebración de nueves lec 

clones) los conduce a un choque frontal con el r:obierno en una 

correlación de fuerzas desfavorable, y porque además .1-:,rdieron 
el apoyo de otros sectores del movimiento c:rero y del 

Segundo, y aquí radica la discrepancia fundamental, 1,7,s ,lec-
tricistes entienden que el movimiento trasciende, por su ca-

rácter y el contexto en que Ge da, los límites gremiales y se 

enmarca en una lucha generalizada por la democracia sindical. 

Lo que se juega en ese movimiento, pues, es ln suerme del con 

junto de la insurgencia y de sus esfuerzOs renovadores, por 

lo que la cuestión involucra a toda la clase obrero. 

Dictar el plan de lucha, dicen los electricistas, 

corresponde no sólo a los ferrocarrilercs s'-:a e una dirección 

conjunta de los organismos interesados er la insurgencia nbre-

re, punto nunca aceptado por los ferrocarrileros. 

Como se observa, se trate de difenermite r7,a'es, can, 
innlicaciones políticas evidentnz y no de una supuesta falta 

de solidaridad de los electricistas impedidos a darla por su 

apoyo a la candidatura presidencial de Urez Meteos. 
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Es inexacto, pues, lo que afirman Guillermtna Pringan 

y David Mascareño (La prena de los obraron mexicano;, cu 	cit., 
p. 233). De los diversos artículos y manifiestos aparecidos du-
rante 1958-1959 en Solidaridad no puede deducirse que "en un mor  
ciento (la FNTICE) esté en contra (del movimiento ferrooarriler-,) 

y en otro lo apoya en forma condicional". lk:almente inexacto nos 

parece relativizar las diferencias tácticas con el entrecomilla-

do suspicaz ("existen, pues,'diferencias tácticas' entre ferro-

cerrileros y electricistas"), como si éstas fueran un simple pre 

teuto para escatimar el apoyo. Claro que existen esas diferen-

cias y que son determinantes en el curso posterior de los acon-
t,rcimientos. 

La sospecha respecto 2 las posicions de los electri-

cistas de la PiTICE y el SME, también pernea la (Ingenua) argu-

mentación de Antonio Alonso (El movimiento ferrocarrilero en Mé-

xico  1955-1919, Ed. ERA, México, 1930, p. 127). Dice este autor: 

"Confiaban (los ferrocarrileros) en su lucha, en sus líderes y en 

otros sectores de quienes recibieron apoyo: el 4 de agosto se de-

clararon en buelga los relegrafistas y los maestros...El paro de 

los maestros, aunque psrcial, tuvo itportancia y mostró el grado  

de solidaridad (?) de los sIndicalizados e ouienes identificaban  

los mismos propósitos... Los petroleros realizaron paros parcia-

les en las secciones 34 y 35 de su sindicato. Los electricistas 

sólo publicaron un manifiesto (subrayado nuestro) en el que exi-

gían la reanudación del servicio ferroviario y la celebración de 

elecciones generales, además de la libertad de los detenidos y 

el cese de las represalias". 

Es por lo memos dudosa la idea implícita en este pé- 
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rrafo acerca de una escala donde los paros expresan un mayor 

ara ;n de solidaridad obrera, que deriva en el reclamo no tan 

implícito de que los electricistas sigo publicaron un meri--

fiesto. Esta curiosa forma de análisis oscurece el hecho le 

que precisamente en los paros -cono táctica in3i7criminala de 

los ferrocarrileros- radicaban los diferencias entre éstos 

y los electricistas. Por lo demás, el apresurado resumen qu' 

Alonso hace del manifiesto omite la argunentacián central d' 

la CME (ENTICE-SME) respecto al conflicto. 

Aunque habría que señalar que en rigor no se p.:ede 

hablar de diferencias entre electricistas y ferrocerrileros. 

Si se atiende a los hechos y a la propia relación oue de los 

mismos hace Alonso, es más apegado e la reardad hablar de 

divergencias entre los electricistas de la CME 2 la crrección  

de los ferrocarrileros que, además, no era rrotiamente el co-

mité ejecutivo nacional del sindicato, sino una comisión par-

tidaria: 

"...Le comisión tripartita (PCM, POC!, PP) que en 

un principio apareciera colo órgano de consulta y orentación, 

se corvirtió de facto, en autoridad suprema, colocada por en-

cime de la dirección sindical" (ibid., p. 151). 

Así las cosas, es dicha comisión -como veremos- la 

que se niega a discutir con le CME, a ventilar las li`'erenciar 

de frente a los trabajadores de base, es con ella que los eles 

tricistas mantienen sus divergencias. Esta aclaración es nece-

saria para ubicar mejor los hechos siguientes. 



-99- 

De manera sz,nificntiva, )os oleotrnstas 7.e so 

a Ufer11,!r orst - nainmente sus runtos 	‘Tisra, incu- 

rr'nde Yn la mismg práctica 	la dirección de los ferroca-

7,'!leros, sino que en tdo momento a"ienten—infructuosamente, 

final de cuenias- cl d“;logo y el d'. bate 

UN DIALOGO DESDEÑADO 
En elrirtel'o del lo. de noviembre de 158, bajo el 

‘,general "Necesar:.as aclaraciones" se agrupan una serie 
rotas en torno el caso. Una de ellas es la reproducción de 

artículo aparecido en el periódico Unificacian-3.1..rrovtara, 
oficial del sindicato ferrocarrdlero, denor:ingdo "Serios 

errores de los diriEentes electricistas y otros amt7os". Ahí 

se criticar les posicignes electricistas, atribuyéndoles un 
carácter unívo‘ramenre conciliador y colaboracierista, parn re 

.rendar su rechazo e las mismas desde una ¿ptics sumnm-nte 

citada sobre la insurgencia obrera y no exenta de sectarismo. 

La reproducción de "ate articulo y otro del exsecre 

tario general cel sindicato minero, Juan Manuel Eitzondo, se 

enmarca en el propósito ex licito y público de "discutir abier 

te y francamente las diferencias y de ventilarlas precisamente 

ante los ojos de los trebajadares". 

Más especifica ente se dice: "El hecho de que los 

compaaeros dirigentes ferrocarrileros hubiesen descuilndo dis 

cutir con nuelhandirigentes las ,liferencies sun:idas, y la 

circunstancia de que permitieran anónimamente la publicación 

en su revista oficial del articulo transcrito ...movió a nues 

tra Confederación (11, CME) a enviar a los compañeros ferroca-

rrileros una invitación para formalizar la discusión (sobre) 

los aspectos concernientes e las tácticas y lineamientos ígene 
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r4los oi.:::erved.os durante el tInlYiriento le purbJer de los f“rro 

carrileros, esí corno 1-s rolgtivos e la nrosec,lo;ón de la lu-

che por la deooracie sindical y 18 depuraión lel pevimianto 
obrero. 

"Pensarnos que sera ruy con,'8niAnte, adeás, que en 

los órganos Je prensa de es8 H. Sindicato, así como en los 

que ven'mos publicando los trsbej,,dores electricistas, tuvie-
ran cabida con toda libert-ld las op5niones our Iluvt- entaTos sn 
bre los diverscs problemas que es preciso ventilar, e fin de 

dar oportuni:ad a los trebajndcres a eue ponderen ror sí Tds-

mos los argumentos de lis Tes 7ertea y (cuelan) confrorrlos 

con la realidad que les conste directa-.ente, esi con.c para ocr 

rribuir sl reforzar:lento d,? la luolv: democrfitico sindical. Por 

nuestra parte, pone-.os a disposici6n de ese H. Sindicato, sin 

limitación alc:uns, las pAr-,inas ,2e le revita Lux, órceno del 

SME, y del periódico Solij.wmilad, 6rgarode le Fr:TICE...". 

El ofrecimi ,nto, sin embargo, queda en el aire, lo 
desdeñan no tanto los ferrocerrilercs sino le dirección perti 

darte. Los electricistas, agrupados en 19 CHE, resuelven en-

tonces en su Tercer Con,7reso Sindical Nacional const:tuir un 
Congreso Nacional Permanente de la Clase Obrera de :léxico, cu 

yo propósito sea coordinar los esfuerzos de loe trabajadores 
por hacer que prevalezca la clemorecie sindicel. 

Desdeñado el debate y la conjunción de fuerzas ron 

parte de los ferroviarios, y dada la vitalidad rostrade por 

la insurze”ci.9 casi como la previsible oontranfensiva de los 
charros, los electricis`as plantean la creación de Ir: oranis 
duo coleP!iado y leliberante, que abre un periodo de estudio y 
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funiomentales qua n su vez perrhita nrriblr 

errendtmlento b..sico entre les trannj dpres. Todo ello en 

:9 perspectiva de arribar e una Eran central obrera de nuevo 

tlpo. 

ALVA.11: LA RELACIW PARTIDO—SINDICATOS 

Las responsabiliades resp.E-cto e la Insurgercie, no 

111.wen olvidnr 	lc,s lectricistas sus propias preocuraciores. 

Dos de ellos, que interesa destacar aquí, aparecen en el inrer 

e de Galvén a la VI Asamblea Nacional de la FNTICE: el porti 
do político y el periódico. 

Sobre el primero, Galvn dice o:Je el partido obrero, 

como organtsmo a través del cual la vgn-nardts 1^ la clase obre 

re participa en lo política necional con su propio proFramo 

que es a la vez el de 13 independencia de la nnción, es :.rapen 

sable sin el concurso de los obreros organizados, particular—

mente lob do los grandes sindicatos de industr<a. Pero seFiala 

enseruida que en lo inmediato no exisen c:Indio-toree oojettves, 

ni'elementos humanos, ni corrientes ideológicas obreros para 

inzursionar en esa tarea. De tal manera que en la perspectiva 

del partido obrero y en el entendido de que los sindicotos co 

mo tales no deben participar en política, a riesgo de desnatu 

ralizar su función, le tarea del momento es ortentarse hacia 

la creación de organismos políticos surgidos de los sindicatos, 

que arrupen e los trabajadores de acuerdo con sus ideas polí—

ticas, manteniendo esa actividad separada del or7antsmo eindi 
cal. 

Por lo que toca e Solidaridad, Galv4n reitera que el 

periódico puede y debe desempeñar ur papel de trascendencia en 
Is instrucción de nuevos dirigentes sindicales y en la eleva—

ción de las condiciones orcanizarivas en general. 
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Ese inst.rucci;in, se enticulf., 1; 	,-.1;r:í,n.4 ni 

mét,)dos simil3res sino se basn en el análisis p111;too mi.% ha 

ce el periódico y en el propin mét-oln de esc análisis. 

A principios 	1959, enmedlo de una revit31icsdP. in 

surEencia, se publir:e, bajo el rubro de Edicirnes 

El charrismo sindical y le insuroPnri.a d!,  los f,,-rrer:iarios, 

primer nnmero de la serie de cuadernos obreros. En ese c -Jeder 
no se recoíren, sistematizados, los principales arE.Imentos y 

posicion,ls que los electricistas mantuvieron fren-e a ese mo-

vimiento y cue en su momento aparecieron en SnlidartaJ  y en 
desplegados de Prensa. 

LA REITERACION DE TACTICAS ERRCNEAS 

Ya para abril, el periódico da cuen-a Je 	nueva 

azudizacien del conflicto ferrocarrilern, al tiempo que denun 

cia el hecho de que las nutoriades han, recurrid -,  n medites cue 

cancelen zerantías consttJcionales. Esto, sin ectarEr, no obs-

ta para que se selale además le recurrercia de 13s tácticas e-

quivocadas - ue presidier-1 el movimiento el eFlo anterior. 

Esas tácticas lo llevan ahora a l; derrote. El rovi 

miento es duramente reprimido, sus dirigentes encarcelados. 

Tal es la sítuaci6n cuando se publlea la serunJe parte de El 

charrismo  sindical y le insurRencia de los ferrcviarios,  a me 

diedoe de abril de 1959 (la primera parte se rerroduce en el 

número 71, del lo. de merzo de 1959). En le preseroci6n se 

dice: "La importancia del texto se renctualiza a le luz de los 

61timos acontecimientos que muestren la justeza de los puntos 

de vieta de lrs electricictas, lamenteten-..! oon una derrota 
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de Incalculables consecuencias para el movimiento obrero i,: su 
covjunto". 

A los electricistas se les plantea, en primera ins-
tancia, la tarea de impulsar una posible coordinación de la 

insurgencia, esclarecer las perspectivas de L:che y hacer e-
corta,:iones programáticas. Es une tarea irrenunciable: entra 

ña el propósito de "dar una dirección consciente a los movi-

mientos 'espontáneos' para convertirlos así en un rector po-

lítico positivo", es decir, de orientar la "espontaneidad", 

educarla y depurarla, "para hacerla homogénea, pero de un no 

do v 1/2o e histcomente eficaz" (Antonio GratscI, Antolocía, 

ea. cit., pp. 311-312). 

Este intento de elevar a esos movimientos espontá-

neos (véase Gramsci, ibid., p. 339) que confortan la insur-

gencia obrera a un plano político superior (el de la restruc 
turación democrática del movimiento obrero) aumentan de he-
cho el peso de le reflexión pol!tica y el de los esfuerzos da 

coordinación entre distin:os agrupamentos. 

En este sentido, en el Cuarta Congreso de la CRE, 

los electricistas reafirman el prop;:sito de creer un Congreso 

Nacional Permanente de la Clase Obrera. Galeón sel'iala en esa 
ocasión que nadie puede negar que los electricistas iniciaron 

la lucha por la democracia sindical, "pero no hemos sido ca-

paces de conducir esa luche y nosotros mismos henos atravesado  

por sucesivas dritis que nos imponen superar nuestros errores 

y dotar a nuestro gremio, a los electricistas, de la ne- 
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ze?1.19 visión y et-~iv1-1. Al en .cta 11:,ra" 	21, 14 

dicim'.7.re de 195:-!). Así, la Chp9C:de 	po7sa 	1- 'nr:ur,-en 

CIA supone, primero, el fortalecim'entu po'ií`lco 	nra-inti 

vo le los electricistas mismos. De s'Y que rnealeli-.ente s-
frenle el objetivo de avonzar hacia lo uniflof-cián 
"Con le CME -es.7ribe Gmlván- se comible; 10 unidad del rreio, 
no sólo como le realizac“n del 	aninelo unit-r1-3 (de le 
PrTICE y del EME) sino como el punto inicie" 	le Inidel 	 
re Euisda por un 0.1riritu de democracia sindical nue 	im- 

porta definir y propeiz.nr" (rírc. el, 14 de J:cier7bre le 1952, 
subrayado nuestro). 

EL FERIODICC, TRIPUNA DE LA Ii::11JRGEI:CIA rRRERA 

For otra parte, y rel2cionsdo estrechamente Con en 
te ai'án de troporer el esrí-itu 'le lo unilzul o'nrern 	dern- 

erecta sindical y lar mayor peso a le rerlexlón 'plítire (en 

tonto permite orientar y dirigir la insorrencia), 	 

pao e ser "Tribuno de la insurencia obrera" e r0rtir de' n.5 

mero 75, del 15 de junio de 19i59, 

Eeta nueva etapa del periódico se presente así: "So-
lidaridad  es una tribuna de la insurrencia orrers. Sus c.,)lunnes 
están abiertas 9 modos los trebejedores Ilexinanos que luchan 

por la democracia sindical y la unidad r.:9119tiV8. Psre cumplir 
el máximo su cometido de divull:or les aleas de los diverses 
sectores y militantes obreros, así co2Ti paro que ruelon debe-
tirse los problemas nacionales y de le clase trnhajadorn den-

tro de un mayor sibito, se enviará a todos los organizaciones 
y personas que lo soliciten. Solidaridad  es couiendo por la 

FNTICE y no tiene recursos ilimitados. En los casos en cue se 
soliziten envíns especiales mayores de diez ejeTpleres se re- 
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querirá aviso articipado y el pago de un Pero por ejemplar so-

licitado". 

Es un intento de salir masivamente del sector elec-
tricsta y de dar amplia cabida a lgs colaboraciones de inte-

lectuales y trabajadores en lucha. Sobre esa época, Oscar Gon 

zález ("Dirigentes histrices", Excélsor, 11 de julio de 1980), 

rememora: "...Días posteriores e le más vasta represirSn obrera 

contemplad -1 en el México posrevolueonarin...Sumidos en la fros 

tración por tal derrota interna, pero esperanzados por la bri-

llantez creciente de le aurora cubana, jvenes del movimiento 

revelu - lonario estudiantil, a la vez militantes de la insurgen 

cia sindical ma;,71sterial, encontraron por vez primera, las lim 

pies y precisas pé.,:inas de la revista Selidarided... 

"Con regularidad, durante el tranecurso de 1959 y 

1960, el grupo mencionado acudía s los expendios de periédi-

cos, enclaVados en las calles céntricas de la capital, a con 

prar el órgano de le Federac'n Nacional de Trabajadores de 

la Industrie y las Cómunicaciones Eléctricas...El Interés proa 

to se contagió a otros compañeros universitaros, en función 

de que en la revista vertían sus puntos de vista destacados 

profesores e intelectuales, a la sazón reunidos en el Círcu-

lo de Estudios Mexicanos, pionero señero de las actuales 8-

sociaciones políticas. 

"Así se hizo creciente el deseo de conocer al gru-

po de trabajadores y a sus líderes, que podían realizar en 

nuestro país el sueño pocas veces concretado de conjugar un 

esfuerzo teórico de alto nivel con la actividad práctica efi 

caz en el medio obrero". 
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Como en otras ocasiones, el contacto con otror sec-

tores democráticos se da a través de :oliduridad. Es decir, 

que la idea de ampliar la distribución del periódico, alni ror 

el circ23to comercial, tiene efectos positivos tpor cierto, 

Oscar González habrá de incorporarse años después a Solidari-

dad, en donde llegará a desempeñarse como jefe de información 

sindical). Hasta poco tiempo antes, el grueso del tiraje del 

periódico ha venido circulando entre las filas df- la FFIT:CE 

y sólo una parte muy modesta, que no se puede precisar pero 

que es más que todo simbólica, entre otros sindicatos. Le 

idea de extender su influencia y convertirlo efectivamente 

en una tribuna de la insurgencia obrera depende de algo más 

que del circuito comercial (pese a la utilidad demostrada de 

esta vía, seún se desprende del testimonio citado). Depende 

en última instancia de lb capacidad de los electricistas para 

erigirse en dirigentes del movimiento, pero en lo inmediato de 

pende de la labor que respecto al periódico reelicen los dis 

tintos sindicatos federados en sus ámbitos de influencie. Es 

decir, este propósito de difundir el periódico está matizado 

por el peso que cada sindicato federado tiene en eu 

pero también por su nivel de conciencia y su orado de Interés 

político por Solidaridad. Es evidente que aquellos sindica-

tos renuentes a distribuir el periódico entre los propios 

trabajadores electricistas difícilmente promoverán su circu-

lación en otros sIndicates y centrales Je su región. 

Por el contrario, aquellos que le han dado un dect 

dido apoyo y lo han entendido coto un instrumento político de 

primer orden, estén en posibilidades de impulsar la 1-fluen-

cia de Solidaridad en otros agrupamientos obreros que muy di-

fícilmente se acercarán por sí mismos a él. 

En este segundo caso se ubican sirdicatos federados 
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zeeel de Ac-apulco. Jesns Ch:Svez 	nu secretario general 
re.  ese entonces (y años más tarde directer de Solidared), 

"Es necesario que nuestro periódico ses un eje ceda 
vez nár 17oortente del movimiente deruvalor,  que sea, como to 
los quereeos, un? tribuna libre y abierta a todos los trabaje 
Seres... Nosotros esperarnos con cierta impaciencte le llegada 
le n:estro periódico, lo leemos con gusto y cuidado y lo re-
eertImos entre los diri7entes obreros y nersnnas más carecte-
ezedas y amigas de la cíese orere. Sabemos que su mensaje 
-es ntil pare le reor4-.enizeción sindical" (nn. 76, lo. de ju-
lie de 1959, subrayado nuestro). 

LOS INTERLOCUTORES DE SOLIDARP)AD 

En este párrern aparece otro elemento que interese 
destacar: ¿a 	se reparte? que finalmente es 'e pregunte 
le ¿e quién- se dirize le publicación? La rerpueste e estas 
cuestiones, como a muchas ctres con segurided,'le den acut los 
electricistes empíricamente (si bien dirigentes naciennles es1 
mo Gelv4n cuentan con elementos pnre resnonder 9 ellas_ roliti 
ce y teóricamente). 

¿Quién es el interlocutor de esta "Tribuna de le in 
surgencia"? Quienes actúen en el movimiento, quienes, en rigor, 
lo constituyen, los que en cierto modo pueden denominarse los 
cuadros políticos de ese movimiento, es decir, los dirigentes, 
así como los cuadros políticos medios y "potenciales". Porque 
no se ruede, ni interesa llegar e toda le clase obrera, sino 
al movimiento, e la insurgencia obrera, y dentro de elle a un a 

capa dirigente para que de ahí irradie el conjunto. 

Este concepción corresponde, grosso modo, a la idee 
que Grecsci expresa de le siguiente manera: "...Es verdad que 
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tamlii4n en Turín 1r clese preleeer!e 	c netente, teee , 

individuos nuev- s, no el. hordlo:; 	ne e.pncee 
todevía de coerren,ler teele el alennce de la exelnteeión 1,  
que son vIcimas. Para ellos hebr!a qee ereezer s'eepee des1e 

los primeros principios, por le propecan''s elemental. Pero, 

¿ y los otros? ¿Y los proletarios ys adeleneedos intnlecreml-
mente, ya acnstumbradcs el lenEusje de la crf tica sncielieen? 
¿A cuAles hay que sacrificar 	a cuáles Es necesarin 

se? El proleteriezio es menos cempliende de le qee euede pare-

cer. Se ha dalo espott4neamente une jererquía espiritual y 

cultural, y le educación. MUtt.23 ectne denle n3 puede llegar la 

actividad de los escritores y de los rrepaandizens. En los 

círculos, en las lieas, en las ceneersecienes e la tuerta 2el 

taller, se desmenuza, se propsje, se 'eece dnctil y elecuela 

pare todos los cerebros y t 1ns 19s culturas le ,- elehre d- lo 
critica socialista. Es un ambiente cosplejo y vario cele,' es 

el de una gran ciudad injustrial, se suscitan espentAneeeente 

los órnanos de transm'sión capilar de les oeintores, órcanec 

que ls voluntad de los diri ,entes ro cens,guirie nunca censti 
tuir y crear" (Gramsei, ihid., p. 43). 

En mosto de 1959, llega a la redacción de Snlidari-
dad una carta del sindicato federado de Coahuila, firmada nor 

Ramón Jasso, simular por la claridad y conceión con qee exilo 

se las tareas de Soliiarida¡ en ese remento. Sus proposiciones 

tocan cuatro puntos modales: 

1) Aumento de le circulación y 13 ccherture i S_ 

claridad e fin de que lle¿lue a un mayor número le oreenizecinnes 

sindienles 	persongs Interesndes en promneer su circuleeión. 
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Explonavi.5n le otras vf,,s de distribucin. 

2) Inte,-rac'ón de una olerte de ascr'tnres y redac- 
ttres qu» lé un c.:r4c'7er mAs rrofesiaral al per',5dica 	evit-e 

5u publicación est sujete a continpjenclus que se tr,iducen 

a 7nJ nparicién irrezular, así como en materiales aue no fi-

claridad las rouiciones cue debe sostener un verdadero 
Ira del movimiento de depuración sindical. 

3) Estímulo, desde Solidaridad, a la discusin so-

bre los c-andes croblemes sindicales y nacionales a r'n de 

fortDlnaer una canciencia colectiva ruge contribuya e la resm-
lución de los mismos. 

4) impulso económico decisivo al periódico, de ma- 
nera que pueda cumplir con las tareas anteriores. 

POR UNA REDACCION PERMANENTE Y UNA LINEA DEFINIDA 

Es la primera vez que aparece la idea de integrar 

una redacción diferenciada-del comité nacional. Pero tal y co 

mo está planteada, no se trata sólo de une planta de escrito-

res y redactores que garanticen la elabr,raci6n de un peri6dicD 

pro:'esional por su p.7-esentación y periodicidad, sino que ase-

gure. también y de manera fundamental, la elnl:oraci6n de mete 

rieles que f!jen nítidanente las posicinnes de Solidaridad y 

de quienes lo editan, respecto el movimiento detncratizador, 

porque en ello redice le posibilidad de hacer del periódico 

una fuerza motriz de dicto movimient,n. Para tal efecto, es pre 

ciso contar con una redacción homogénea, no tanto estilística 

como políticamente, a fin de producir un m.,Iterial igualmente 

homogéneo que posibilite a sus interlocutores pensar concreta- 
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mente, sobre hechos y ;gro  meras aheteoer.,-,s, 	elevDrsa 

un penser.into político más ccher,:nte y 	(An'-nio 

Gramsci, Los intelectuales y 12 ort:eiritación  ip ln  

op. cit.,  p. 150). 

Esto, sin embargo, es solamente difícil corcue se 
relaciona con el problema de la formocin de los intelectua-
les de la clase obrera, que excede CDP mJcho los límites de 
este trabajo. Referido a un problema similar, cebe r'"erirse 
e una pasaje de Gramsci, como .los anteriores, cervario de suse 
reflejas pera nosotros: "El tipo de revirta 
-dice Gramsci- exige iarrediatamente un cuerro le reecores 

especializados en condiciones de proveer con cierte periedici 
dad un material científicamente elaborado y selecclorv.Ido; la 
existencia de este cuerpo de redactores que tiene un cierto 
grado de homoseneided cultural (y política) no es neta fácil, 
representa un punto de lle;Tada en el desarrollo de un -.,o'75-
miento cultural (y político)", (Gr=msci, Loe intelectuales y  
le organización de la cultura,  21.l  21t., p. 155). 

1;upos TEMAS E IDEAS 

Los cambios operados en Solidarided  cuanr'.o se con-
vierte en "Tribuna..." se relacionan con el mayor peso que tie 
ne "Mirador obrero", y la apertura de una nueva sección, lla-
mada "Mirador' obrero internacional", e cargo de Juan Micuel 
Alvarez. Además de Boelne (Galván) y Alvarez, el periódico 

cuenta a estas alturas con une serie de col-aboradores más o 

menos estable: Orlando Barahona, Daniel Frene° y el grabador 
Alberto Reltrán, entre otros. Este último diritr,e el suplemento 
"El coyote emplumado", que comienza a publi.cnrs Jesie el nú-

mero 77 de eírosto de 1959. El suplemento, de cuatro,  pá-ings, 



-111- 

es una experiencia fallido, no obstante su relativo 	ft.o. Con 

todo, no deja de ser una tentativo interesante de enmarcarne y 

continuar la tradición de la prensa oposicionista del siglo XIX. 

Consiste en una serie de textos y viñetas o caricaturas cuyos 

blancos favoritos son el imperialismo y el llamado movimiento 

obrero oficial. Alberto Beltrán ilustra el número con viñetas 

;7eneralmente muy planfetarias: le consigna sin mayores recur-

sos gráficos. De todos modos, esto permite un mayor juego en el 

diseño. Por otra parte, bay más variedad tipográfica en los en 

catezados. Respecto a la composición, las innovaciones son me-

nores: se utilizan básicamente columnas de 16 d (3 columnas), 

de 24 d (2 columnas)y de 46 d (1 columna), si bien existen va-

riaciones dependiendo de la sección de oue se trate. En "Mi-

raJor obrero", una misma columna está compgesto en párrefos 
de 16 	de 14 o 12 d, mi,nntras nue "Ventana" es un solo bloque 

de 33d en recuadro. Las portadas, finalmente, se mueven dentro 

de las siguientes posibilidades: 1) dos o tres notas con sus 

titulares (puro texto); 2) sumario . a dos tintas, nota obrera 

o'el "Mirador obrero" y un grabado; 3) un solo grabado a toda 

la plana con las cabezas de las notas más importantes. 

Por lo que toca al contenido, se observan cada vez 

más artículos que reectualizan le discusión sobre la revolu-

ción mexicana. Prosigue la discusión sobre el programa de le 

clase obrera, de la insurgencia y, en particular, sobre el 

conflicto ferroviario. Se publican numerosos artículos en de-

fensa de la revolución cubana. Otros más analizan la situa-

ción de los partidos políticos nacionales. En los últimos nú 

meros del periodo analizado, un porcentaje significativo del 

contenido esté integrado por colaboraciones firmadas. Destacan 
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lesd7 fin9les do 	 1 4-2, 
le Galv,In en ..crac a 1,1 	el ..;v1..ni.-1-t!, 	) 
cano, Rli ti corro, por supneri.o, 12s n ,:.Ntes rer..rlias e 1•: 
nente 	de la i_nducl:r:. eléc.riel, :" a 19 n'tce- 
cidad de la fusión sindical. 

	

Una idea del conterilc le la 	19 

ro to.vado al azar (ni:..i.'1.1, I. gnincen/4 2e p';rz: e 

-T.a revolución cubana..ival 

-Mi ador obrero, por M:,ptin Euelna (WE, 	srr.rcRE, 

petrolerlr, tex'tles, 97lalores, -5:f,t-r9) 

-López M-teor y Eisenhower, por C:-1-1r1c Fer9hone 

-Mi Dador Obrero Inte7n?cinnul, por Juan 	Alv;,1»ez 

-Polérdc9 sobre Cuba 

-México, el mundo exterior y la restructunacIón el P37  
-Nuestros intereses 	e; vigje rresileccial: el lzt,e dr 1.:1F 

charros, por Daniel Franco 
-L2 "r,oxica"'iraeión" de Teléfonos -le  MIx1eo: 	"-..exlcanizó" 

el trincuete? 
-Tribuna sinli.cal: se¿,uriOad industrial 

-Aniversario Sindicel 
-Alerta -!lectricista (sobre el STIE de duranso) 

-Buzón de Solidaridad  
-Sección gráfica 
-El coyote emplumado (suplemento) 
-Dibujos y caricaturas 3e Beltrán y Vlady. 

En el hIlmero 1-5, del 15 	n..,•7 de 	re l'ice: 
"La adquisición, por parte del gobiern9, de erpresas e'éctric7:s 

	

extrenjerge, es s3lt.¿-1-10 :or la FYTTrl 	1.cto sn'uble 



-113- 

en."leute a 13 nacionalización de la indurtrla eléctrica, le 

h..,br Je planearse e integrarse a la brevedad posible 

e mc,do) que corresponda a las necesidades iel país, a fin 
le 	tndns los mexicanas podamos disfrutar los beneficos 

la c-lectricidad y sustentar nuestro acelerado desarrollo 

ec.:nr',mics contando con suficiente energía, al. costo más bajo 

,.:citle...Desde luego que la nacionslizac!ón de la industra 

lene complementarse con un manejo t,Scnice y económicamente áde 

Cara que sea altamente eficiente y decisiva en el impul 

::ron-resista de Mb:ico". 

No es casual, en ebscluto, que e este señalamiento 

lo acopse, en el misr-n nómero, un artículo que será el prin 

cipio de une vasta serle sobre le autorestión oirers. Por lz 

lemás, la FNTICE ya tiene a estas alturas un planteemiento 

más o menos acabado sobre sl tema, luego de discutirlo duran-

te años. El últ:to señalamiento proviene del Cuarto Conreso 

de 1n CME y es en el sentido de cr7anizer un ceminárs cobre 

un Plan Nacional de Electricidad. 

A DEBATE EL PAPEL DE LA IZQUIERDA EN LA INSURGENCIA 

Finalmente, ante el desafortunado papel jugado por 

la izquierda en la reciente insurgencia obrera (en la medida 

en que convirtió al sindicato ferrocarrilero, sobre todo, en 

mera correa de transmisión de las directrices partidarias), 

Gelván inicia le discasi,;n sobre su panel. No se trata de un 

mero ajuste de cuentas. Es, sobre todo, el llamado a una re-

flexión profunda y crítica acerca de la izquierda cue necesi-

ta y exige el pueblo: "Se habla mucho de la nueva izquierda, 

dice Galván, perz eón nn ee elabora su pensamiento. La nueva 

izquierda será condicionada por la conjunción iel desarrollo 
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de lis fulyrz)s 	"ern': 
si6n 	nrticule 	í., macji.ulto 1- -r$:n 
de no ruedo ANctuarse sin mezol..ren.crn n7 

(núm. SO, lo. de neviAmbre de 1959). 

Y en otra racisi6n, muna:: "...En nustr-.. 
mbarEn, carf-cen3c de pro,7reml r,ue traduzco lrs irivr-sos 

pulares nn demranlus que en - :‘;cAm la acciún hac'9 la connu!l.ta 
de mejores condielnus 	para lus mes-s, le ..tquierda 
-n los que sA reclamar Je (dio- 	re7rosente lns intereses de7 
pueblo ni por ello le corresrOnie su lirncci.,r...Estmgn que 

la simple posesi:Sn le un carnet Je partd,-. les r-m^lere ntnri 
dad te6ries y sapiencie po2ir C9.. 	Ie iz 	r.:e..!ir,.no', sin 
emnaro, cibe extst:ir 	deso71-,79..r 19 cl:s6r1 !lis.  r'. 	le 
correaronle...Es mnnnster estudiar nuosmm relldad... ercul.rir 
lcs intereses menerales 	duraderos del pueblo y 'rizar las 39 
minns que deben recn-rer 	19C1S 	enre”ic-ol 	h'er 
estar. Si la izquierda no In.erprera los n'orAses 1(-1 pur -ilo 
y aprnde a luchar concent.e-,».te :..3r ellos, !--do se 119brf, "nr 
dijo" (núm. 31,. 15 dn nw.".emtre !e I )!"). 

El númerra 89, del 27 de ser-i4mre le 111-C, irf.^rre 
de le nrac:onel!zeci.5n de lar...1ustria elIctric3. El si:uiente 
es un número doble, fechado el ?7 de liciembTse le ese eze, cu-
ya nota central da cuenta de la fusión dA los 52 sindicn''s re 
deredns, de la transfor.bación de la FMTICE en un sinlicute in-
dustrial de nuevo tiro, can autndete-mireci,5n a° les s-cor ,-s: 
el STERM. 
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4. 1960 - 1964 

Reunida en San Luis Potosí a principios de 1960, le IV Asam-
blea Nacional Extraordinaria de la ENTICE tome el acuerdo de 
transformarse en sindicato nacional de indust;ria. Una semana 
después se constituye el Sindicato de Trabajadores Electricis 
tes de la República Mexicana (STERM). Le decisión miela tiene 
de improvisada: la fusión sindical de las 52 organizaciones 
federadas es un tema que se viene planteando desde por lo me-
nos dos años atrás. No sólo porque está en la lógica politica 
de los electricistasrestructurar el movimiento obrero con be-
se en sindicatos nacionales de industria, sino porque ese ob-
jetivo -a la luz de los cambios operados en la industria eléc 
tríes- se presenta como inaplazable. 

En efecto, el anuncio de López Matees en su segundo 
informe de g.bierno el lo.de septiembre de 1960, en el sentido 
de que el Estado comprará las acciones de la Compañía Mexicana 
de Luz y Fuerza Motriz y sus filiales,significa le virtual na-
cionalización de la industrie eléctrica y la modificación de 
las relaciones laborales de los trabajadores afiliados a le 
ENTICE y el SME, que pasan a ser administrados por le Comisión 
Federal de Electricidad. 

Así, la nacionalización y le creación del STERM, 

con su osuda de repercusiones políticas, legales, organizati-
vas, conformen una situación cualitativemente cUstints para 

los electricistas encabezados por Galvén. El eje de la lucbe, 
ciertamente, se be desplazado: lea tareas de Solidaridad, ye 

como órgano del STERM, no pueden ser las mismas del periodo 
anterior. 
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Porque la coyuntura ha puesto de relieve N la indus 
tria eléctrica y a sus trabajadores, porque se abre un periodo 
de definiciones fundamentales en ese ámbito y porque es preci 
so esclarecer nuevas realidades y conceptos e los electricis-
tas, Solidaridad privilegia de nuevo, como en 1954-1957, el 
frente interno s n descuidar la situación nacional y el con-

junto del movimiento obrero, sino más bien encontrado en ellos 
la razón y el apoyo necesario pare su lucha. 

Con todo, las modificaciones no se reflejan ahora 
tanto en cuestiones formales como en el contenido y en el tono 
del mismo. De hecho, se mantienen el formato y la presentación 

(acaso hay un diseño más sobrio y equilibrado), así como las 
secciones fundamentales: mirador obrero, mirador obrero inter 
nacional, ventana, cartas a le redaccón, tribuna obrera, fon 
do de defunción, el coyote emplumado. 

Los cambios en este sentido son pocos en realidad: 
mirador campesino (que aparece irregularmente) y noticiero 

sindical así como secciones referidas e temas muy específi-
cos, por ejemnlo le de encuestas obreras sobre problemas de la 
industria eléctrica. 

PRIORIDADES DISTINTAS 

En cuanto al contenido, es notorio que más que mo-
dificaciones sensibles en la temática -si bien hay cuestiones 

inéditas-, lo que se produce ea un cambio de prioridades. Pa-
ra los electricistas del STERM la nueva situación be puesto e 
le orden del día -aparte obviamente de su consolidación inter 
pe e incluso como condición para ella- las siguientes tareas: 
la unificación de sus contratos colectivos, la restructuración 

• integración de le industria eléctrica en términos del inte- 
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réa nacional, la unidad democrática de los sindicatos electri 
cietas. Los trabajadores del STERM comprenden que -por su maK 
nitud y sus implicaciones- dichas tareas rebasan con mucho 
sus posibilidades, de manera que es preciso establecer alian-
zas con otros sectores del movimiento obrero que permitan, a 
su vez, crear una relación de fuerzas favorable y revitalizar 
la lucha por el programa y la restructuración democráttce del 

mlvimiento obrero. 

Estos son e grandes rasgos las tareas y los temas 
fundamentales del momento y todos encuentran en las páginas 
de Solidaridad un amplio espacio para ser refrendados y desa-
rrollados. Sin embargo, no sólo se insiste en ellos en su for 
me més general. Precisamente una de las responsabilidades de 
Solidaridad es desagregar estos temas, profundizar en ellos. 

Así por ejemplo, en une de sus ediciones (núm. 101, 
marzo de 1962) se plantea con mucha claridad lo que estos cam 

bios entrañan pare el STERM en relación e loe demás trabajadc-

res del sector eléctrico. Nacionalizada formalmente la indus-

tria eléctrica, ésta se mantiene elin desintegrada; con las de 
ficiencias técnicas, administrativas y de orientación asocia-
das a le gestión privada; con procesos de trabajo disimiles y 

anacrónicos; con trabajadores agrupados en divr,rses sindicatos, 

cuyas condiciones laborales son muy desiguales y, sobre todo, 

sin un plan de electricidad nacional -tanto por su cobertura 
como por su contenido-que garantice una nueva orientación. 
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En esta situación a la quaYSuma el que loa condi-
ciones Inborales pasan a ser administradas por una sola enti-
dad público: la CPE, el STERM entiende que más que nunca es 
preciso auspiciar un entendimiento entre todos los electricis 
tes. A juicio del STERM la unidad sindical es ahora un impera 
tivo: sólo ella les ha de permitir defender y desarrollar efi 
cazmente, en la nueva situación, sus intereses colectivos, 
así como convertirse en factor activo y poderoso de la reorien 
tación nacional y popular de la industria eléctrica, 

CARIOS ANTE EL IMPERATIVO DE LA UNIDAD S'!'NDICAL 

Esta búsqueda de un entendimiento general por parte 
del STERM determina una nueva actitud de éste -no tanto res-
pecto al SME, con el que han existido relaciones fraternales 
aunque nunca suficientemente sólidas para avanzar hacia la fu 
sión-, sino frente al SNESCRM, de Francisco Pérez Ríos, pese 
e que subsisten, y así se reconoce, diversencias importantes 
entre ambas organizaciones. 

Consecuente con este giro, Solidaridad abandona la 
práctica habitual de hablar del SNESCRM como de una "simula-

ción sindincl' y de Pérez Ríos como de un líder hampón sin re 
presentatividad alguna (tarea a la que se había dedo desde 
1954, en consonancia con los acuerdos de la entonces ENTICE 
calificando el SNESCRM de membrete y llamando a impulsar loe 
afanes democráticos entre sus agremiados). 

Se trata de crear un clima favorable y de mutuo res 

peto para discutir le conveniencia de la unidad sindical. Esto 

ea urgente porque, dice Galvén, "A los dos años de la naciona-
lización nos hemos distanciado, olvidando los intereses funda-
mentales que nos obligan a unirnos y nada pudemos hacer para 
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solucionar los grandes problemas que aquélla nos plantes". 
Asimismo señale que ninguno de los sindicatos puede resolver 
e su favor la titularidad en ese momento y que sería Inconve 
niente que le cuestión se resolviera mediante un golne de ma 
no o un arreglo entre líderes. Advierte además, lúcidamente, 
que de no concretarse la unidad democrática de todos los eles_ 
tricistas, los perjudicados no sólo serán éstos sino la pro-
pia industria eléctrica y con ella, la nación: "Las cosas 
irán más por el camino ya conocido de Petrleos y Ferrocarri-
les", dice Galván. Y es cierto, le hist:.ria reciente del pala, 
que ten bien conoce el líder electricista, muestra cue en gran 
medida la desnaturalización y/o desintegración de los sindica 
tos del sector nacionalizado de la economía, ha tenido como 
correlato la ineficiencia, la corrupción, le continuidad de 
los esauemas de la gestión privada en dicho sector. 

En este sentido, la unidad sindical tiene un silni 
finado político múltiple: fortalece a los trabajadores y les 
permite erigirse en palanca de desarrollo de un nuevo tipo de 
gestión de la industria eléctrica. 

LAS NUEVAS RELACIONES DE PRODUCCION 

Con una perspectiva más amplia de la lucha, la direc 
ción del STERM postula que le naturaleza de le empresa nacio-

nalizada ea esencialmente distinta de la privada. Por ello, 
apunta, el estatuto de la primera exige "nuevas relaciones de 
producción": "Le base de nuestra fuerza es esa nueva ccncien-
els social y política" (núm. 101, marzo de 1962). 

Sin embargo, aunque el concento de nuevas relecio- 
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ne■ de producción es un resultado "natural", por así decirlo, 
de las posiciones que este ar,rupamiento viene reivindicando 
desde años atrás, lo cierto ea que entre los trabajadores 
del mismo STERM existe confusión el respecto. Y esto porque, 
o bien existe una insuficiente comprensión de las implicacio-
nes del nuevo estatuto de la industria eléctrica, o bien se 
considera inoperante y aún contraria al interés obrero la per 
ticipacien de los trabajadores en las empresas, e la luz de 
experiencias como las de los petroleros. Para los trabajado-
res del SNESCRM ni siquiera existe confusión: sencillamente 
el charrismo los ba apartado de toda preocupación respecto a 
su materia de trabajo. 

El propio carácter de la demanda, como es obvio, 
involucra necesariamente al conjunto de los electricistas (a 
los de los tres sindicatos) y no sólo a los del STERM. Debi-
do e eso y a le proyección que aquélla tiene en términos de 
la lucha política, al grado de que Galván no duda en califi-

carla "base de nuestra fuerza", el dirigente nacional del 
STERM le da especial importancia el esclarecimiento de la cues 

tión. 

En su óptica, el medio más indicado para hacerlo 
es Solidaridad. El periódico debe socializar la demanda y crear 

en torno s ella una "nueva conciencia social y política", cu-
yo sentido último, como varemos, radies en la conjugación del 
interés nacional con el interés de los trabajadores. 

El que de nuevo le responsabilidad recaiga en Solida-
ridad no es gratuito. Aparte de las obvias ventajas de la pu-

blicación -permanencia, periodicidad, etcétera- no son muchas 

otros los opciones del momento• 
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Por lo menos, Solidaridad parece la vía más versá-

til y por ello la más útil, visto que, a decir de Galván, 

"los tres sindicatos parecen preferir el actual estado dp1 co-

sas para subsistir" y que los "llamados e la discusión inter-

sindical" no prosperen. 

El periódico toca el problema de las más diversos 

maneras: a través de encuestas y entrevistas, en notas, repro 

duciendo discursos, des ;legados, cartas de los traba , adores o 

artículos alusivos al tema. 

CREAR UNA NUEVA CONCIENCIA SOCIAL Y n QriTTCA 	 ERr EL 7"7",  

El núcleo de la argumentación es el e':quiente: les 

sntiguas empresas privadss estaban impedidas de resolver los 

problemas esenciales de la industria eléctrica por su esplritu 

de lucro, pero también por el propio límite de le zona conce-

sionada, que obligaba a tener una política local o regional a 

lo sumo. Hoy es necesario y posible un sistema nacional de eles 

trificación con una dirección central y una cacrd'..p3tión =ene

ral. Debe presidir dicho sistema la considereción i.e que hay 

un cambio básico entre propiedad privada y propiedad nacional 

(que se entiende como propiedad del pueblo). En esta última 

lo fundamental es el servicio social, lo cual -teóricamente 

hablando- supone la modificación de las relaciones de produc-

ción. 

El objetivo de las nuevas relaciones es que tales 

empresas produzcan más y mejor en beneficio del pueblo (como 

entidad que condensa el interés general de la nación), e la 

vez que en beneficio de los propios trabajadores (como produc 

tores directos de la riqueza). Lo relativo a la distribución 
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del producto debe estimarse, nues, en función de lo anterior: 
de una parte, los intereses populares; de otra, y complementén 

dolos, el de los trabajadores. 

Éstos saben que les corresponde participar en el 

producto en proporción al trabajo realizado. Siendo así, es in 

terés directo de los trabajadores aumentar la producción y la 
productividad. 

Lo anterior tendría, además, importantes repercusio 

nes en el desarrollo económico del país, debido a oue un amplio 

y estratégico sector de las fuerzas productivea es patrimonio 

nacional. 

Esta concepción, sin embargo, encuentra varios re-

paros entre los trabajadores, loe cuales se hacen pCblicos a 

través de Solidaridad'tembién. Galvén tiene que ampliar su re 

flexión para responder a ellos. Los principales se refieren a 

las nuevas relaciones de producción como limitar:tes de la ae-

ción sindical, pero también existen dudas acerca de su víncu-

lo con la lucha de clases. 

"Las nuevas relaciones de producción sguen siendo, 
en términos generales, de tipo capitalista y tendrían un ca-

rácter precario per la compenetración económica y política de 

le empresa nacionalizada y el resto del sistema económico y 

social. Loa trabajadores -responde Gelván- necesitaríamos lu-

char permanentemente por los intereses de la empresa naciona-

lizada, que son los del pueblo, conjugando dicha defensa con 
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la de nustros propios intereses. En este sentido, el sindica 

to aumenta su misión en vez de disminuirle". 

En torno al otro aspecto, Galvén es categórico: "En 
las nuevas relaciones de producción, la lucha de clases subsis 
tirfa naturalmente, y se expresaría en le defensa, por parte 
de los trabajadores, del carácter de la propiedad social de 
la empresa nacionalizada frente a las acech:Inzas del resto del 

sistema capitalista. Habría lucha de clases no sólo en lo to-
cante a la determinación de los trabajadores en la dirección y 
administración, sino en lo relativo a la distribución del prn-

ducto y, en general, e la lucha por consolidar y a=nliar la 
propiedad social e costa de la propiedad prive..." (núm. 101, 
marzo de 1962). 

Significativamente, para reforzar todavía =As sua 
planteamientos en torno al nuevo concepto y darle un marco de 
referencia más amplie:, Solidaridad incluye, número a número e 

lo largo de 1961, extensos artículos sobre las peculiaridades 
de la autogestión obrera en Yunoslavia. 

Des meses después, sin embargo, al hacer el recuen 

to de las revisiones contrac:uales del STERM, Galván increpa 
desde las columnas de mirador obrero el que el planteamiento 
de aquéllas no haya considerado le nueva situación creada por 
la nacionalización de la industrie eléctrica, '_imitándose pe-

ligrosamente a los términos de unH simple luche obrero-patro-
nal. 

El riesgo es slIntpkyor por cuanto se estrechan le• 
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perspectivas y las potencialidades de la lucha: al no definir 
-no sólo las repercusiones de la nacionalización en las rela-
ciones propiamente laborales- sino el punto de vista obrero 
sobre la nacionalización, se incurre en el error de perder un 
vínculo concreto, tangible, de los trobajadores con el pueblo. 
Un vinculo que permite a aquéllos reivindicarse cono parte 
del pueblo, ganar su apoyo, presentar sus luchas y banderas 
como reivindicaciones de interés general, acumular fuerzas. 

"¿Qué significado tiene hablar de que la electrici 
dad es de los mexicanos -inquiere Galván-, si los trsbeáado-
res electridatas no estudiemos nuestras nuevas responsebtlide 
des y adoptamos las posiciones que nos permitan influir en le 
orientación de la industrie eléctrica nacionalizada?". 

Y más adelante agrega: "Desde estas columnas de So-
lidaridad hemos insistido en el carácter poeitivo de la necio 
nalizaciós, porque e pesar de loe deficiencias que se regis-
tran...nadie puede 'neear que nuestro preereso nacional se hs- . 
lla fincado fundamentalmente en la política de neelioneliza-

ción de nuestros recursos yde nuestras industries básicas. 
Remos señalado que le política de nacionalización no se ha _le 
vado a sus últimas consecuencias... Necesitemos luchey por 

transformar el carácter antinacional de la gestión oue prevale 
ce en las empresas nacionalizadas" (núm. 102, mayo de 1962). 

EL CONTRATO =o Y LAS DEFINICIONES OBRERAS 

En este sentido, le lucha por el contrato colectivo 
amito es más compleja de lo que supone por sí misma. Se treta 
ya no sólo de igualar les condiciones de traba¿o y de vida de 
los electricistas, de hacer del STERN una efectiva organiza- 
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ción sindical nacional y de contribuir 	oue la industria eléc 
trica supere lb dispersión de la duplicidad técnl.ca, económica 
y administrativa que eón padece. Se trata, fundamentalmente, 
de incorporar a la lucha por el contrato colectivo (mico aque-
llas definiciones obreras en torno a laindustrin nue garanti-
cen su restructuración en términos del interés nacional. P,s 
decir, e la par con la unificación de los contratos, se pre-
tende ampliar la materia de negociación cue es objeto del con 
trato colectivo, introduciendo elementos cono la gestión in-
dustrial mixta o participación obrera en la administración de 
la empresa y otros que, a juicio de los electricistas, abren 
la posibilidad de dar un contenido nacional a la operación de 
la industria. (por cierto, este principio de la gestión mixta 
se he de cambiar años más.  tarde por el de la llamada fiscali- 
zación obrera a la vista de los riesgos políticos de le prime 
re, como veremos con mayor amplitud en el capitulo 7). 

L3 nacionalización enricuece esta lucha oue se re-
mAa a muchos años atrás y que obtiene avances significativos 
en 1956 cuando la antigua FNTICE logra unificar la vi.-;encía 
de los 72 contratos colectivos y en 1958, cuando se impone la 
restructuración de los contratos colectivos conforme e un ín-

dice ónice, basado en un contrato tipo. no sin contradiccio-
nes, los electricistas van madurando así un proyecto para la 
industria eléctrica que llegará a ser muy acabado y cue tiene 
aportes fundamentales. Por ejemplo, sus propuestas de reorga-
nización del trabajo e integración del trabajo manual e inte-
lectual en el marco de la propiedad social. 



-126- 

Ante las deficiencias de las recientes .revisiones 

contrsetuales y bajo el entendido le que se esté frente e un 

marco slndical y político sumamente complejo que urge clarifi 

car, Solidaridad abre e partir de el.,  edición de mayo de 1912, 

dos nuevas secciones: Entrevistas sobre problemas de la indus 

tris eléctrica y Encuestas obreras. 

UhA DIZCUSION ENRIqUECIDA 

La primera recoge ls opinión de personas relaciona 
das con la industria eléctrica (funcionarios de la misma, mor 

ejemplo). Sin embargo, ,ste esfuerzo no tendrA mayor continui 

dad. 

La segunda presenta los resultados le una encuesta 

realizada entre los secretarios ..;enerales de las secc`nnes 

del STERM, con el cropSsito de que sus planteamientos intro-
duzcan y sean la base de un debate general: "Pretendemos pro-

mover ls discusión general sobre las opiniones emitidas. Lez 

columnas de Solidaridad estén abiertas a todos los trabajado-

res electricistas". 

La encuesta consta de seis preguntas: 

1) ¿Qué piensa usted sobre la nacionalización de 

la industria eléctrica? 

2) ¿Qué debe hacerse en la industrie eléctrica pa-

ra asegurar su estabilidad y progreso? 

3) ¿Qué deficiencias advierte en el funcionamiento 
de las empresas nacionalizadas y qué propone para corregirlas? 

4) ¿Considera indispensable la restructuración de 

le industria eléctrica? y ¿cómo piensa que debería bacerse? 
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5) ¿Cómo ve usted el problema de la nivelación de 
las condiciones de trabajo en la industria eléctrice? 

6) Y sobre le unidad de los electricistas ¿quá'opi 
na usted? 

Respondiendo con creces a las expectativas creadas, 
las encuestas se revelan sumamente útiles para enriquecer la 
discusión. Aunque la mayoría de los secrerarios seccionales 
coinciden con los planteamientos centrales de la dirección na-
cional del STERM, se reistran matices, observaciones novedo-
sas. Por citar un caso, las respuestas de Rodolfo Calder6n, de 
la sección Mexicali, hacen énfasis en la independencia tecnoló 
gica, en un concepto renovado de la capacitación obrera enmar-
cado en las nuevas relaciones de producción de la industria no 
cionalizada, así como en una idee más cercana s le fiscaliza-

ción obrera (como se le denominará años más tarde) que a la 
gestión mixta propiamente dicha, es decir, la participación 
obrera en la administración de la empresa: 

"Le industria eléctrica deberá ser manejada con es 
tricta honradez y eficiencia, dándose oportunidad e los trabe-
ladorea para ejercer la vililencia en su administración. Debe-
rán organizarse o crearse las industries complementarias de la 
misma, con las indispensables normas de calidad para así deben 
der cada vez en menor grado de las industries manuectureras 
extranjeras. Asimismo, deberá activarse el adiestram'ento y le 
capaciación de los trabajadores, creándose la conciencia de 
las nuevas relaciones de producción y de los fines a oue está 
destinada la industria..." (núm. 103, 15 de octubre de 1962, 
subrayado nuestro). 
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El objetivo inmediato de estas nuevas secciones es, 

así, aclJrar problemas nodales y próximos a los electricistas. 

Pero en el contenido de Solidaridad vis--o en conjunto, subyace 

la intención de "forjar un verdadero espíritu nacionalista que 

d.7spierte el entusiasmo y vigorice ls actividad de los mexica-

nos11, como manifiesta Galván en su ponencia al Segundo Congreso 

lel STERM (diciembre de 1962), la cual concluye exhortando a 

"adoptar, con decisión, una teoría nacional progresita" (núm. 

104, enero de 1963). 

UNA POLITICA EN CCNSTRUCCION 

Como se observa, el nacionalismo de los elootricia 

tas dista mucho de ser una toma de posición doctrinaria. Ea 

más bien el resultado complejo de la situación objetiva que a 

lo 	de su trayectoria enfrentan los electricistas y del 

carácter de las "respuestas" que éstos son capaces de formu-

lar en el curso de su lucba. El nacionalismo de loe electricis 

tes ea una "política en construcción" que se nutre del carde-

nismo, del ejemplar y tempranO antifascismo plasmado en las 

páginas de la primera Solideridad, que se continúa y amplia 

enNel enfrentamiento cotidiano de las federaciones de electrl 

cistes contra las empresas privadas extranjeras y que ahora, 

con la nacionalización de la industria eléctrica es exiTrido a  

rasar a un plano superior de elaboración. Las intuiciones van 

dando paso s la constatación: el interés de la nación es inse 

parable del interés de los trabajadores y éstos, cada vez más, 

tienen sobre sí la responsabilidad de afirmar la nación como 

tal.y, más aún, de reorientarle. 

El avance no es menor: al articular sus intereses 

con los de le nación, loa trabajadores convierten su lucba en 
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lucha nacional, le cual -sería  apunta Rolando Cordera- es "un 
medio prftordial (del proletariado) para procenar 	constitu 

ción como clase heemónIca" ("Rafael Galvón: claves para una 

estrategia", en Solidaridad, núm. extraordinario, 27 de rep-
tiembre de 1930). 

A esto mismo se refiere Jor6 Woldenberz (t'no n;r4  
Uno, 12 de abril de 1991, p. 5), cuando escribe: "i:o basta cue 
los trabajadores tengan conciencia de sus reiv'rdicaciones co- 
mo parte de un sector o 	necesite además oue sear 

capaces de ofrecer un proyecto de reersanizeción social que 

incluya las aspiraciones de las capas ma.7oritaries de la po-
blación, en suma, que cuenten con un prnyectc de reorienta-- 
cien nacional qué los capacite para convertirse Pn 	clase 

dirigente de la sociedad". 

Este nacionalismo, pues, emerge cano algo histórt-. 

caerte necesario en las condiciones específicas de Máxicc y 

es "componente esencial ne 1 corcjencia 'obrera en el preSen 

te momento histórico"(ibid.). Así, por su base social (apoya 

do en las nasas trabajadoras), por su siEnificd rea en 

lucha pol!tica y su proyección (la perspectiva de une reorga 
nización social con vocación popular y democrática que lo lle 

va a entroncar con el socialismo), la corriente nacionalista 

obrera ha dé ir derlindándose paulatinamente y en los ;eches 

del nacionalismo oficial. Siendo el nacionalismo una políti- 
ca en construcción, cue a su ver entraña la _formación de una 
nueva conciencia obrera, nos es extraño el aran espac!.o que 

se le da e esta discustór-en Solidaridad. Los numerosos artícu 

los sobre la revolución mexicana que aparecen desde principios le 
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1960 se Insertan en este esfuerzo en la medida en que son refe 
rencias históricas Que "documentan" y fortalecen una lucho de 
la más alta trascendencia, como lo es le cuestión nacional. 
Ésta y no otra cosa es lo que está detrds de lo aue Cordera 
tennmina la "permanente y pedagógica preocupación por insta-
lar en un lugar prioritario de la reflexión política popular 
y socialista la cuestión de las nacionalización y la de las em 
presas paraestatales" (art. cit., número extraordinario, 27 de 
seutiembre de 1980). 

LA CaTRAL .JACIONAL DE TRABAJADCRES 

Toda esta problemática, como se ha dicho, contiene 
desafíos m3yúsoulos. Es preciso, por ello, recuperar•la Ini-
ciativa pcLítica de los tretajndores. Así lo entiende el 
STERM aue, inmediatamente despuls de su creación, promueve la 
constitución de la Central Nacional de Trabajadores (CNT), 
con aquellas organizaciones que coinciden en Jna 	 oun 
tre programáticos con los electricistas y con los cuales pue-
de desarrollar una luche conjunta, 

Ellas son SME, Confederación Revolucionaria de Obre 
ros y Campesinos, Confederación Revelucionsria de T,abajadores, 
Federación Revolucionaria de Obreros Textiles, Unión Linotipo-
gráfica de la República Mexicana, Federación Nacional Obrera 
Textil del Ramo de la Lana, Federación R.volueionaris y Federa 
ción Nacional de Cañeros. 

Le CNT, que se propone erigirse en un centro de so 
lidaridad y orientación para las luchas sindicales, tiene el 
perfil que le impone le sit,iación objetiva del movimiento obre 
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ro. late se halla disperso y dividido, sin que en lo inmedia-
to se vislumbren cambios no•ables (1960). De una Darte, figura 
el Bloque de Unidad Obrera (BUO), que reúne e le neyor parte 
de centrales y sindicatos, ccn la CTM como centro, y controle 
do por la dirigencia tradicional del movimiento obrero. De 
otra, los sindicatos movilizados cue conforman la parte més vi 
sible de la insurgencia, pero a la vez le más permeada por los 
planteamientos de la izquierda partidaria y la més proclive al 
enfrentamiento como téctice indiscriminada. Un tercer núcleo 
lo constituyen precisamente las ae-rupaciones oue crean le CNT, 
part también de les fuerzas que Dretenden renovar la politi-
ca del movimiento obrero mexicano pero cuyos método:7 no coin-
ciden con los de la insurgencia "més visible". Encabezado por 
el STERM, este tercer núcleo, que nunca llega a ser suficiente 
mente homogéneo, tiene una indudable vocación democrática que 
lo lleva e apelar a las masas y a su movilización en deferne 
de sus intereses, pero no desdeña bacer política instit7uoicnal. 
Afirma la necesidad aue los trabajedores tienen de construir 
su unidad democrática e independiente respecto del gobierno, 
pero apunte que ello no necesariamente significa pugna. 

Esta linea y las tácticas de la acumulación Je fuer 
zas, de les avances y retrocesos, etcétera -ror lo visto incom 
prensibles y aún sospechosas para le izquierda partidaria- dis 
tencian al STERM y e la CNT de aquellos movimientos donde ésta 
tiene influencia en su dirección. 

Respecto al BUO, la posición es clara: el Bloque es 
un apéndice del poder público que favorece la politice antina-
cional de altas ganancias y bajos salarios, beneficiosa sobre 

• 
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todo para los interesen extranjeros, con los cuales ha refor-
zado si alianza e raíz de la compenetración política derivada 
le la guerra fría. Para el BUO, al STERM y la CNT son doble-
mente peligrosos: lo son por su vocación democrática pero 
también por su quehacer en la política institucional, en don-
de son la única fuerza de composición obrera -con presencia 
nacional además- que so alinea nítidamente en el ala izquier-
da del p:.rtido oficial. Esto significa que en los dos ámbitos 
el BUO ve disputadas sus posiciones. Y fuertemente. 

Algo más que anécdotas, sin duda, son la asistencia 
del presidente López Meteos a la mamblea constitutiva de la 
CUT, ante 25 mil trabajadores, y la emisted y cercanía políti 
ce de Galván y el propio López Meteos. 

En un principio, la CNT orienta sus esfuerzos a con 
solidarse internamente. Para ello promueve la creación de con 
sejos locales en diversas entidades del país. Por otra parte, 
se dedica a responder e los numerosos y a veces violentos ata 
ques del BUO y del PRI. La CNT, oue dice agrupar a 375 mil tra 
bajadores, se erige como nuevo interlocutor en la discusión na 
cional sobre los problemas de la clase obrera: "Reformes a le 
Ley Federal del Trabajo, conflictos como los de telefonistas, 
maestros y pilotos aviadores y la política laboral del régimen, 
merecen constantes comentarios por parte de esta central" 

(núm. extraordinario, 27 de septiembre de 1980). 

MIRADOR OBRERO, EJE DEL PERIODICO 

Solidaridad se hace eco de estas tomas de posición 
y, en general, del ideario y los objetivos de le CNT, inspire 
dos en gran cedida por el STERM. En "mirador obrero" fundasen 
talmente, y e propósito de conflictos concretos, Galván expli- 
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cita los objetivos de la CNT: 1) luchar por la liberación de 
la voluntad democrática de los trabajadores y por una nueva 
Ley Federal del Trabajo; 2) luchar por la efectiva revisión 
de los contratos colectivos de trabajo y por la existencia de 
contratos únicos por industria; 3) organizar un consejo necio 
nal de sindicatos industriales como cuestión central pare res 
tructurar al movimiento obrero y convertirlo en fuerza podero 
se en la vide nacional; 4) solidarizarse con - odo movimiento 
de depuración sindical, promoviendo la unidad activa de los 
trabajadores, y coordinar los esfuerzos orzanizativos y la 
ayuda material y moral para los movimientos de insurgencia; 
5) forjar el programa de la clase obrera (n6m. 92 del lo. de 
enero de 1961 y núm. 102 de mayo de 1962). 

A todas luces, Mirador obrero es el eje de Soliiari-
dad: en sus notas se condensa la orientación ;olítica del STERM 
frente a los más diversos problemas obreros y nacionales. 

En esa sección se pretende Ujar las idees maestras 
y le orientación del STERM á de la CNT en relación a los tra-

bajadores en lucha. 

El tono de la sección puede ilusf7rarse transcribien 
do partes de una de sus ediciones, elegida al azar (núm. 102, 
lo. de mayo de 1962). En esa ocasión, mirador obrero revisa la 

situación de los trabajadores textiles, telefonis!ras, aviado-
res, electricistas, así como las conclusiones del con:Treso ce-

tenista y los propósitos de le CNT. 

Textiles: "No deja de extrañar que los sindicatos 

de trabajadores textiles no hayan enfocado tadavia el problema 
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de la modernización de la industria textil (In términos nacio-

nales. Se encuentran encerrados en una lucha defensiva que no 

le permite d-fender eficazmente los intereses profesionales 

de sus miembros". 

Aviadores: "...Pero si bien es cierto aue para aue 

brar le política favorable s las simulaciones sindicales en-

tre los trabajadores de la aviación, el camino de agreparse 

por especiali,iades resultó conveniente, también es cierto que 

en las condiciones actuales es a todas luces inoperante y pre 

caria...Queda por despejer el problema de fondo: las verdade-

ras repercusiones económicas que plantea la sustitución de e-

quipos con relación el número de pasajeros y precios del pesa 

je...Veamos cómo en los conflictos que se están registrando 

en la aviación, les cosas no se redicen a diferencias propia-

mente laborales. Urge oue los trabajadores de la aviación se 

unifiquen en un solo organismo y contribuyan a fijar un crite 

rio nacional en materia de tvinción comercial". 

Telefonistas: "El conflicto por lo revisión del .con 

trato no ha venido a dar sino un mayor énfasis a la situación 

de profundo desajuste oue existe. La ind',:stria telefónica goza 

de infinidad de privilegios, entre ellos un anticonstitucional 

impuesto, compra oblizezoria de acciones y aumento constante 

en el precio de los servicios. Gracias a la mediatización de 

le organización sindical, las actividades de la ex*.:ensión y 

modernización de les sistemas se sustrajo al control sindical 

y pasaron a ser materia de negocio adicional de los empresarios 
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de Teléfonos, quienes disfrutaron de un régimen de excepción 
en materia de trabajo. Al rescatar los trabojadores el control 
de su sindicato, el problema de la reivindicación total de la 
materia de trabajo que es objeto del contrato colectivo rasó 
a ser la cuestión decisiva". 

Electricistas: "En el planteamiento de la revinión 
por parte del sindicato (STERN), no sólo no se tomó en cuenta 
la nueve situación creada por le nacionalización de le indus-
tria eléctrica, sino de modo peligroso se plantearon los tér-
minos de una simple lucha obrero-patronal...¿QuI significadô  
tiene hablar de que la electricidad es de los mexicanos, si 
los trabajadores electricistas no estudiamos nuestras nueves 
responsabilidades y adoptamos las posiciones cue nos nermitan 
influir en,la orientación de le industria eléctrica nacionali-
zada?" 

Pero como mencionamos, la sección ebordadm no sólo 
conflictos laborales. Así por ejemplo, en el marco de la reno 
veda acción educativa estatal durante el periodo lopezmateís-
te, el STERM y Solidaridad emergen como decididos defensores 
del desarrollo de la educación pública sobre bases nacionalis 
tes. Propugnan la extensión del impuesto a la educación para 
los niveles medio y superior y la educación para el trabajo. 
Desde esas columnas se apuntan las insuficiencias de los pro-
yectos educativos gubernamentales puestos en marche y se exi-
ge sean profundizados. Mirador obrero enfatiza un tema cen-
tral, la educación pare el trabajo, en los siguientes térmi-
nos: "Es pertinente examinar le necesidad de reorientar la 
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educación pública en el país paro conjugar le enseñanza para 
la culLuro con la enseñanza para el trabajo". 

Este postulado se reafirma a le luz de la exDerien 
cia del STERM: "En los programas de aprendizaje y capacita-
ción se ha sentido la necesidad de transmitir no sólo los co-
nocimicntos técnicos y de facilitar la práctica correapondien 
te del trabajo, sino de enseñar muchos de los conocimientos 
oue comprende la educación primaria del país. Si de la reali-
dad del trabajo se desprende una experiencia de tal naturale-
za, justo es que se vea cómo en una reorientación de la educa 
ción del país debe buscarse la conjugación de los programas 
educativos tradicionales con la enseñanza para el trabajo pro-
piamente dicha. Esta iniciativa debe ser, pues, punto de par-
tida para el examen nacional de la educación en el pais" 
(núm. 106, marzo-abril de 1963). 

Pero esta versatilidad temática y la profundidad 
del análisis comporta-ciertos problemas. Algunos electricis-
tas, haciéndose eco de la inquietud de sus compañeros, envían 
numerosas cartas e la redacción, entre las que se puede leer, 
e propósito de Mirador obrero, juicios como los siguientes; 
"No cabe duda que en Mirador obrero se cuenta con magnifica 
orientación sobre los problemas en general y principalmente 
los de trascendencia en el movimiento obrero, pero la mayoría 
no los lee, por extensión quizás. Convendría acaso más ameni-

dad...". O bien: "El mirador obrero ea una sección fundamen-

tal, pero los compañeros piensan que se puede decir lo mismo 

en notas más breves. Podrían presentarse resúmenes con lea 

partes esenciales de los temas para oue la gran mayoría pudie 
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re leerlos, y apoyar dichos resómenes con exposiciones más am 

plisa para aouellos compañeros cue tienen un mayor interós en 

profundizar los asuntos de la sección" (núm. 106, marzo-abril 

de 1963). 

ENTRE LAS SUGERENCIAS Y LAS EXIGENCIAS 

A estos señalamientos se añaden otras sugerencias 

pera mejorar el periódico. Por ejemplo, se dice de Mirador obre 

ro internacional que también es muy extenso y que su teLlética 

resulta totalmente ajena a los trabajadores electricistas. Se 

pide información más sistemática y complete acerca de la CNT. 

Se propone asimismo la elaboración de un proyecto de educación 

de dirigentes sindicales en donde Solidaridad sea un medio de 

instrucción, combinajo con cursis, visitas a las secciones, et 

cétera. Se suí!iere revisar las experiencias laborales, a modo 

de intercambiar prácticas sindicales útiles, así carne conti-

nuar las entrevistas sobre los problemas de la industria elác 

trisa nacionalizada y las tareas obreras. 

Son infaltables las propuestas de mejorar la distri 

bución del periódico y elevar las cuotas a Sin de darle mejor 

presentación. Algunos trabajadores opinan que es preciso hacer 

un recuento sistemático de la historia del sindicato, insertán 

dolo en la historia del movimiento obrero mexicano y sus lu-

chas. La propuesta obedece a que no obstante la intermitente 

publicación de la sección Archivo Sindical, esta última idea 

nunca forma parte propamente del proyecto periodístico de 

Solidaridad. Los textos del Archivo, que rescatan jornadas des 

tacadas de los trabajadores electricistas, se deben a la ini-

ciativa de Gonzalo ZeraEoza, administrador del periódico a 

partir de 1959 y viejo militante electricista desde los años 
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de la FWPTE (por cierto, a principios de 1963 muere Zaragoza 
-y en cierto sentido también el archivo sindical-, por lo 

cue es austituido en la administración por Rodolfo Calderón). 

Una carta a la redacción publicada en el número co-

rrespondiente a mayo-junio de 1963 (107), sintetiza en buena 

medida las preocupaciones de los trabajadores respecto a Soli-

daridad: "...Es muy difícil hacer bien un periódico obrero 
que interese a los trab3judores y, al mismo tiempo, trate de 

elevar la conciencia uocial...La desorientación que priva en-

tre los trabajadores sobre los problemas propiamente obreros 

'nace que se interesen por casas trivales, generalmente las 

cue contienen los periódicos mercantilistas: le note roja, la 

cam peña anticomunista, etcétera. 

"En un periódico obrero Debe beber preocupación 

constante por explicar todas aquellas cuestiones que interesen 

naturalmente a la clase obrera y el'puablo en general; exponer 

los problemas parteulares de le organizacin en todos sus as 

pectos: funcionamiento, actividades deportivee, culturales, 
etcétera. No deja de ser útil lo anterior pare aue del mejor 

conocimiento se derive le debida caracterización de las pro-

pias organizaciones y sepamos qaién es quién en el movimien-

to sindical. Le historia de las luches obreras, le tre7ectoris 

de los dirigentes, tambén son de interés paro los trebejado-

res. Solidaridad be hecho mucho, pero por ejemplo sus exposi-

ciones son demasiado prolijas y muchos no se animen e leerlas 

completasTM. 

Sin embargo, diversos hechos impiden atender este am 
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plia gama de observaciones y sugerencias, buena parte de ellas 

justas. En efecto, el STERM tiene cnmproeisos ineludibles y 
absorbentes. Su atención, y particularmente le del Comité Na-
cional (encargado da 18 elaboración del periódico), está cen-
trada en lo sizuiente: 

1) Le consolidación interne del  STERM. Como se be 
dicho, al no existir ya varias empresas eléctricas, sino un 
solo administrador, la CFE, se le plantes e la ENTICE le posi 
bilidsd -y le necesidad- de convertirse en sindicato. En el 
Segundo Congreso del STERM, Galván apunta: "...dadas las nue-
vas condiciones creadas por'lsnacionalización no teníamos 
otradternetive que sustituir nuestra federación por un sindi 
cato industrial...Nos entregamos e esa tarea afirmando nues-
tras convicciones democráticas y ansiosos de encontrar nuevas 
fórmúles organizativas que nos permitieren superar las expe-
riencias negatives del nuevo tipo de'orgenizeción sindical 
que estábamos precisados a adoptar (el sindicato industrial)". 

Ciertamente, el STERM se preocupa ror se un sindica 

to que tenga la posibilidad de centralizar decisiones pera un 
funcionamiento eficaz y expedito, sin que ello menoscabe su es 
tructure democrática (Raúl Trejo, "Los trabajadores y el go-
bierno de Adolfo López Mateos, 1958-1964", CEP-FCPS, 

siseo.) 

Galván explica esto de la siguiente manera: "La 
organización sindical vertical, o sea le de los s5.ndicatos ne 

cionales de industria, es le más avanzada desde un runto de 
vista estructural, en virtud de que permite e los trabajedo-

res controlar una rama industrial complete. Y tratándose de 
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la industria eléctrica, es fácil imaginarse el poder económi-
co y político que esto daría al sindicato. Sin embargo, en Má 
xico, los aspectos negativos ban predominado en este tipo de 
sindicatos, han anulado en la práctica sus ventajas, princi-
palmente por la falta de democracia y la centralización del 
poder...quedando los intereses colectivos en manos de minorías 
no siempre leales a la cause obrera...vemos a buscar que le 
forma vertical de organización nos asegure la mayor cohesión 
orgánica, la mayor agilidad organizativa sin nue ello sighifi 
que que los trabajadores deban renunciar e ninguno de sus de-
rechos...En nuestro coso, los comités nacionales no deberán 
tener atribución o función que no Lea producto de una relación 
directa entre le base y la dirección nacional..." (citado en 
núm. extraordinario, 27 de septiembre de 1980). 

De esta manera, los estatutos del STERM garantizan, 
e un tiempo, el funcionamiento homogéneo del sindicato y la 
vida autónoma de las secciones al manejar éstas parte de las 
cuotas sindicales y poder administrar las relaciones labora-

les cuando se trata de asuntos propios de osas una (le aten-
ción de los conflictos generales es centralizada pgr la direc 
ción nacional). 

No obstante lo anterior y el becbo de que las sec-
ciones (antes sindicatos) han compartido un desarrollo común 
en la antigua FNTICE (de 1952 e 1960), el tránsito hacia el 
STERM o, mejor dicho, le traducción práctica de los estatutos 
de ese sindicato, resulta difícil: hay que conciliar los inte 
reses generales del nuevo sindicato con los de grupos de po-

der enquistados en les secciones (los antiguos sindicatos). 

Aunque no es una situación generalizada, secciones importan-
tes coso le de Guadalajara se encuentran en esa situación. 
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En asta sigue prevaleciendo el 1ider4Zgo del dirigente local 

sobre laa decisiones y acciones de todo el sindicato, In cual 

se traduce en problemas parn la acción conjunta del STERm 

(Trejo, "Los trabajadores...", en. cit.). 

2) La lucha Por  el contrato colectivo único. Inti—

mamente vinculado a lo anterior, aparece la lucha por conci—

liar los 52 diferentes contratos colectivos uue un número 

equivalente de sindicatos tenla con 72 empreses eléctricas ori 

vedas. Para 1962, el STERM ha logrado formular 19 contratos, 

del más de medio centenar existente (Gómez Tagle citada por 

Raúl Trejo, "Les trabajadores..." op. cit.). Si se recuerda, 

edemás, se pretende incorporar a la ne.y-)ciacjim cuestiones re 

lacionades con la nueva concepción de los electricistas acer—

ca de le industrie necionalizada. 

3) La consolidación interna  de la CNT v las  perspec—

tivas de la unidad obrera. Inspirador de la central, el STERM 

ea también su más activo promotor; por eso sus dirigentes na—

cionales se abocan a ls tarea de regularizar el funcionamiento 

de la CIYI y hacer de ella verdadera expresión orgánica de un 

grupo significativo de trabajadores. Tampoco es un objetivo 

fácil; consume mucho tiempo y esfuerzos superar el estado ve—

getativo en que, a decir del propio STERM, se halla la central. 

Por si esto fuera poco, y coincidiendo paredójicamente con las 

sugerencias para mejorar Solidaridad, en junio de 1963, en la 

Primera Asalublea Nacional de la CNT, Rafael Gelván es electo 

nuevo presidente de esta organización. En el discurso que Gol 

ván pronuncia en esa ocasión ya anuncia el propósito de sal— 
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ver la dist;encia que separa a las dos mAs impor',entes argente. 
zaciones obreras: el BUO y la CNT. Esbozado por primera vez 

por la CRT -de la CNT- apenas un mes entes, esta posibilidad 

la explica Galván así: "Para lograrla (la unidad sindical) 
Parece posible intentar la constitución de un frente único, 

ya que después de mucho tiempo se ha llegado a la formación 
de dos grandes agrupamientos, el BUO y la CNT, así que sin 

comprometer la autonomía y la libertad de acción de les orga-

nizaciones, existen importantes poaibilidodes para establecer 
las bases de la acción común...posible en lo inmediato dentro 
de un cuerpo colegiedc, representativo y deliberante..." 

(núm. 107, mayo-junio de 1963). 

Avanzar hacia 15 formación de este cuerpo colegia- 

do, como primer paso hacia 	efectiva unidad sindical, supo 

ne en principio -caletre lo oue pudiera pensar- el fortaleci-

miento de la CUT. Sólo consolidada, esta central llegará con 

le suficiente fuerza a ese nuevo cuerpo coleziado, tanto para 

sortear los riesgos deber 'absorbida" ahí por ih Coreitetrs 
dicional (representada por el BUO) colo, fundamentalmente, pa 

ra imprimirle un contenido democrático y nacionel. 

En esa dirección, in representación de le CNT, que 
venia teniendo una simple función coordinadora, pasa e tener 

funciones ejecutivas para permitir de modo permenente "el es-
tudio y resolución de los problemas de las propias organiza-

ciones y de le clase obrera en su conjunto", expresando así 

una real acción común. Por.otra parte, a fin de que ese primer 

paso unitario no quede sólo en un acuerdo formal, la CNT re- 
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suelve poner en marcha una Conferencia Permanente dr Elabora-
ción Programática, la cual tiene el propósito de esclarecer 
loe postulados que lleven a una restructuración democrática 
del movimiento obrero, presidida por un ideario común. Final- 

la 	e ¿OsAs:›405 xVit=rz(e_•1! 
mente, la CNT decide-Thipüre-árveW -tbde-  la República. Así por 
ejemolo, el consejo del Distrito Federal se constituye en mar 
zo de 1964, con siete organizaciones obreras que declaran reu 
nir a 98 mil trabajadores (Trejo, "Los trabajadores...", on. 
cit.). 

4) El Quehacer político institucional. Como deci-
sión política, el STERM viene participando en la nolitica ina 
titucional desde varios años atrás. Lo ha hecho desde Acción 
Política de Electricistas y siempre en función de las de'en-
das del movimiento obrero y de los intereses de la nac“,n. 
Galván no sólo encabeza esta política en su calidad de dirigen 
te nacional del STERM, sino incluso -distinguiendo bien los 
distintos planos en que se mueve- cultiva una estrecha amistad 
con el presidente López Mateos. No está de más decir oue• en 
Galván la política Institucional no sólo nova en detrimento 
de la politica de masas y de le Independencia política del mo 

vimiento, sino que éstas condicionan aquélla. Por eso Galván 
puede decir legítimamente, frente al presidente: "Estamos 
aqui con plena conciencia de lo que hacemos y decimos y deli-
beradamente deseamos significar los lazos de entendimiento y 
de solidaridad que existen entre el actual titular del Poder 
Ejecutivo y la clase obrera que represen-amos...". 

Bajo similares consid,$raciones, la CNT anuncia en 
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m•irzo de 1963, ys en plena efervescencia política ante la inmi 

nente desicnación del candidato oficial a la presidencia, la 

modificación de sus estatutos para canalizar los "deseos de 

participsr políticamente en la vida del país" expresados por 

sus apremiados. Por sus características y por su importancia 

no sólo en el movimiento obrero sino en la política nacional, 

le CNT está en posibilidades de alcanzar posiciones en el go-

bierno. No se trata, en su perspectiva, de prebendas sino de 

espacios conqiistados por sectores del movimiento obrero pera 

que sus representantes reivindiquen en los foros e ins•anciss 

del rodar público -a diferencia de los líderes tradicionales-

los intereses y derechos da los propios trabajadores. Designa 

do por el PRI como candidato a sentido: por Michoacán para el 

periodo 1964-1970, Gelvén comienza e prepararse pare enfren-

tar el reto. Esto también distrae los esfuerzos que, él como 

nadie más acaso, dedica a Solidaridad. 

5) La lucha por la uridod de los slo,711oF.tc.17 electri_ 

mistas. La integración de la industrie eléctrica sigue plantean 

do, como requisito indispensable, la unidad de los electricis 

tas, y el STERM pugna porque ella se dé sobra bases 2emocréti 

ces. Más que por versatilidad, por un alto interés político 

que sobrepase los intereses gremiales, el STERM es aquí tam-

bién el más activo promotor. En los saludos que los tres sin-

dicatos suelen suscribir conjuntamente con motivo de los suce 

sivos aniversarios de la nacionalización de le Industria eléc 

trica, es notorio el peso de la concepción del STERM. En oca-

sión del segundo aniversario, publican un desplegado en el que 

se lee: "...es indispensable, en efecto, estructurar la indus 
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tris en forma institucional y unitaria, asi como establecer un 

nuevo tipo de gestión industrial sobre la base de nuevas rola 

ciones de producción, que aseguren le estabilidad y el troi7re 

so de le industria mediante,  18 conjutlación de los intereses 

de los trabajadores cnn los de la nación? 

A instancias s:;yas tambión se realiza la Primera 

Conferencia Nacional de los Trabaj. dores Electricistas, a fi-

nales de 1963, con los tres sindicatos. Ahi se plantea la ne-

cesidad de promover le integración de la industria, se acuer-

da crear una comisión permanente para estudiar la adnncin de 

un contrato colectivo único (por rama). Las direcciones de los 

tres sindicatos se comprometen además a la unIfiención en un 

plano de igualdad y respeto. 

Le declaración de le Conferencia, sin embarqe, no 

sólo no tiene efectos concretes, sino cue paulatinamente "le 

acción de las tres .erupaciones electricistas se vuelves cada 

vez más divergente" (Trejo, "Los trabajadores...", on. cit.). 

La atención & los cinco problemas mencionados, 

pues, impide la publicación regular de Solidaridad. Ilste se re 

siente sensiblemente. Revisemos, para esto, su periodicidad Y 
contenido a partir de 1962, oue es la etapa en que se dejan 

sentir más notoriamente los efectos del descuido. 
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Nnmero Fecha Contenido 

101 marzo de 1962 Mirador obrero 
Buzón de Soli2aridad 
Mirador campesino 
Editorial 
Entrevista e Galvén 
Congreso del STERM 
Fondo de defunción 
El coyote emplumado 

102 lo. de mayo de 1962 Mirador obrero 
Encuestas obreras 
Entrevistas de la 	industria 
eléctrica 
La televisión japonesa 
Fondo de defunción 
El coyote emplumado 

103 15 de octubre de 1962 Mirador obrero 
El Día, un diario indis- 
pensable 

Desplegado conjunto de los 
3 sindicatos electriJistas 

Mirador campesino 
Nuestro camino 
Encuestas obreras 

Fondo de defunción 
El coyote emplumado 
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104 	enero de 1963 	Miradnr obrero 
Editorial 
Noticiero sindical 
El II Congreso del STERM 
Reformas y ediciones a la 
Ley Federal del Trabajo 
Declaracón de GalvAn so-
bre el conflicto del SME 
Fondo de defunción 
El coyote emplumado 

105 	febrero de 1963 	Mirador r)brero 

Editorial 
DictAmenes y resoluciones 
del 	Conzreso del ST 
Mirador obrero internal. 
Tribuna sindical 
Noticiero sindical 
La educación de lnr direc 
tivcs sindicales 
Fondo de lefanción 
El coyote emplumado 

106 	marzo-abril de 1963 	Cartas e la redacción. 
Editorial 
Mirador obrero 
Mirador obrero internal. 
Nuevas tendencias en le 

capacitación 
Los patronatos y las casas 
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107 	mayo-junio de 19'63 

Noticiero sindical 
Tribuna obrera, 
Noticias de la OIT 
Fondo de defunción 
El coyote emplumado 

Cartas a la redacción 
Editorial 
Mirador obrero 
Primera Asamblea de la CNT 
Tribuna obrera 
Entrevista a Galván 
Fondo de defunción 
El coyote emplumado 

105 	julio-septiembre de 1;..63 Cartas a nuestros lectores 
Edito r ial 
Diarurso de Galván 

.1 sindicalismo norteame- 

ricano 
Noticiero sindical 
Fondo de defunción 
Suplemento gráfico 

109 	octubre-noviembre 1963 	Cartas de nuestros lecto- 

res 
Discurso de Galván 
Tercer aniversario de la 

nacionalización 
Manifiesto de loa 3 sindi- 

catos electricistas 
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Las empresas nacíonaliza-
das y sus trí,bajdnres 
Convocatoria para el III 
Congreso del STERM 
CNT: Conferencia Permanen 
te de elaborac!.ón proi.;ra-
mética 
El sindicalismo norteame-
ricano 
Sugestiones para un plan 
sobre educación pare el 
trabajo 
Fondo de defunción 
Suplemento gréfico 

110 	febrero de 1964 	Cartas de nuestros lecto- 
res 
Editorial 
Declaración de la le. Con 
ferencia de trabajadores 
electricistas 

Discursos de Aguilar Palo 
mino (SME), Pérez Ríos 
(SKESCRM) y Galván (STERM) 
Informe de Galvén el III 
Congreso del STERM 
Noticiero sindical 
Fondo de defunción 
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Los datos son muy elocuentes: en 1962 aparecen tres números, 
al año siguiente sets y uno solo en 1964. En las últimas en-
tregas se registran "bajes" importantes: mirador obrero y el 
coyote emplumado dejen de aparecer. Se nota además poco trabe 
jo propiamente periodístico y en cambio varios documentos 
transcritos íntegros, aunque entre éstos hay varias ausencias 
importantes: no aparece, por ejenplo, ningún avance de las po 
nencias nue les organizaciones miembro: de la CNT preparan 
Coso parte de los trabajos de la Conferencia Permanente de 
Elaboración Programática. En tales circunstancias si bien se 
trabaje en el pro,1-,rema de la clase obrera (nue no es sino su 
propia conciencia social capaz de traducirse en acciones con-
secuentes), está fallando -como lo señala acertwiamente un 
trabajador en carta a 13 redacción- lo relativo a la divulga-
ción de estas ideas: "Estas cuestiones, así, no llegan al ple 
no conocimiento de nuestras bases sindicales. Necesit-smos que 
Solidaridad se publique regularmente, est como boletines opor 
tunos sobre infinidad de artículos importantes". Es una zerte 
za que recorre todo el STERM. 

LA PALTA DE CUADROS, PROBLEMA VITAL DEL PERIC..7::CO 

Paradójicamente ahora la estabilidad económica del 

periódico esté garantizada tanto s nivel estatutario como de 
los acuerdos relativos de los congresos del STERM. Tales dis-

posiciones bsn de afinarse con el curso del tiempo, pero las 
bases están sentadas: el acuerdo general es pagar el periódi-
co. Esto puede hacerse bajo diferentes modalidades; en uso de 

le autonomía de que gozan, las secciones resuelven cuál es, 
en su situación particular, la más conveniente. El estatuto 
marco una cuota primero de dos y luego de tres pesos mensuales 



-151- 

por trabajador pare el periódico, que se cubre (1) por des-
cuento en nómina, (2) por suscripción, (3) por compra directa 
mensual. Cada opción garantiza por sí misma el cumplimiento 
de la cuota y del propósito de hacer autofinanciable a Solida-
ridad. Para decirlo breve y claramente: can escoger una de es 
tes modalidades se cumple el acuerdo de pagar Solideriad; sin 
embargo, tales modalidades pueden darse combinadas o, para 1/18 

yor beneficio del periódico, cubrirse simultáneamente. Por 
ejemplo, una sección puede optar por dos s la vez: el descuen 
to por nómina (para repartir el periódico entre los electri-
cistas) y, ademP,s, la compra de un determinado número de ejem 
piares mensualmente (para repartirlo en otros sindicatos y seo 
tores de su región). Por cierto, en este último caso, una vez 
que la sección cubre al comité nacional el "importe de su pedi 
do", está en l.bertad de venderle o regalarle. Acuí entran ya 
consideraciones de orden económico y político muy especificas. 

El punto débil del periódico, pues, es el equipo bu 
mano. En la respuesta de la redacción a los continuos reclamos 
de los trabajadores electricistas por le irregular aparición 
de Solidaridad, se dice: "Los redactores de Seliderided son 
los miembros del cnmité nacional y por razcnes conocidas de 
todos, han debido atender asuntos urgentes, lo que se ha tradu 
cido en una distracción, muy lamentable por cierto, de le pu-
blicación regular de nuestro periódico. Se ha estado planean-
do le formación de una redacción permanente más Benne, y por 

otra parte se ha estado recurriendo a la colaboración constan 
te de todos los miembros del sindicato. Esperamos no sólo su-

perar las deficiencias, sino mejorar le presentación y el can 



tenido, así como (modificar) su periodicidad y aumentar no ti 

raje, pass so%os los primeros en considerar la imrortauoia 

exepcional que tiene, en las condiciones prevalecientes, con 

_on con un periódico como el nuestro" (núm. 107, mayo-junio 

de 1963). 

Pero tras las deficiencias del equipo bumano se ha-

lla un problema pol'tico de primer orden: le deficiente forme 

ción de cuadros en lá organización. En razón de la inicial dis 

persión geográfica, organizativa y polltica de los electricis-

tas, se da en la FN7:0E y luego en el STERM una gran central!, 

le fonclones. Pero la ausencia de todn intento sistemá-

tico por formar cuadros, pese a las iniciativas ale rerpllarmen 
te se vienen euponiendo desde al os atrás, se traduce de pariere 
inevitable en serios y continuos problemas, sobre todo en lo 

toca al periódico. 

Esto pareciera hallar una posibilidad de soluc'ón 

cuando, en su informe al Tercer Corsa ceso del STEP.% Galván 

reafi:ma: "...Seguimos pensando nue una de la's cuestionen bá 

eines de nuestro trabajo organizativo tiene en nuertrc pérló 

dico Solidaridad uno 4e los apoyos principales, ror lo que es 

tudiamos la posibilidad de conetituir une redacción permanen-

te, para cuyo efecto insistimos en la necesidad de que todas 

nuestras secciones cumplan oportunamente con las obligaciones 

económicas establecidas en los estatutos en relacin con nuel 

tro periódico. Esperamos regularizar la publicación de Soli-

daridad, mejorar su presentación y contenido, y con la cola-

boración de nuestras secciones, ampliar su difusión en le ma 

yor medida posible" (núm. 110, febrero de 1964). 
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Sin embargo, no se polrá anr curro inmediato n este 

proyecto y habrá de esperar cerca de uño y medio para concre-

tarse. Para entonces, los cambios previstos en esta etapa 

habrán perfilaJo enrío nítidnmente. Eso determinará que la rea 

parición del periódico Solidnridsd  se dé bajo el silno de una 

nueva épocl. 
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5. 1965-196? 

En julio de 1,965 se publica el primer nómcro de Soliderih.d en 

au segunda éloca, cuyo registro data del 25 de agosto le 1965. 
Por primera vez existe una redacción ampliada ercagain le e-

ditar el periódico. En ella comparten responsabilidades lis M!.P: 
bree del comité nacional del SV-'7W" que estatutariamente tien-n 

que ver con el periódico (y que en el nuevo esoueme ocupar la 

dirección general y la administración) y un cocino semirrofe-

sional. 7,1 directorio del periódico muestra ahora ura or . ani-

zación zás propiamente periodística: 

Director General 
Director 

Jefe de Redacción 

Director de El Coyote Emplumado 

Administrador 

Formados 
Fotógrafo  

- Jesús Chez Mor9 

- Elle,er :-"o^oles kra7.ón 

- Ramón Varle 

- Alberto 7el-rn 

- Rodolfo Calderón 

- lemAn 'uy61 

Rodrigo ?ny.a 

Así, cristaliza la propuesta esboseda oririnelmenre on 
1959 y replanteada en 1964, si bien parcialm,,nte, porcue en el e 

quipo figura gente cercana polticamente, pero no nuet,s elemen-

tos electricistas (de nuevo Hl problema de 13 formación le CU3-

dros). Con todo. se  trata de un logro importante. Ar-.1noia moyor 

atención al periódico en consonanca con lo mucho que se c-spe-

ra de él: "Es incuestionale -dice el editorial del rrimer nu 

mero- cue un periódico constituye no solamente un instrumento 

de difusión y propaganda, sino pri-cipal-enne un centro de or 

ganizaci6n ... La exposición de idess, la Yscusión de los pro 

blemas obreros y nacionales y, en general, su arrovocnemiento 

para sustentar abiertamente criterios diroctr'oes, o,:rf'ero al 
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periódico una utilidad esencial para promover y desarrollar te 

reas organizativas, así como para contribuir eficazmente e le, 

formación y robustecimiento de una conciencia colectiva...". 

Por otra parte, parece beberse ensanchado le pera-

rective politice desde la cual el periódico pretende cumplir 

su cometido. Nutriéndose de le exneriencia reciente de los tra 

'Dejadores de los cuales es vocero y el influjo de la co:•untura 

nacional e internacional en la que reinicis sus tarees. Solida-

ridad reivindica los principios internacionalistas, rero tem-

bLén la necesidad y legitimidad de la lucha nacional, tefien-

Je los postulados de la autodeterminación de los pueblos y le 
convivencia pacífica entre las naciones al tiempo que revali-

da, para el país, las banderas populares y democréricos. Por 
lo demás, fiel a su propia tradición, reafirme su voluntad de 

"colaborar en el trazo del programe y t.ctica de luche del mo 

vimiento obrero" y de "constituirse en vocero de una clase 
obrerct que, como la nuestra, puede y debe superar su atraso 
pera asumir plenamente la misión que lo !?pone 19 historia...". 

LA DERECHIZACION DEI PAIS 

Sin embargo, para el conjunto de las fuerzas demo-

cráticas y en especial pare el STERM y su periódico, la situa 

ojón se presenta sumamente dificil: hay muchos obstáculos, si 

tuaciones nuevas que obligan e avanzar con mucho tacto. Pero 

sin duda, es precisamente este contexto que se presente com-

plicado en extremo, lleno de acechanzas incluso, y en donde 

se dirimen cuestiones más generales que ataaen el tipo de de-

sarrollo que se busca para el país, lo que pone a le orden del 

día le necesidad del periódico. Reconocida en todo momento su 
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modestia, Solidaridad garantiza de cuelauier forms un foro y 
uno presencia. No son cuestiones menores si atenderles a les 
redefiniciones que se dan en este momento en diversos ámbitos 
de la vide social del país. 

En efecto, ya desde loe primeros meses de la ees-
tión presidencial de Díez Ordaz se hace evidente un rziro e la 
derecha. Este proceso tiene como correlato le creciente priva 
tización de la economía mexicana, tendencia a lo que no esca-
pa el sector nacionalizado de la economía. Esto, con le ebier 
te complacencia no sólo de le burguesía y los intereses extran 
jeros sino de los grupos de poder ennuistedes en dicho sector 
que se benefician de la situación prevaleciente. 

El eco que este conjunto de fuerzas encuentra en 
los más altos círculos de poder los alienta o poner en acto 
una ofensiva derechista general contra las fuerzas democráti-
cas. Esta ofensiva encuentra una coyuntura internacional cavo 
rabie en la reedición de la política imperialista estaduniden 

se del "gran garrote" cue se concreta en el recrudecimiento 
de la guerra de Vietnam y en le invasión a la República Domi-
nicana (hecho, por cierto, condenado enérgicamente por Solida-
ridad desde su primera enorega). Por lo demás, el sector més 
agresivo se expresa en los periódicos El Sol de México y El 
Heraldo de México, ambos abiertamente proempresariales y sofí 
comunistas y surgidos precisamente al calor de le ofensiva en 
octubre y noviembre de 1965, respectivamente. 

Galván se percata claramente de esa situación. Ye 
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como senador -curso al que llega bAsicemente por f!1 apoye de 

masas que supone su participación en las direcciones del 
J-.».:rtil y la CNT- Galván plantea en una sesión de análisis del 

:.eiter informe presidencial: "El Estado mexicano se encuen-

tra a veces en una situación parecida e l: de rendic i ón ante 
las terribles exigencias del canital privado... Vivimos, en 

efecto, Vas de ofensiva contra los derechos de le mayoría 

del oueblo... Al gobierno de la República cornesnonde respe-

tar leal-ente (los derechos obreros); e los trabajadores co-

rresponde ejercerlos...". 

Cabe decir aquí que esta intervención, y otras si-

-llares, adquieren especial significación por el momento en 

qie se dan: Galván se desempeaa como legislador en un perio 

do particularmente difícil, donde los márgenes de acción DO 
lítica se estrechan y donde el ejercicio hoeesto de su repre 

sentación le lleva e protagonizar varios enfrentamientos con 

distintos sectores del poder público. 

Senador por Midboacán, en el Congresc Galvn re-

presenta no sólo los intereses de los ciudadanos de ese 

entidad, sino los intereses obreros que, coro dirigente sin 

dical, comparte y encabeza. No es casual que sus tres inter 

venciones más importantes en cuanto a repercusiones políticas 

sean e propósito de cuestiones obreras: la de'ense del derecho 

de huelga y la oposición a que se penalice; la resistencia a le 

aplicación de la tase impositiva sobre el salario integrado y 

también le intervención en la nueva Ley Federal del Trabajo. Su 

actuación resulta inhabitual y fuera de tono en ese soIhrío pa- 
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floraran donde campea la subordinación y el conrvrvadurisw, al 

grado sir' que ro es rarn nue se enfrente solo al res'n Je los 

senadores: "... En nombre de lo; trabajadores a quienes repre 

sento en esta Cámara, declaro que nos proponer.os seEuir ejer-

ciendo bajo la ley, pero con.toda decisión, los derechos de 

sindicalización, de autodeter-Anación sindical, de contrata-

ción colectiva y de buelga... Cuando falte el derecho de fuel 

ga, ya no babré orden jurídico en lb República". 

MAYOR CAUTELA DE SOLIDARIDAD 

Ao obstante, ' sin demérito le la defensa conzecuen 

te y enérIzica le los intereses obreros, Galván debe ceirse a 

formas que le impone la política institucionel, su misma inves 

tidurn de senador. Esto tiene reperc.:siones en Iln15jarded, en 

donde Gelván sigue teniendo una influencia dec'siva aún ror eh 

CiT9 de los esquemas de funcionamiento a: :'_saos. sin ebendo- 

nar su labor crítica 	esclarecedora, 'l periódico ha 	rover 

se con mayor cautela. 

Pero Galván y el contintoente obrero q'j-  dirire, co- 

noce también el proceso de prlvatizacrín 	empreses pera 
estatales y nacionaliza-lee porque lo Vise e, el C 	de 1f1 ih 

dustria eléctrica y porcue he empeña!o. sus 7.ejores esfuerzos 

para reorientarle. Son ertos esfuerzos por la 'ntereción y 

depuración del sector lo q,le los convierte, ,'unto con 'os di-

rigen-es del EME, 'I-. blanco de severos ataques de ,4.!verro or-

den por parte de le dirección de le JPE y de o-ros sectores 

reaccionarios. En medio de este virulenta campean de calum-

nias, Solidaridad se vuelve sospechosa a ojos, especialmente, 

de le buroorec'a sindical tradicional. 
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La campaña tiene un doble propósito, sin duda: por 

un ledo, descalificar les posiciones aue reivindican le inte-

;;reolón industrial y sindical en el sector eléctrico, sobro 

bases nacionalistas y democráticas, dado nue obstruyen el pro 

yecto privitizador y amenazan a los sectores nue medren con 

la siOuacón prevaleciente; por otra parte, debilitar la in-

rluencia de los dirigentes y organizaciones obreras y democrá-

ticas en el ya inminente proceso de unificación de les dos 

rrincipales centrales obreras del país. 

La enérgica defensa del derecho de huelga por parte 

de Galván en el Congreso, y en general todo su desempeño como 

senador; la reiteración del anoyo al :ME (oue entonces atrsvie 

sa por una situación difícil); los incesantes pronuncleientos 

en '.orno a la unidad sindical y a la integración industrial, 

la reaparición misma de Solidaridad (cue ciertamente no reanu 

da su publicación por mera inercia), son todas elles expre-

siones de la contraofensiva, modesta por sus recursos, limite 

de por su ámbito de acción, pero ambiciosa par sus perspecti-

vas. 

Por lo que toca a Solidaridad, desde el primer nú-

mero estén presentes las denuncias de las maniobras cue en 

los diferentes planos desarrolla la derecha y los ;:rupos que 

le son afines o coinciden objetiva7.ente con elloa,as como 

los planteamientos y les opciones estratégicas -que eso son-
formulades por el STERM. 

Con particular interés, el periódico sigue muy de 
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cerca el desarrollo de los econtecimiew:os en el SME a raíz de 

las elecciones de comité ejecutivo de ese año de 1965. El mi—

rador obrero del número 1, se dedica íntegro a este tema y en 

la segunda entrega, compartiendo espacio con el análisis del 

problema de los médicos, se vuelve sobre le cuestión en un ar 

tículo titulado "Crisis en el SME: confusionismo divisionis—
ta". Aparte se da cabida a una colaboreci6n de Luis As.7uilar 
Palomino, secretario general del SME, donde define su poblel6n 

así: "Venimos de una reñida lucha electoral aue ha causedh me 

lis en la vida interna de nuestro sindicato. Por primera vez 
en la etapa de mis periodos sindicales, la irresronsab 14 -1 = 4  

y la ambición de algunos compañeros, unidos e la injerencia 

de fuerzas extrañas al sindicato, hen logrado crear si-7,1acio—
nes contrarias a nuestra existencia democrática y e la luche 

por la resolución de nuestros problemas de trabajo" (núm. 2, 

agosto de 1965). 

EL YERICDICO RESPONDE A LAS INTENTOrAS 

El divisionismo alentado desie fuero es otra de 

las maniobras destinadas a romper el frente SME—SP.M. Sin em 

bargo, Galvén acierta el no reducir el problema e una conjure. 

Por eso escribe en mirador obrero: "(Play una) profunda cr'e'e 

sindical en el SME; el problema básico de ese sindicato consis 

te en revisar a fondo sus concepciones de lucha eindicel, pues 

tiene el deber de orientar su política chn bese en une nueve 
concepción de las relaciones laborales" (nt.m. 3, septiembre de 

1965). Precisamente poraue no be podido dar cuerpc e esa nueva 

concepción que desplace al gremialismo, al aislacionismo, el 

SME se na visto imposibilitado para responder consecuentemente 

a los llamados del STERE e le unidad, lo que ha dado al traste 
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con ori;anismos como la CME, que muere por inanición. Luego de 
este extenso articulo (6 páginas), en la edición de noviembre 
de 1965 (núm. 5) se publica un suplemento con documentos del 
SlERM y del SME en torno 97. 	la nacionalización y 
la necesidad de restructurar le industria eléctrica, comple- 
mentado por la transcripción de un discurso del director de 
CFE, Guillermo Martínez Domínguez. Asimismo se publica un bre 

ve informe oficial de la CFE sobre el sector eléctrico que 
prácticamente se confronta con el editorial, que hace un balan( 
de la nacionalización a cinco años de distancia. 

Como los ataques de la administración de la CFE, 
en vez de disminuir arrecian, ambos sindicatos se ven precise 
dos a reiterar su mutuo apo::o en enero de 1966, dando así un 
rotundo desmentido a los rumores tendientes a confundir a la 
opinión pública. 

MéE aún, cueel7ionan públicamente la orientación de 
la industria eléctrica nacionalizada y en ese sentido, exigen 
aclarar los términos de un reciente convenio en virtud del 
cual el Banco Mundial otorga un empréstito e la CFE. Los doce 

mentos de este alegato se publicen•en forma de suplemento en 
la edición de febrero de 1966 (núm. 7). 

EL CONGRESO DEL TRABAJO 

Paralelamente, y alentado por el STERM y le CNT, 

se he venido desarrollando en esos meses un esfuerzo unifica-

dor en el movimiento obrero, que pretende superar las diferen 

cine coyunturales, aunque no olvide la existencia de posicio-

nes estratégicas discrepantes. 
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Ya desde julio de 1965, Soli•Iaridad  da cuenta de 

los pormenores de las reuniones plenarias BUO—CNT, de las oue 

resulta un pacto de 15 puntos, una de ellos le afirmación de 

la militancia en el PRI. 	• 

En el número 2, aparte del el!torlal sobre unidad 
obrera, el suplemento contiene textos sobre el nueva pr,-yect.o 

de restructuración de le CNT. Las objetivos de dicho nroyecto 

son dos: 1) promover una amplia discusión en las bases de la 

CNT sobre los problemas de la unidad obrera y 2) ampliar la 

conjugación unitaria de las organizaciones in!.egrantes de la 

CNT para fortalecerse con vistas al proceso de cnnvervencia 

con el BUO, y más aún, abrir un proceso de flisicin orv:Anica de 

las propias organizaciones cnn hese en la constitución de sin 

dicatos nacionales de. industrie. 

Conjuntamente cnn 1 o traba.!os del Y Con:rreso del , 

STEM (diciembre de 1965), el comité naclonal de ese s'.ndica•o 

formula un proyecto de crizanisno le coordinación unitaria del 

movimiento sindical eext:ano, que entrega a todas las orp-anize 

ciones que participan en los preparativos de la Asamblea :lacio 
nal del Proletariado Mexicano. El documento se transcribe en 

el número de enero de 1966. 

Un mes después se constituye el Conreso del Traba 

jo, resultado de un proceso complejo donde confluyen liversos 

intereses y proyectos. En la perspectiva de la CNT y del s-ERr. 
el CT es el primer paso de una restructuracif'm del movimieno 

a partir de la creación y ampliación de sindicatos nacionales 
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par reme industrial, que culminaría en la creación Je ene cen 

tral (mica. El gobierno también está interesado en un orgnnis 

mo ete aErupe a la meyor parte do los trabajadores sindicall-

cedes del país y facilite la relación entre burocracia políti 

ea y mnvimiento obrero. Para la burocracia sirdical trndicin-

nal, el CT representa la posibilidad de extender su influen-

cia, incluso a aquellos sindicatos más refractarios e sus po 

Yticas, y renemociar su posición en el interior del Estain. 

Lo cierto es que el Congreso del Trabajo implica 

In recomposición del movimiento obrero mex&cano y la reforru 
laciór del pacto político en+re éste y el Estado. Por lo pron 

te, las dos princi7zies corrientes sindicaler, representadas 
por le OT y .el SUO, empinzon a coexistir en el CT. Ahí deben 

dirimir sus dise-epannlas y concretar acuerdos: se redefinen, 

pees, las .`orinas de relación entre una y otra corriente. Esto 
teetién tiene implicaciones para SolilarlinA.: el neriódico de 
be muardar mesura en sus juicios por.tieos, „articular ente 

en lu que respecto 9 lel burócraz:ia eindical oficial. No con-

viene en modo alguno propiciar fricciones ni enfrentamientos 

que pongan en peligro este primer paso de la unificación, ya 

de 7por sí precario. 

Y esto último no lo esconde el STERr!. En el edito-
rial de Solidaridad (núm. 7, febrero de 1966) se lee: "...In-

dependientemente de que el CT sea resultado en Eran parte'del 
entendimiento a que llegaron en torno de cuestiones concretas, 

las diversas direcciones sindicales., estamos arte un hecho que 

refleja sin duda le voluntad de las masas sindicales y ls rece 
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sitiad del país de contar con una mejor or.,anizeción sociel. 

En todo caso, el CT d be verse como un resultado positivo de 
diversas tendencias que coincidieron en un punto determine-
do...". 

En efecto, para le CNT y el STER4, el Conwreso del 
Trabajo representa un resultado positivo: la discusión scbre 
le unidad, le decisión misma de constituirlo, así como buena 
parte de sus documentos fundsnentales, se deben a su in5ciati 
va. Pero aderás, en táreinos de su proyecto estrató.7,ico el 
Corv;reso del Trabajo es un avance importante que no conviene 
poner en peligro. El STERN celifics así al CT: "...la mayor 
importancia del CT está en su proyección y en su actuación fu 
tura. El movimiento sindical mexicano se encuentra divilido y 
desorientado. El CT resulta así un compromise ins-cluable: 
el de traducir la división en verdadera unidad democrática; el 
de orientar la marcha futura con un prowrene revolucionario 

que no sea adorno y menos letra muerta, sino Ruja efectiva pa 
re le acción". 

Lo cierto es que el CT abre un nuevo espacio a la 
lucha entre las corrientes democrática y tradicional por la 
dirección y la hegemonía en el movimiento obrero. En lo inme-
diato, el curso de CT está determinado nor la correlación de 
fuerzas en su interior. No obstante que la CNT y el STERM so-
bre todo, logran plasmar una orientación progresista en lo de 
clareción de principios, táctica de luche y estructura del CT, 
su condición minoritaria pese mucho a le bora de las definicio 

nes concretas. Además,juega a favor de la corriente tradicio-
nal le situación general del país, la ofensiva de lo derecbe 
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"apoyada de manera vasta y poderosa" por los srctorea dirigen 
tes del Estado. Por eso, el Congreso del Trabajo -"potencial-
meo-e, una extraordinaria acumulación de fuerzoé del prolete-
rido mexicano"- resiente a poco de su nacimiento un proceso 
de desnaturalización. Conforme le dirección sindical tredicio 
nal ve afirmando su begemorda en el nuevo organismo, los obje 
tivos del CT se desvirtúan y  el STERM ea;á'17111atinamente mergi 
nado y aún hostigado. 

LAS AGRESIONES DE CFE Y EL CONVENIO TRIPARTITA 

0.2 mismo tiempo, y refrendando su vieja alianza con 
le dirigencia espuria del SNESCRM, la CPE prosigue con singu-
lar dila encía sus agresiones contra el STERM. En mayo, ante 
la revisión contractual, el STERM emplaza a huelga a une serie 
de empresas eléctricas de propiedad estatal, hecho al que la 
prensa nacional le da un gran despliegue fomentando un ánimo 
contrario al sindicato. De cualquier forma, esté claro pera 
los sectores que se le oponen, la disposición del STERM de no 
dejarse reducir. Sin duda esto vale pare que en julio de 1966 
se firme un convenio tripartita (STERM 	SNESCE - CPE) en el 
cual la empresa se compromete 2 respetar los contratos colec-
tivos de ambos sindicatos y éstos, e su vez, declaren que pro 
moverán el proceso de unificeción de la industrie y el gremio. 

Asf, el STERM da un paso importante para asegurar 
ls integridad del proceso de unificación: hay un compromiso 
público y un documento escrito por las partes que aleja la po 
sibilidad de que aquél se dé mediante un golpe de mano por 
parte de los cbarroa. 

Siendo así, se abre espacio a la participación de 
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los trsbajodores. En el número de julio-arosto de 1%6 (núm. 

9), recién firmado el convenio, se publico "Así opinan nues-

tros compañeros", entrevistas a las delenaciones seccionales 

que acaban de participar en. la  revisión del cont.reto colecti-

vo de trabajo, aprovechando su presencia en la capit-al de la 

República. Las entrevistas versan sobre la situación del SME 

y la Compañía de Luz, la restructuración industrial y la uni-

dad sindical, así como sobre el Congreso del Trabajo. 

La sección se veWorzada, en primer término, por el 

editorial sobre el convenio tripartita; por "mirador obrero" 

en torno a la revisión de los contratos colectivos del bTERM; 

por el discurso de Luis AEuilar Palomino, secretario Ittenerel. 

del SME, sobre el convenio tripartita ("Es la hora de la uni-

dad") y por el suplemento nue enanca el punto de vista de la 

Csnacintra acerca de la nacionalización y la inversión de cavi 

tales extranjeros en la industria. 

Para septiembre (núm. 10) también se le da Eran pe 

so e la cuestión eléctris. A propósito del So. Aniversario de 

la nacionalización de le industria eléctrica, un extenso edito 

risl ansliza el proceso haciendo énfasis en la legitimidad his 

tórica y en le necesidad de la nacionalizee5ón así como tazbión 
en los requerimientos y compromisos ineludibles oue supone este 
proceso. Se llama saverzar hacia un sistema nacional de electri 

fiesción, a elevar la productividad de les inversiones y del 

trabajo, e establecer nuevas relaciones de producción y s supe 

rar el nivel declarativo en lo que concierne a le unidad de 

los electricistas. En este caso complementan al editorial la 

segunds parte de "Así opinan nuestros compañeros", los desple 
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arados saludando el aniversario de la nacionalización (une del 
STERM y otro suscrito por los tres sin:!icatos del sector), 
así corno por "mirador obrero". 

UN CONTENIDO VARIADO 

Pero el periódico no sólo toca estos temas. Les 24, 
32 o 40 plginas de cue suele constar Solidaridad en esta segun 

da época también contiene información sobre la vida interna 

,jel sindicato y artículos varios. 

Para percatarnos mejor, repasemos el contenido de 

algunos números: 

En el número inicial, tras el edito riel, vieren ar 

tículos sobre la restructuración de la iniustria eléctrica, la 

crisis dominicana (la intervención estajundense), mirador 
obrero, poemas, la unidad obrera, la Comuna de París (hisrcria), 

la nacionalización del ezufre, decadencia y caída del salvaje 

oeste (colaboración de Carlos Monsiv'éis pebre el cine esradu-

nidense) S  una ncta sobra el conflicto de los médicos. Éste, 

por cierto, es uno de los pocos conflictos imrortantes de la 

época, por lo que interese detenerse aquí para ver cuAl es la 

posición de los electricistas respecto e 41. 

"Es indudable -se dice- que la profesión médica ha 

sufrido grandes cambios. La vieja concepción literal del profe 

sionista médico, encerrado en su consultorio particular, ha si 

do superada por un proceso de socialización de la medicina... 

Si el movimiento sindical favoreciera la organización gremial 

estaría aceptando el establecimiento de privilegios en favor 



de las minorías que, por su propia califieecin profer'onal, 
tendrían las mejores posibilidades pare luchar pdr 	intere 
ser específicos, con olvido y desprecio de los intereses co-

lectivos generales. 

"El encuadramiento sindical de los médicos no pue-

de ser positivo así. O bien se arupan en las orp:anizoci - nes 

sindicales existentes para lucrar ce me todos los trebajadore 

interesados en su mejoramiento por el perfeccionamiento de ta 
les ins - ituciones obreras (los sindicatos), o bien se rronun-
cien por un sindicato de todos los trabajadores de la medici-

na; solución quizAs útil en el proceso de or•anización sindi-
cal general por ramas industrieles y servicios pnblicos, eue 

particularmente en el caso de los médicos se justificaría des 

de el punto de vista de centralizar la particioacin 	todos 

los trabajadores de le medicina en el estudio y solución de 

los problemas que plantea la socializeción de la medicina en 
el país". 

En el número 2 se publica el editorial, "econon 

y política en la historia de México" (reseña del libro del 

mismo nombre, de Manuel López Gallo, publicado por Editorial 

Solidaridad), Narciso Bassols en el 6o. aniversario de su 

muerte, represión y lucha revolucioneria (texto de las obras 

de Bessols), poemas, mirador obrero, un nuevo brote de insur-
&-encia obrera (cami- oneros), Vietnam: la pesadilla, en el ani 

versario de la muerte de Hirosnima, nuevo proyecto de restruc 
turación de la CNT (documento). 

El número 4, sin embargo, está dedicado por entero 

a José maría Morelos, personaje que con Flores MeFón y l'Azar° 
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Cárdenas conforina el tríptico de mexicanos que más rodurosamen 
te llama la atención de Galván. Figuran en este entre.z. a 

textos de Gastón García Cantó, Alfredo Patiño, Carlos Pellicer, 

Jos& Rubén Romero, etcétera. 

En el número 5 aparece el editorial, breve informe 

de la CFE sobre el sector eléctrico nacional, corridos mexica 

nos, pensamiento de Ricardo Flores Magón, 2a clase o7rers y 

las iniciativas de la CTM, conciencia y conducta de la juven-

tud y el sentido de la nacionalización y la necesidad de res-

tructurar le industria eléctrica (suplemento). 

Para la siguiente edición se rublica el editorial, 
mirador obrero, le huelga de transportes en Nueve York, cuen-

co, mirador obrero internacional, la buel:-.78 de Río Elenco, 

la cuestión del empréstito del Banco Mundial e 7 a CFE y o no-

finsa (suplemento). 

En la entre.r:a de mayo-junio de 1966, por ejemplo, 

el contenido es el sig.uiente: editorial, mirador obrero, mira 

dor obrero internacional, así se alimenta el pueblo mexicano 

(algunas cifras sobre el consumo de'productos alimenticios en 

el país), primero de mayo, Italia: batallemos en frente único 

(por Mario Alicate, director de L'Unité), Cuba: nuestra causa 

triunfará (por Carlos Olivares, embajador de la Repblica de 

Cuba en la URSS), Lincoln o ls muerte de un justo. en torno e 

la conciencia de clase (segunda parte, colaboración de Carlos 

Pereyra), correspondencia, boletín del fondo de defunción. 
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Para la última entre ;a de 1966 (11!.:(. 11, oct.-nov.) 
aparecen estas no- as: editorial, mirador obrero, mirade.r nt-r.'ro 

internacional, reportaje en el mundo socialista (corlboración 

de Francisco Martínez de lá Vega),información sindical, sexis 

te una civilización de los ociosos?, el fondo de habitación y 

servicios sociales de los trabajadores electricistas, habita-

ciones pare los electricis7as: ¿cómo loarlo?, denor:e sindi 

cal, la población económicamente activa de México 196¿1-165 

(suplemento), el coyote emplumado. 

EL CONGRESO DEL TRABAJO: PRIMERA LLAMADA (DE AT- c:orl) 

Dos hechos son importantes en este número: la rea 

parición de "El ccyoMe emplumado" y el texto del "mirador cbre 

ro" en torno al Congreso del Trabajo, en el nue ya advierte 

que este oranismo esmé desvirtuándose e incumpliendo el rro- 

grama que aprobó 	: "El GT abrió le pe:-spective de un 

cambio en el movimiento sindical; incusive recalé el cemino 

para una restructureción sindical derocrética. Pero no se ha 

avanzado ni en éste ni en ningún otro de los caminos trazsdos 

por la Asamblea Nacional Revolucionaria del Proletariado Mexi 

cano, porque no se te enc..7,ntrado la forma de iniciar el cambio 

que rompe las estructuras sindicales que se estén ceyendo de 

viejas...El CT corresponde a una organizaciór cole,risda, deli 

berante y representativa. En tales condiciones, si el CT no se 

reúne a deliberar, si la representación es exii-ua por -):celen 

cia, queda claro que se constituyó pero no existe en le prác-

tica. El CT se esté acer -.:amdc, por consiguiente e una crisis 

...y como toda crisis, señale un punto del que resulta un cem 

bio decisivo...". Y en efecto, no pesa mucho tiempo antes de 

que se confirme el abandono, por parte del CT, de las defini-

ciones que le dieron vida y el afianzaniento de le burocracia 

sindical tradicional. 
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Poco entes de esta última entrega, en septiembre de 
1966, se suscite un conflicto entre estudiantes de la Univer-
sidad Nicolaita y el Gobierno de Michoacán que culmina con la 
ocupación militar de ese centro educativo y le cancelación del 
interesante proyecto que animaba su vida académica (cuyo ori-
gen se remonta a la experiencia de la educación socialista en 
el cardenismo). Este conflicto da pie para que sectores reac-
cionarios acusen a Galván, senador por Michoacán, de instigar 
a los estudiantes contra el gobierno esti'al, el cual inicia 
une verdadera campaña macertista contra Galvén que, de paso, 
se propone cortarle a éste toda posible vía a la gubernature 
de esa entidad. Esta campaña termina por integrarse al clima 
general de agresión contra el STERM. 

UN PERIODICO MAS CON7ENCIONAL 

De heco, esto constituye una nueva presión que tem 
bién actúa, aunque indirectanen-;e, sobre Solidaridad.  Ello, au 

aedo a cambios en el equipo del periódico (incorporación de 

Moisés Lara GUereca a - le dirección general sustituyendo e Jesús 

Chávez More y salida del director, Eliezer Morales), traen con 
sigo modificaciones en el contenido. Se publica un buen número 
de artículos y colaboraciones sobre temas yertos (en los que 
no se especifica su fuente) y que en rigor no constituyen creo 

cupaciones políticas para los electricistas. Además se incor-
poran secciones sumamente convencionales como "efemérides", 
apuntes culturales (si estilo de "Sable usted que...") y "pen 
samientos y conocimientos útiles" (frases célebres y consejos), 
que sin duda hacen más accesible el periódico, pero no necesa 
riamente más útil. Dicho de otra manera, el contenido se diver 
sifica pero no mejora porque la amenidad y agilidad se consi- 
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guen e costa del sentido del periódico. Ciba anotar pua sivuen 

atendiéndose los temas centrales, pero éstos han perdido peso 

en el conjunto: hay menos referencias a le política inmedia-

ta. Por lo demás, Galván sigue teniendo una influencia decisi 

va en el periódico, lo que'de algún modo invalida la existen-

cia de una redacción ampliada, es decir, el trabajo colectivo 

es limitado e intermitente y, el mismo tiempo, hace resentir 

más sensiblemente el periódico hechos como la campaña del go-

bernador michoacano contra Galván. Esto, aparte, se refleja 

en la periodicidad de la publicación: durante 1967 se edita 

bimensualmente contra los proyectos de hacer un periódico cuin 

cenal. Así, la periodicidad 'se convierte en un fector que nu-

lifica todo intento del tipo de "Noticias obreras en la pren-

sa nacional" (núm. 12, enero-febrero de 197) y en cambio fa-

vorece las notas extensas, de análiEis, los documentns, los 

reportIljes. 

Veamos el ccntenido de las dos primeras entregas 

del año de 1967, porque son muy ilustrativas: 

Número  Fecha 	Contenido  

      

12 	enero-febrero 	Editorial 

El SME ante la restructureción 

de la industria eléctrica 

Mirador obrero (cerestia de le 

vida) 

La General Electric 

Situación de la industria hule-

ra (reportaje) 
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Boletín del Fondo de Defunción 
del STERM (8 páginas) 
¿Qué pasa en China? Análisis de 
las fuerzas contendientes 
La libertad del individuo 
Tribuna sindical 
Noticias obreras en la prensa 
nacional 
Labor cultural de la sección 25 
en Chihuahua 
El coyote emplumado 

13 	marzo-abril 	Cartas a le redacción 
Editorial 
(Colaboración de Po°. Martínez 
de le VeF;a) 
Mirador obrero (los trabajadores 
eventuales de Pemex, esLudiantea 

y obreros. reelección: Una cues-

tión polémica) 
¿Qué pasa en China?, segunda par 
te 
Educación obrera. Una forma deci 
siva de la práctica social: la 

lucha de clases 
Movimiento obrero internacional 

Efemérides 
Apuntes culturales 

El coyote ernplumndo 



Suplemento (1. Encíolica Ponulo-

rum Progressio, sobre el deserte) 

llo de los pueblos, de Paulo VI; 

2. Une tesis sobre el desarrollo 

de México, informe anual de Peen x, 

de Jesús Reyes Heroles). 

Sin sulirse de este esquema, la entreera correspon-
diente a ma:,:o-junio de 1957 (núm. 14) anota cuestiones impor-

tantes. Dado el cada vez más notorio endurecimiento de le po-

lítica gubernamental arte los diversos problemas sociales, 

Solidaridad advierte en un editorial premonitorio (El 

indispensable") que "es hablándonos y no matándonos, ccmc debe 

mos dilucidar nuestros problema s. Poroue cuando falten la:a pa 

labres y, sobre todo, cuando falten las razones, el ámbito ,de 

desarrollo económico y estabilidad politice de nuestro país, 

puede' trensformarse en un campo de luchas intestinas en el 

que, dudes las circunstancies históricas nue vivimos, corre-

mos el riesgo de abandonar no solamente el camino de la justi 

cis social, sino el de perder el rumbo de le independencia y 

soberanía de nuestra patria...". 

SOLIDARIDAD, POP UNA LEY ELECTRICA NAOIONALISTe Y PI)PrTel"R 

Por otra parte, se vuelve con nuevos bríos sobre 

el carácter inaplazable de la integración de la industria eléc 

trica: "Solidaridad se propone abrir une campaña formal, sis-

temétice y vehemente en pro de la reglamentación del precepto 

constitucional por el que la Nación se reserva la facultad ex 

elusiva de 'generar, conducir, trsnsforma; distribuir y abas-

tecer energía eléctrica cue tenga por objeto la prestación de 
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servicio público'. El decreto del 23 de diciembre de 1d0 asi 

lo establece y no obstante que han transcurrido ya cerca de 

siete anos y de que en su articulo 2o. transi'mrio se dispuso 

cue la ley reglamentaria del mencionado precepto constitucio-

nal fijaría las normas e que habría de sujetarse el nuevo es-

tado de cosas, todo parece indicar que transcurrirá todavía 

un lapso indefinido antes de que se ejecute en sus diversos 

ángulos la nacionalización de le industria eléctrica. Solida-
ridad reconoce, por otra parte, que les tesis fundamentales y 
las normas básicas relativas a le integración y restructura-

ción de la Industria eléctrica nacional, no pueden delegarse 

e nirwuno de los organismos de Estado suministradores de ser-

vicio. Debe ser el gobierno federel'el aue rija estos aspec-

tos, sin perjuicio de que los de planeación, construcción, 

operación, administración y financiamiento en la materia se 

encomienden e un solo organismo público descentralizado, de 
le más alta jererquia jurídica y politica". 

Para iniciar la campaña, el periódico publica un 

documento de la Secretaría de Industrie y Comercio: Proyecto 
de Ley del Servicio Público de Energía Eléctrica. Complementa 

riamente, "mirador obrero" ("Definiciones neceseries en torno 

de las empresas nacionalizadas") comenta el informe de Pemex 

reproducido por Solidaridad en su entrega anterior: "No es la 

primera vez cue Jesús Reyes Eeroles se preocupa por esclarecer 

algunos de los problemas que plantea la relación entre las em 

presas nacionalizadas y sus trabajadores en particular. Sin 

duda, los pronunciamientos de Reyes Heroles son discutibles, 
y quizá su mayor importancia radica precisamente en el hecho 
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de que suscitan o pueden susciar amplias y m'atontas discu-

siones...". 

PROBLEMAS DE LA RESTRUCTURACION DE LA INDUSTRIA ELECTRI'7,A 

Al calor de los acontecimientos el periódico vuel-

ve sobre el sector eléctrico. En principio, el editorial pre-

cisa las implicaciones del acuerdo presidencial disponiendo 

le fusión de las empresas eléctricas con la CFE. Este, se dice, 

"es un paso importante en el proceso de la integración de la 

industria eléctrica nacionalizada". 

Y más adelante afirma: "La CFE asume una nueva res 

ponsabilidad cue consiste en impulsar le interacIón in'ius-

trial puesto que debe fusionar a las empresas eléctricas necia 

nalizadas a excepción de la Compafila de Luz y Fuerza del Cen-

tro (con la cual contrata el SME) ...Para cumplir su nueva res 

ponsabilidad, le CFE tiene que resolver problemas complejos 

como son los de carácter laboral... El convenio tripartita ce 

lebrada entre el SNESCRM y el STERM con le CFE, aue abrió la 

perspectiva para facilitar la integración industrial, se basa  

en él respeto reciproco, así entre los sindicatos cono entre  

éstos y la CFE; se convino lo oue al interés nací-Dnal convie-

ne entre entidades cuyos derechos son tzualmente resmetables 

y han de ejercer con lealtad y limpieza. Le CFE debe proceder 

con el mayor cuidado y la más escrupulosa imparcialidad en el 

tratamiento y solución de los problemas laborales, además de 

adoptar las medidas pertinentes de restructuración interna" 

(subrayado nuestro). 



Para aclarar esta situación, conviene anotar lo si 

guiente: el SNESORE contrata con la CFE, mientras que el STERE 

lo hace con las empresas filiales de la CFE (es decir, los en 

tiguas empresas extranjeras de antes de la nacionalización). 

Con el decreto presidencial menciouado, estas filiales pesen 

e integrarse orgénicamente a le CFE, quedando entonces una so 

le empresa con dos sindicatos, ambos con la titularidad de  

sus respectivos contratos colectivos, con áreas determinadas 

de trabajo, etcétera. Este dualidad sindical en el sector 

eléctrico constituye una situación sui eeneris provocada por 

la naturaleza del proceso integrador de la industria tras la 

nacionalización. Aunque comprensible, de cualquier forma se 

trata de una situación irregular ou,‘ no se puede prolongar 

indefinidamente, sobre todo considerando que les propias nene 

sidades del desarrollo económico del país hace insoe'enible 

la dispersión de la industrié eléctrica. En esa perspectiva y 

en previsión de que se pretende resolver de manare antidemo-

crática esta situación, el STERM logra que se firme un conve-

nio tripartita en el aue se garantiza la inter:ración industrial 

haciendo compatible ésta con la fusión demosLrátion de ambos 

sindicatos. El STE?M logra -en el papel- imponer su opción y 

llevar la lucha a su propio terreno, el de su proyecto estrs-

t6glco en el sector eléctrico: una .Industria eficaz, de efec-

tivo beneficio popular y un sindicato único y democrático con 

vertido en punto de lanza de le restructuración del movimien-

to obrero. 

El snEscRm, por su pazJe, ha sido derrotado momen-
táneamente -también en el papel- en su posición de resolver le 
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dualidad sindical a su favor sea mediante un wolpe de mono o 

bien por la vía legalista: es decir, apoyado en su rresunta 

condición mayoritaria y en una clá!:sula de la Ley Federal del 

Trabajo, pero desconociendó interesadamente la especificidad 

del caso electricista y el convenio nue ha suscrito. 

Estos aprestos no son desconocidos por el STIW, 

que tiene como sus dos cartas principales (1) el propio conve 

nio como documento le—al pero más como compromiso político 

que 7.arantiza -dentro de sus peculiaridades- la lelzelided en 
el proceso electricista y (2) le participación concierte de 
los trabajadores en dicho proceso. Y sobre estes dcs ,7.artes. 

trabaja el periódico. Así pues, bajo el rubro de Cuadernos 

Obreros, Editcrial Solidaridad publica A1.7.-unos brotlemae de 

le restructureción de la industrie  electrice nacicnalizeda, 

material de discusión para el S4otimo Congreso Naclonel Ordi-

nario del STERM, a celebrarse en diciembre de 1967. El texto 

se reproduce en el periódico con le sis..uiente presenación: 

"El 27 de septiembre de 1961, y para celebrar el rrimer ariver 

serio de le nacionalización de la industria eléctrica, Solida-

ridad publicó, bajo el título de 'Hacia nuevas relaciones de 

producción en las empresas de propiedad nacional', un breve 

ensayo sobre las cuestiones básicas de las nacionalizaciones 

y los problemas de la restructuración de les industrias necio 

nalizadas. Es oportuno, ahora, resumir enuellos puntos de vis 

ta, revisarlos y ampliarlos con el resultado de las exrerien-

cias obtenidas durante los últimos seis años". 

Por otra parte, en ese mismo número se publica como 

suplemento el convenio tripartita, cuyas cláusulas fundemente-

les conviene citar aquí: 
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"Primera: El SIISCRM y el STZUM manifiestan su de-

cisión de facilitar la organización y desarrollo de los .date 

mas eléctricos de la CFE y de sus filiales, en la forms técni 

ca y administrativa más conveniente y eficiente, y expresan 

c..e las diferencias de afiliación sindical de los trabajado-

r,,s son compatibles c -,n este interés superior del pais y nue 

es posible el respeto de sus derechos y la satisfacción de sus 

asoirsciones si se facilita la consolidación le la industria 

eléctrloa como una sola empresa nacional en todos los sistemas 

nue comerenden la CFE y sus filiales. 

"Segunda: La CFE manifiesta su pronósito de incer-

norar los activos y reconocer las nnlir.,nciores de todas sus 

empresas filiales, y en  los términos de este convenio. SU VO - 
lun-sd de respetar los contra tos colectivos de trabajo vil-en-
tes, celebrados con el. SNESCRM y el STERM. 

°Sext.s: Los centros de trabajo serán los que por 

costumbre y de acuerdo con los contratos ulcctivos han veni-

do representando los respectivos sindicatos. Las ampliacio-

nes ... serán operadas por personal bajo el mismo contrato co 

lectivo del sindicato que controla el centro permanente de 

trabajo. 

"Séptima: ...Las partes reconocen sus la CFE podrá 

utilizar libremente en toda la República ... los equipos e ins 

taleción que le pertenecen, utilizando el manejo de éstos, en 

cada centro de trabajo, el personal del sindicato titular del 

contrato que rija en ese centro de trabajo. 
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"Octava: El 2NESCRM y el STEWM convienen exvren:4men 

te en reconocerse recíprocamente lo administración del in'er:,s 

profesional de sus miembros. 

"Décima: Los dos sindicatos y le CFE convienen en 

constituir una comisión tripartita integrada por sendss reure 
sentaciones, con el objeto de estudiar y proo;ramer le unifica 

citen y compensación de los contratos colectivos de trabajo". 

AVALISIS INSUFICIENTE EN EL PERIODICO 

De esta manera, Solidaridad  contribuye -con las li 
citaciones del momento- a alentar el debste nue rermits la 
unidad de acción en esos moment-s críticos. 

Críticos porque pose e todo, ni el 	ni la 

OPE se ajustan a los términms del convenio y sobrevienen re-. 

Presalias administrativas, invasión de óreas de t:-abajc due 

corresponden al STERM, etcétera. Tal situación, no hace sino 

anunciar agresiones mayores y decisivas. 

Otros sinos así lo confirman: el frente enenig.o 

cierra filas. No es casual nue en los últimos números de Soli-

daridad en 1967 (tras los cuales se interrumpe la publicación), 
varias cartas a le redacción se refieran a la creciente margi 
nación de que es objeto el STERM en el Congreso del Trebejo, 

al abandono por parte de este organismo de las resoluciones 

de la Gran Asamblea Nacional del Proletariado Mexlegnn y, de 
paso, a la falta de análisis sobre el particular en el perió-

dico. 

Por cierto, la ausencia de estos análisis se rrnlon 
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ga hasta finales de 1967, en el nue se reproduce una versión 

de la ponencia de Galván en la mese redonda orTanizada por el 

Ateneo de México, A.C. el 11 de noviembre de ese año. Ahí, el 

dirigente electricista dice: 

...Dentro de poco se cumplirán dos años de la cons 

tit.ción del CT. Se pensó en resolver los problemas del estas 

cemient:.o sindical a través de organismos que operarían un prn 

ceso de restructuración democrática del movimiento obrero para 

prevenir desviaciones y orientar esfuerzos a fin de lograr la 

unidad orgánica de la clase trabajedera mexicana. El punto de 

conciencia se estableció en un congreso permanente, en donde 

deberían plan-earse, discutirse y resnlverse en princinio los 

problemas menersdos por lz confusión ideológica y la división 

sindical. Esta concepción del CT suscitó el entusiasmo y abrió 

las perspectivas más prometedores para conjuar la sliderided 

y reforzar las filas del movimiento sindical. Pera la crisis 
del movimiento es tsn profunda que se refleje en una paraliza- 

ción de las actividades esenktielcs del 	rrozra:tes y 

acuerdos adoptados se hen hecho de ledo y todo se reduce a un 
juego de maniobras y supremacías que esteriliza le sizninnación 

del CT y estrecha sus perspectivas" (núm. 17, noviemtre-diciem 
bre de 1967). 

Le ponencia intenta preciser les per;:pectives polí 

tices del movimiento obrero. Postula que éste debe traducir 

sus intereses en un programa oue Le permita salir de le confu 

sión ideológica y la división oranizativa, por lo oue le cues 
tión fundamental que se plantea es le reconquista de todos los 
sindicatos por parte de la clase trabajadora, "es el imperio 
de la democracia sindical". 
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Tras el número 17, de noviombre--Atc.:emLre de 1)17, 

el periódico deja de salir. 1968 es un año er'tico: el 
incrementa sus reclamos para nuttarle al 2TEPr la 

de .9.s contratos, por lo que éste emplaza a huelga a i.e 1"YE. 

Sólo después de lormas semanas de discusión -que abrorhen rnr 

completo la atención del comité nacional- el IniErn1 corsiRup 

que se respeten sus contratos (núm. extraordinarin, 27 ,Je _en 
tiembre de 193Q). 

El conflicto entre los electricistas y más correc-
tamente, entre una corriente democrática y una representacien 

espuria se inserté en el cuadro general de tenstnnes rnr las, 

que atraviesa la sociedad mexicana y que parecen condensarse 

en el movimiento estudiant!1 de 19.5..9. Este exprc.re la incapa-

cidad política del régimen pero más que eso, expresa ura prn-

funda crisis de la relación entre el Estado y las clases po-

pulares. Así pues, han de redefinirn' todas les relaci..res le 
fuerza que venían operando hasta entonces. Esto o: ninfa tam- 

bién al replanteamiento de las condiJ.i)nec 	de la Flen po 

lírica misma de las clases populares. 

Posiblemente como ninsuna ora fuerza social del 

"campo popular" -cono lo llana Rolando Cordera-, el r.T!,!' se 
percata de esto. De tal manero que en esta perspectiva, los 
actos ilegales por medio de loz cuales re le rret,,,nde relucir 
no son parte de una mera disputa laboral ni t14mpocn se 

a une toma de posiciones con '.:star e la sucesión presidencial 
de 1970, aunque lóíticamente tensan que ver con ella. Dichos PC 
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tos Sun, sí, expr#Jsiones de 	conflicto tníu de' fondo, r.,c 

mrco es la redefinición de las relacion-n de funcza 	del 

meto político del Estado y las clases populares, en el aue 

se dirime el destino de la nación y en el que el STERM -to-

mando en cuenta la apertura de "una nueve coyuntura histórica 

para la reanimación del sindicalismo revolucionario" (núm. 19, 

abril 30 de 1920)- se propcne ser la vanguardia de las fuer-

zas que pugnan por democratizar al país. 
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6. 1969 - 1972 

Ciertamente, como se encargará de reiterarlo Snlialaridad una 

y otra vez y de las más distintas maneras, el antaxonismo 

STERM-charrismo es la acpresión inmediata de un entagnnismo 

mucho más ampli: nacionalismo revelucionario-imperialisra. El 

desarrollo ulterior de los acontecimienaos no hará sano zcn-

firmar a los electricistas del STERM la justeza rj, o su inaerpre 

tación. Al despuntar el decisivo año de 1972, Solidaridad se-

dale: "Al agudizarse de nuevo lo contrad'eción de los intere-

ses nacionales con los del imperialismo (exactamente ceta ocu 

rrío hacia 1910), está produciéndose una nolarizacfóra de las 

fuerzas antagónicas rue expresan en la realidad era caatagdie 

ción. Para quienes son capaces de ver con hondura en le diná-

mica de las leyes sociales, de hecho la nolarizaciaón se he pro 

ducido ye básicamente...Esto lo ilustra incoparablemenae el 

desarrollo del problema del STERM, sindicato nae es la exrre-

sión oriaanizada y concierte del repudio social  al charrirmc... 

Une será la fisonomía de México en el mañana próxima, al el 

STERM triunfa; y serle otra, muy distinta, si el STERM fuera 

abatido...". 

Claros acerca de las perspectivas e imnlicecianes 

del conflicto por el qae atraviesan, los electricistas del 

STERM se disponen a una lucha aue vislumbran larca y sumamen-

te difícil: el Octavo Congreso Nacional Ordinario del STERM, 

realizado en Acapulco en diciembre de 1963, define las líneas 

generales que ha de recorrer esta orvanizsción pera enfrertsr 

su propia problemática y, e la vez, contribuir a que el país 

recupere su curso ravalucionario aaoyedn "en fuerzas reales 
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cnn neropuctivas claras". Pnro el Octavo Onn.rreso no ea uno 

n:ás, sino el cue marca, al decir del propio Galván, la conso-

lidación ornánica del ST.ERM luego de ocho años de constituido. 
Por eso, por el momento de redefinción politica en los cue se 

jav, y por su empeño conciente de arrebatar la iniciativa de 

la confrontación al charrimo, los pronunciamientos del Octa-

vo Connreso son fundamentales. Entre otros, figuran los de im 

pulsar le integración de la industria eléctrica nacionalizada, 

la fusión sindical sobre bases democráticas y el contrato co-

lectivo único en el sector eléctrico, así como la reanudación, 
dentro de una nueva Apoca y bajo el formato de revista, de 

Solidsridad. 

EL COPVENIC CUATRIPARTITA Y SUS IMPLICACIMES 

En le linee apuntada por el Octavo Congreso, en ene 

ro de 1969 se firma el convenio custripartits nora le intenra 

ción de le industria eléctrica, con el concurso del STER!'`, 

SNESCRM, SME y CFE. E este pacto se ratifica lo esencial del 

convenio tripartita de 1966, sólo nue, a instancias del S?ERM, 

se incorpore el Sindicato Mexicano de Electricistas. Este sin 

dicato, como se sabe, contrata con le Compañia de Luz y Fuer-

za del Centro, pero dado que esta empresa ba de incorporarse 

finalmente a la CFE conforme lo marca la ley y la propia lógi 

ca de 13 integración industrial y cue, por otra parte, está 

en juego la propia suerte del SME, los términos del pacto lo 

involucran claramente. Así lo entiende la dirección del SME 

(Palomino), que suscribe el convenio, en cuya clAusula segun-

da se lee: "El SME, considerando los propósitos fundamentales 

del convenio tripartita del 5 de julio de 1966, manifiesta su 

adhesión el mismo y su compromiso de colaborar en le incorpo- 
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Luz y Fuerza del Centro, S. A., y uus subsiliaries 	el s!tz-

tema nacional de electrificación confiado Por la ley a la Co-

misión FedLral de Electricidad" (nCc. 1, 3d. época, febrero de 

19e9). El convenio propone, además, la creacilln de uno CDMí-
sión integrada por los tres sindicatos (STERM, SVE, Sr;TI=CRM) 
abocada a resolver los conflictos laborales r,,sulanes del 

proceso de integración, así como al estudio le les posibilija 

des de la fusión sindical. 

Este segundo convenio represanra un nuevo intento 

del STERM por poner fin a las opresiones Político la roles de 
que es objeto por parte de la CPE y del SI:ESCRM abriendo co7ii 

no a una solución pacífica, democrática y de interés rIcionel 

en el sector eléctrico. 

Una solución, lo sabe el STERM, que poco o nar!a tie 

no que ver °en los interi?sas y ;xopó.-Atoa dt. la  ojrección del 

SliESCRM y de los prupos de podar en-:uistados en la- administre 

ción de la CPE y sus aliados. Estos manejan otra solución,  t 

talmente opuesta, con otro proyecto de país. De este moda, y 

esto también lo sabe el ÉTER'?, la confrontación entra ambas 

opciones es esencialmente política (nacionalismo revoluciona-

rio-imperialismo) y por ello cuenta de manera decisiva la co-

rrelación de fuerzas. 

Por lo pronto cuenta con el apoyo de la dirección 

del SME, que así defiende el interés general del sindicato y 

reafirma los tradicionales vínculos entre ambas orp3nizacio-

nes. Por desgracia, una nueva crisis interna del SVE -cue esta 
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1La pr.,ctwomente a raíz de la firma del ~verlo custrirrti-

ta y se entrecruza con las elecciones de comité ejecutivo- van 

a impedir oue este sindicato ejerza en lo sucesivo una autén-

tica función de apoyo al proceso de intezración industrial y 

fisión sindical sobre las bases propuestas por el STERM. Como 

veremos, esto se hace evidente muy pronto, en primer lugar pe 

ra las propios integrantes del STERM: el giro que empieza 

tomar la situación los deja en desventaja frente al SNE2CRM y 
la CFE. 

LA TERCERA EPOCA: LOS CAMBIOS EN EL FORMATO Y EL CONTENIDO 

Por otra parte, también conforme e las resoluciones 

del Octavo Congreso, en febrero de 1969, apenas un mes después 

de la firma del convenio custrimartita, reaparece Solidaridz,d. 

En el editorial del primer número se dice: "Este número rerre 

senta la reanudación de un esfuerzo iniciado hace muchos Raes... 

Tras una seria evaluación crítica del papel de la prensa obre-

ra hemos decidido redoblar nuestros esfuerzos para cue Solidn-

ridad sea, por su pres.enación pero principalmente por su con-

tenido, una publicación digna del STERM y de su tradición de 

lucha. Quienquiera cue- baya seguiido con una atención mínima la 

vida del STER conoce bien (sus) principios". 

Según se desprende del editorial, en esta tercera 

época Solidaridad aspira e: 1) convertirse en vocero del movi 

miento sindical democrático, 2) crear y estimular una sólida 

conciencia obrera, 3) ejercer el derecho constitucional de 

crítica, 4) divulgar los hechos y documentos que a lo largo de 

la historia naclonal ilustran la marcha de los trabajadores, 

5) esclarecer la situación y les perspectivas del movimiento 

obrero nacional y, sintetizando de algún modo los puntos ante 
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riores, 6) formar una auténtica, coiriente de opir lóu política 
y cultural. El equipo de la revista, es el sip,ulente: 

Director General 
Director 
Jefe de Redacción 
Resconsable de Información 
Administrador 
Responsable de Circulación 
Responsable Gráfico 

- Rafael Gelván 
Rodolfo P. Pella 

- Edtrundo DominFues Aral-OhéS 

Sindical 
	

Oscar Gorzélez 
Rodolfo OgRlderón 

- Moisés Lara Guereca 
- Javier Padilla 

Las secciones de que consta este primer :Amero y 
que se mantienen sin variaciones basta mediados de ere año son, 
en el orden en que habitualmente aparecen: 

- Se nos dice (correspondencia) 
- Cartón (Uaranjo, Dzib, Magó) 
- Editorial 
- Nuestro w•indicato 
- Marcha obrera 
- El país 
- El mundo 
- Atisbos económicos 
- Colaboraciones 

- Reportajes y entrevistas 

- Cultura y espectáculos (poco después 

- Suplementos. 
Cultura popular) 

Hacia mediados de 1969 deja de rublicerse Atisbos 

económicos lo mismo que la sección de Reporajes y entrevistas. 



A cambio se amplia el blonue de colaboraciones firmadas, 7 u 

8 por número, nue aborda diversas problem'.tices (politices, 

socioeconómicas, obreras, educetives, etcétera) y que, en tér 

Tinos de espacio, ocupan alrededor de le quinta parte de la 

revista. El número de páginas de ésta oscile entre 43 y 68 

plginas, sin contar los suplementes que en el primer año de 

la tercera época se publican en 7 de los 12 números (por lo 

reiz:uler de ocho páginas cada uno) 	están referidos todos a 

le prol7lemátics del S=ER 	del sectcr eléctrico, e diferen-

cie de los surlementos más heterogéneos de la segunda época. 

solidaridad utiliza papel couché para sus portadas, el precio 

del ejempler es de tres pesos y las VthS de circulación son 

tres: sindical (para el STERM y a través de él e otras organi 

zaciones obreras), comercial (en pues:os y quioscos) y por 

suscripción. De las primeras entregas se editan 12 mil ejem-

plares (el STERM tiene alrbdedor de 11 mil .,:iembros a la fe-

cha) y de las subsiguientes 16 mil ejemplares cuyo costo, sin 

el suplemento, es de aproximadamente 20 mil pesos. Otras ca-

racterísticas que se pueden mencionar son les medidas; 21,5 x 

28 cros. (51 x 66.5 d) el tamaño de le revista, con una caja 

de 18.5 x 25 cros. (44 x 59 d) y columnas (3) de 13 e, (2) de 
19.5 d o (1) de 40.5 1. Asimismo, tiene buen apoyo gréfico y 
un diseño profesional de calidad. 

Una revisión de los números de Solidaridad en esta 

etapa (1969-1972), pero particularmen-e de los corresnondien-

tes a los años 1969-1970, revela que es aqui cuando le revis-

te, sin dejar de poner el acento en las cuestiones obreras y 

en las del STERM en particular (en donde radica su asbecto dis- 
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tintivo), $e  asemeja más a los modelos tradicionales iel eue-
hacer periodístico dado su estructura interno, los recurns 
ttleni ,:os y económicos de nue dispone y la diversidad de :ee te 
mas que aborda. Desde luego, se trata de una similitud foral 
más cue otra cosa: la línea divisionaria está marcada ror le 

orientación política -democrAtirs y nacionalista- cue presi-
de la reviste y por el sentido cr!tico cue nor lo general tic 

nen sus comentarios. Dentro de estos líneas la revista 	lis 

tinque en la etapa mencionada por d:Jr un permanente acceso 

connotados periodistas e intelectuales. Así, colaborar. 4n sus 
páginas Carlos Monsiváis, Rector Aguilar Casín, Rolando Corde 
re, Sergio Olhovich, José Luis Ceceas, Luis Cardnza y Ara:e. 
Juan de lo Cebada, Efraín Huerta, Luis Villora, Carlcs Perey 

re, Carlos Tello, Francisco :f.artínez de la Vega y otros. Le 
anterior no es un simple lujo ni tameoco un i:ancbo: ciertemen 
te se traga de difundir un proerama democrática -ara el reís, 

pero también de desarrollarlo y para ello, cumpliendo un viejo 

exhorte de un trabajador electricista, la revista se presenta 
como el medio para acercar o los intelectuales progreeis-al 

al movimiento obrero. En la perspectiva de los electricistas 

esta conver;:encie es no salo provechosa sino indispenr.able ra 

ra el desarrollo de un pro-rama necionalista y de-i.ocrático. 

Esta preocupación por cierto, oscurecida a veces por toreas 

más apremiantes pero presente de nuevo, más evolucionada 
con más fuerza en la hora de la ,̂aflexián desde la derrota, 

va nunca abandona e Galván. Así lo confirma Rolando Cordera 

("Claves para una estrategia", n5m. extraordinario, 2) de seo 
tiembre de 1980), cuando señala: "Don Rafael tenia en los 

timos tiempos una preocupación central y recurrente: 'la tra-

ducción' a nuestro medio, para fines de acel6n política, del 
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rocAemA de la be.teT.)nia del nroletarialn. Ohv19mentP, er'o 

Ilava'a do inmediato el tema de los 'intelectuales orgánicos'. 

Sin ellos, pensaba GalvAn, sin ls capacidad real de la clase 
:.yhrera para rsenerHrlos, ere ilusoria pensar en un avance (afee 

tivo lel movimiento de M8.995, que no había que confundir con 
los reales o inventados progresos de los wraros y partidos oue 
en su sena actúan o dicen h -acerio". 

EL SALTO DE SOLIDARIDAD: UNA PREN 02RERA =TINTA 

Por todas las caracteristicss renclonalss, Solida-

rilad se eleva enormemente, ya no se dise rt-specto e una oren 
sa obrera que apenas si sobrevive dificultosamente desnatura-
lizada cs)no el mrcrio sindicslismo, sino en relación a ese, con 
,lunto e.revisras de circulación comercial 	la época, can 
'Lucho 'Avis recursce u4cnicos y ec',n6mieos cue sustento r.ollti—
co y vocación social. 

Se eleva también en relación e si nis:e. Hay un con 

siderable salto entre la segunda y la tervers época. En té=i 

nos de la presentación ro::; ejewrlo, la revisto resulta etrec—

tiva, le redacción impecalbe. Por lo que toca al contenido el 

"salto", si así puede liamársele, es más brusco: la rrirere y 

la segunda época se caracterizan por una tónica más definida-

mente obrera y sindical; para los años de 196-1g7o, aún cuan 

do el acen7ro sigue estando en las notas de ese tiro, el conte 

nido se diversifica notoriamente. Por citar dos casos, econo-

mie y cultura son dos temes recurrentes en la reviste. Esto 

por supuesto es alentador, aún con el reparo de un cierto tono 

esrecielizado, academicista y en ocasiones critico de alg.:nos 

colaboradores, no la mayoría por fortuna. De todos mo:oc es de 

ble pensar que este "salto" -ahora se habla también de Meurice 

•••=ff,, 
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Malnux, Bertrand Russell, los hermanos Lamiere, e!.cPera- nrn 

picie un poco de desconcierto en qn segmenf:o de las filas de]. 

STERM, habituado a otro tino de periódico. Es factible nue la 

revista le resulte menos accesible por el trat'.icnto de la 

"nueva temática" (nueva por permanente). Incluso a algunos 

electricistas pudiera parecerles aun la revir'a se aleja res-

pecto de su realidad inmediata. El "alejuLiento", como se mues 

tra más adelante, no es tal en ningún sentido. Por una parte, 

hay que considerar cae el número de páginas se ha mIls nue du-

plicado respecto a la época anterior : nue, en todo caso, un 

porcentaje significativo (tomando en cuenta los su7lementos) 

está destinado al análisis de la situación interna. Por otra, 

existe la intención exnlícita de abordar la problemática gene 

ral para tener también una posición general rompiendo "el gre 

ciclismo estrecho y exlcuyente" y asumiendo cue "el combate 

desde el STERM es sólo parte de la gran lucha históri.7a del 

pueblo de México por su independencia económica y por la jus-
ticia social" (núm. 1, febrero de 1969). Revise-os, pues, có-

mo se da este proceso y cómo, ante 10 rápida evor:ción del 

conflicto en el sector eléctrico a partir de 1971, se "recon-

centra" también de manera acelerada la temática y se reorde-
nah las prioridades. 

Para no hacer más prolija la exposición (recuérde- 

se que son entregas mensuales y luego ouincenales de u3 	fy4 

páginas), iniciamos esta revisión tomando un número cnmo mues 

tra de lo que es el contenido de le revista. Sólo describire-

mos de nuevo el conjunto del contenido en los números en nue 
asi se requiera. 
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La segunda entre,re de Solidaridad (marzo de 1969) 
contiene colaboracion,s de Francisco Martínez de la Ve?.7e, Car 
los Monsiváis, Antonio Rodríptz, Fausto estilla, Manuel López 
Gallo, Maria Luisa Mendoza, Gonzalo Martínez, Alfredo Juan Al 
varez. Asimismo, publica un reportaje sobre Ciudad Nezahuelcó 
yotl y una entrevista a Gelvén sobre la nueva Ley Federal del 
Trabajo ("El debate, basta ahora, he sido defectuoso"). En 
marcba o'_rera se hace un repaso de conflictos sindicales, que 
se combl,,menta con notas de carácter general ("La industrie 

en EU", "La aparición del marxismo", "Los ocreros y 
la intelectualidad"). Rotas breves do sucesos de actualidad 
son las - ise integran las secciones El país y el mundo. Cultu-
ra y , speetéculos incluye "No se ruede ser reNulucionerio en 
política y reaccionario en el arte", "Mélies o la infancia del 
cine" y "Biogrefla a alpiste". El peso de este número, como 
el de los subsiguientes, recae en la sección ruestro sindica-
to. 

De hecho, en todos los números esta última sección 
se dedica a analizar la integración de la industria eléctrica, 

los problemas laborales que suscita y la situación de los tres 
sindicatos del sector. 

Continuando la reflexión de los números iniciales, 
en el correspondiente a abril se explica detalladamente el sen 
tido del convenio cuatripartita recién suscrito, basado en él 
y en el Octavo Congreso del STERM, "que se pronunció abierta-

mente por ls unidad sindical con la sola condición de aue sea 
resultado del acuerdo limpio, franco, abierto entre los sindi 

catos", se agrega una propuesta para la fusión d.z los tres sin 
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dicatos del sector. 

La revista explica así el problema: "Conforte R la 

ley, la fusi':n de las empresas en la CFE rinnteabe 19 unifica 

ción autom.Srica de las condiciones de trabajo con referencia 

e los niveles más altos establecidos en :os pcntraios colecti 
vos de trebejo y el reconocimiento de le titularidad de los 

contratos corrasrondientes el sindicat^ mayoritario. Este rro 

cedimiento implicaba abrir la puerta e le violencia entre los 

sindicatos y al mismo rie:pc, someter a la industria a un au-

mento importante del costo de le fuerza de tratajo...La efi-

cacia del método concebido y plasmado en el rrimor ennvenlo 

se comprobó al suprimir el enfrentamiento de los sin!itatcs y 
el loltrar sujetar la nivelacón de las c:ondiciones (te tret'sjo 
e un pro7reme por etapas...". 

Más adelante, se dice: "Le identid,od de intereses 

de los trTtajadores no Impide, sin emba“.-c, le existerrie de 

contradicciones más o menos imnortsntes entre los sindicPtcs. 

Estos problemas, así coito los iemás cue oler:tea le Intewr-

ojón industrial, se manifiestan en c2nflictor fr-cuertes, nu-

cbos de los cuales se han resuelto obortunmente y otros, en 

cambio, subsisten como para advertir oue el convenio tiene al 

fin y al cabo un carácter precario. El convenio se sustente 

sobre la base de oue los sindicatos se reconocen recirrocsmen 

te la titularidad de los contratos colectivos de tralsjo oue 
tienen celebrados y la administración corresnoneiente al innl:  

res profesional nue representan así nono el control de los cen 

tros permanentes de tre'.ajo correspondientes. Si tuviera carác 
ter permanente estas bases...quizás pudieran perfeccionarse 
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las cosas de tal forra de su' rimir las causas c,Infliciv-e. Pe 

ro ocurre lo contrario. Al chrácter dinárdeo de las relnciones 
laborales debe hp;regarse coito factor importante el estado can 

Liante de la industria eléctrica derivada de le integración 
rndustrial y el proceso acelerado Je electrificación...". Pro 

none coto primer paso de la fusión an periodo de transición 

cr tiempo determinado en el nue: 

a) cada sindicato funcionaría como una sección na—

cinal del sindicato único. 

b) cada sección nacional seguirla administrando su 

ratrimonio sindical y el interés profesional oue represente. 

e) Las secciones sinlicales nacionales funcinnarlan 

con subsecciones cue tendrían c su vez, entera facultad pare 

elegir a sus representantes, administrar su patrimonio sindi—

cal y el interés sindical que representen. 

d) como gsrantia de intep-ración sindical, se con—

ver¡ría en que los trabajadores radi:,3dos en cada zona o re7  
zión o:Je se determinar°, inte7raríanuna sección 131-1d7 a1 única 

que podría, transitoriamenoe, permanecer encuhdraa e:, lb seo 

cién nacional escogida por los rr9'ajadores mdiante-  votación 

o bien, estar representada por el comité nacional (integrado 

con representantes de los tres sindicatos). 

UNA DISCUSION MgS, DEZDEIADA TAME:r 

Sin embargo, las perspectivas de la propuesta no 
son muy halagadoras, dado oue el rrincipel apoyo del STERM, el 
SME, vive un proceso interno difícil. Un sector importante de 

este último sindicato ha impulnado a la dirección por le firma 
del convenio cuatripartito y de paso a la dirección del STERM 
por comentar en Solidaridad (núms. 1 y 2) la situación del SME, • 
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lo que califica.  de intromisión inadmisible en los :, ntos in 

ternos del sindicato. 

Ante la scuseción y dnds ln importencia 	lo nue 

se discute, Solidaridad precisa los términos le su interven-

ción y, como en otras ocasiones cruciales, invita a reelizar 

un debate abierto: "Insistimos en nuestro pr:Ipósito de debatir 

sobre problemas le interés común y que son lel dominio público, 

razón que nos permite ne.-ar que nuestro comentario constituya 

une intromisión en la vida interna del SME. Penssl,os 	ente 

la grsvedad de los problemas oue afeo tan el interés 7enersi 

de loo t'rebeiadores electricistas debemos 	 ss s reno 

ciones que sólo pgden suscitu:.' la afunc•icin...". 

"Solidaridad -se dice más adelante- cc-'o prende de 

su imparcialidad, solicitó. a los diversos represen' antes de 

los grupos de oposición a lo politica del secretar i o tienerel 
del SME, emitir su opinión con el ofrecim'enro de publicarle 

integre y fielmente, tomando en cuenta la neeesided oue tene-

mos los trabajadores electricistas de escuchar razonemienros 

pare ayudarnos recloroca-tente en el proceso de clarificeción 

de nuestra problemática actual y, por extensión, considerando 

lo útil cue seria que los trabajadores pudi4ramos inculser 

la prensa obrera por senderos de dirnidad, e objetividad y, 

sobre todo, de verdad. Lamentablemente nuestra inviteción no 

fue aceptada. No obstante, la mantenemos..." (núm. 3, abril 

15 de 1969). 

Con ese espíritu, en la misma entrega se trenzcri-

ben los comentarios rublicados por le revista Lux, del r!,.E. 
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Pero aún usí, el ofrecimien'io es de nuevo desairado. La razón 
es muy clara y la da el propio Luis Aguilar Palomino en un ar 
título donde puntualiza su posición y que se pbuli:za en el 
lamo número de Solidaridad: Ln icn.ugnación del convenio ea 

t'arte de una prematura actividad electorera de los opositores 
9 Palomino, pero también le una convicción real de ciertos 
sectores del SME -que se nutre del gremslismo y del desconoci 
miento absoluto de los factores objetivos nue, mAs allá de su 
voluntad, están deter7Inando los procesos de interración indos_ 
trial y fusión sindical-, que creen posible la permanencia in-
definida de la ComraEla de Luz y del SME o, en el mejor de los 
cas:..s, el sometimiento de los otros dos sindicatos nl suyo pro 
pio. 

En otras palabras, condenado en apariencia el rroce 
dimiento seguido (el secretario general firmó el convenio sin 
solicitar la aprobación del sindicato), se está conienando en 
realidad la integraciin industrial y la fusión sindicol. La 
obstinación de esos sectores del SME, alentarle telbi(Sr. desde 
el exterior, lo que hace sencillamente es impedir que el SME 

influya,  en el proceso objetivo e incline la balanza a favorde 

la corriente democrática sumando fuerzas con el STERM. 

SOLIDARIDAD Y EL SME 

Desestimada su invitación a ala.ir un debate y ante 
la evidencia de que la agitación crece conforme se arroximan 
les elecciones, Solidaridad señala enérgicamente que "Los tra 
bejadores del SME, 16,1:ieamente, tienen que mostrarse sorpren-

didos y hasta desorientados, no sólo porcue no se les hubiese 
informado oportunamente, sino y sobre todo, porou4, el sindics 
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to no he exa.ninadc el rral:Irma de la integrción :3erinmente 

durante los nueve años -ue hzn corrido dese que fue m)ci-, nali 

zeda la industria" (núm. 5, junio 15 de 1969). 

En este ambiente de confusión se realizan las elec 
ciones en el SME el 30 de junio, en linde triunra la -lanilla 
encabezada por Jorge Torres Ordoñez. Así, en 'm momento cru-

cial arriba a la dirección del EME un grullo afín a sauellos 

sectores que, en palabras de Palomino, "se refosilan en el 

'no le muevan' y siguen soñando en la so:.revivencia de la 

'Mexican Light' (la actual Compañía de Luz)". Esto resulta 
poco alentador para el T7M. 

zobre todo porque como lo advierte, se está llevan 
do a cabo "une politica de golpes bajos y agresiones disimule 

das y se admiten intromisiones en el régimen interno de los 

sindicatos...Y lo aue es más grave, se está convocando la (Is 

cordia entre los trabajadores electricistas..." (núm. 6. Ju-

lio 15 de 1969). 

Pero le dirección del STERN sabe lc vital nue es 

el apoyo del EME, por lo que no sólo evita las fricciones si-
no que promueve el acercamiento con le nueva renresen'eciór 
del SME, todo lo cual no le impide señalar en su ó-geno de 

prense rue "Aún mantenido el respaldo mayoritario, es necesa-

rio hallar la via correcta para la liquidación de les dificul 

tades, tanto orgánicas como transitorias, aue se oponen a la 

democratización completa y plena independencia del SME" (núm. 
6, julio 16 de 1969). Esto, a juicio del STERM e indispensa-

ble para abordar el problema de la integración le la industria 
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eléctrica, "toree que no puede emoreuderse gin Unt, vic!ón ole 

re de las cosas y sin una abierta voluntad de lucha contra  

1s fuerzas entinacionales oue vienen escbándols dende hace  

más de nueve años". 

A FORMAR UNA CORRIENTE DE opirioN 

Mientras esto sucede en el sector eléctrico, le re 

vista también siue de cerca y alienta lo discusión 44 otros 

orubl,.mas. Cuatro ellos son de especial importancia: 1) le 

cuestión educativa, 2) la reforme fiscal y en ;eneral le poli 

tica económica, 'z) la legislación laboral y 4) la revolución 

mexicana. 

Sobre el primer punto se publica por ejemrlo Educo 

ción democrática, la ,'Inice alternativa (editorial); La educa-
ción, claro reflejo de la estructura (colatorec!6p); Encuesta 
sobre el problema de la educación (participan en ella Leopol-

do Zea, Fernando Carmona, Francisco López CtI7ara, Ricardo Po-

zas, Guadalupe Zonfil). 

En torno a la reforma fiscal 	la política ecc.nómi 
ce 	aparecen. entre otros, los siguiente -z textos: La reforma 

tributaria por la cue los trabajadores deben luchar (editorial); 

Los conslmidores pagan y el etpresario retiene (Atisbos econó 

micos); Injusta política tributaria en México (colaboración); 

Necesitamos formar capital a través de medidas fiscales (cola 

boracien); ¿Es así coto se realiza la reforme fiscal? (docu-

mento); Las aventuras de la economía mexicana a partir de 1940 
(colaboración); La política económica del régimen; Los grupos 

de poder económico del México de hoy (colaboración); Capita-

lismo salvaje (colaboración). 



Acerca de la legislación laboral se publica 

nueva ley laboral (entrevista e Galván); La iniciativo de nue-
va Ley Federal del Trabajo y el crSdio laboral vi ente, resu-

men comparativo (suplemento, materiales de disc -:sión del 

STERM) y otros. 

Finalmente sobre la revolución mexicana, lo:-
guientes son algunos ejemplos: El movimiento obrero y la revo 

lución mexicana; ¿Filosofía de la revolución mexicana?; Las 

perspectivas de la revolución mexicana (editorial). 

Este despliegue se conrlementa c - n ]a  labor ie Edi 

ciones Solidaridad cue rein:cla sus tralijos rublir!ardo des 

de las obras más significativas del ensayista, educedor y fi-

lósofo argentino Aníbal Ponce: Educación 7 lucha de clases; 

Humanismo burués 7 humanismo rroletario. Para mediads de 

1971, esto sollo editorial ha 1-liblicado además nota Cnr.99E  

de interpretación dé la realidad peruana, de José Carlos Mg-
riétegui; América Latinai_explosión de los poderes tradicio-

nales,  de Enrique Ruiz García y, dentro de la serie Cuadernos 
Obreros, El porvenir aue ya ha comenzado, de Miroslnv Pecujlic. 

Todo esto, en conjunto, rea7orte al objetivo marca 
do por Solidaridad  en su primer námaro: formar una auténtica 
corriente de opinión política. 

CRECIENTE CONFLICTIVIDAD EN EL SECTOR ELECTRIC° 

Estos esfuerzos, como lo admite explícitamente Gal 

vén en un artículo posterior (1970), se ven limitados Dor la 
creciente conflictividad del sector eléctrico, que obliga e 
concentrar atención y fuerzas ahí. 
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Así nor ejemplo, para agosto de 1969, se suscita 
un Rrave problema entre el SNESCRM y el STERM porque ambos re 
claman como materia de trabajo propia las nuevas subestacio-
nes eléctricas. En un extenso documento de la sección Nuestro 
sindicato, el STERM analiza el problema, reafirma lo precario 
del concepto de áreas de control sindical y explora las posi-
bilidades de superar los antagonismos intersindicales. Este 
recrudecimiento del problema coincide, además, con el arribo 
de Fidel Velázquez a 19 presidencia del Congreso del Trebejo. 
De otra parte, como lo consigna Marche obrera nacional, diri-
,zentes del SME y del STERM vienen reuniéndose para analizar 
el problema del sector.eláctrico. En este íntimo sindicato 
hay de .nuevo expectativos 71e, reanuden les relecinnes fraterna 
les, cero pronto se dispan. Para octubre Torres Ordoñez de-

clara a la prensa n,,cional nue-  ve "muy difícil la unidad de 

los electricistas". 

A todo esto, -el propósito del STERE 2e log;rar le 

solidaridad internacional y la unidad de los trabajadores 

electricistas latinoamericanos -para lo cual bebía enviado 
una delegación a la Primera Reunión Interamericana de Trabaje 

dores de la Energía Eléctrica- se halla en un impasse que ter 

minará por nulificar el proyecto. Virgilio Cárdenas, nue nue-

da como vicepresidente de la Comisión Provisional señala en 
esa ocasión: "Los trabajadores electricistas mexicanos siem-
pre nos hemos pronunciado por le unidad internacinnel de los 
trabajadores electricistas, por lo que representa para refor-
zar sus luchas, así como el impulso que determine le ponibili 
dad de estrechar y mejorar las relaciones entre pueblos que 



se II r.:ificsn en la .¿-, 	aria 	is 

por su comén esfuerzo par-3 5firmar tau iEde:,eudercii 

ler su soberanía u3cianales:" (n6:.. 	.te 	'• 

SOCIAIZZAR LAS PRePTIESYDAS DE RESTRUCTURACInN 

Para sentiembre, Solidaridad publi-s el nocueen'.r. 

¿Es posible la unidad de las electricistas? en el oue 	con-

cretan nuevas propue3tms. El S7:RM invita afirinlmente 51 Si.E 

y al c:;= CR" a discutir este planteamiento unitario, ou

pr,.centa de la sizsuiente manera: "El documento fue discutilo 

y aprobado por el VIII Congreso Nacional del ST7RM, con Is re 

comendsción Je que se publicara pare 	13 decisión 

unitaria y contribuir de tal manera 5 prmover una discusión 

abierta, y3 .-ue se considera aue no se trata de un asunto se-

creto ni Je une cuestión que Jebe c'v,Car c'rcurse-its 

conocimiento de los líderes sindicales...E1 STER" no recla7a 

preferencias ni privilegios...ofrece una lnidad demnerétlea, 

avalada por una trayectoria y una préctics democráticas" 

(rim. 8, septiembre 15 de 1969). 

Adicionalmente, se nublica en el supleento de ere 

entrega, otro documento, éste titulado Sugestiones para discu 

tir la restructuración de la CFE. Como se cabe, el S'ERM v'eoe 

formulando varios proyectos al respecto, algunos de los cuales 

incluso se han pues7o a c-nsideración del gobierno federal. Su 

publicacin en la revista tiene el propósito de generalizar 

su conocimiento y contribuir al anélisis de los problemas de 

la integración industrial. 

En octubre señala que tanto el SME como el Z:1:7SJR:' 
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han s'Ido rródigos en declaraciones a ravor de le unidad, pero 

ro han dedo resnuesta concreta alguna, por lo que el STERM 

considera pertienente exy:oner con mayor anplitud sus proposi-

ciones. Así, se amulla y especifica el ul:,nteamiento unitardo 

contenido en el despleEado público del 14 de agosto; se publi 

ca asimismo la segunda parte del documento La integrac!An de 

la Industria electrice y la restructurnciAn de la OFE y, fi-

nalmente, un documento que constituye un precedente significa 

tivo en los esfuerzos unitarios de los electricistas. Se tra-

ta de un texto elaborado por una c.omisfón mixta con represen-

tantes del SME y del STERM a principios de 1965. Sus propues-

tas no prosperaron poraue, 3 diferencia del SiTERM, en el.SME 

nunca se discutió ni aprobó a nivel de le base. De cualquier 

modo, una revisión del mismo revela cue los puntos fundamente 

les oue el S-IRY: propone para ln fusión sindical, se mantie-

nen: 

1) restructuración de la industria eléctrica necio 

nalizada y establecimiento de nuevas relacianea de producción. 

2) establecimiento de una gestión industrial cue 

conjugue la Intervención del Estado con la participación obre 

rs. 

3) definición de una política nacional en materia 

eléctrica que racionalice el aprovechamiento de los recursos 

eléctricos y extienda los beneficios de la electricidad al ma 

Sor número de mexicanos dentro del menor tiempo posible. 

4) reorenización del trabajo a fin de elevar le 

producción de le industria 	la productividad de los trabaja-

dores en beneficio del país y que redunde también en el incre 

mento de las prestaciones para los electricistas. 
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5) ajuste y nivelación de pue::los que realic.?n ac-

tividades cimilar.:s, con los aumentos Je salarios corresni)n-

,lientes. 

6) esablecimiento de un contrato colectivo único 

oue Generalice las conauistas obtenidas. 

7) establecimiento de la escala móvil de salarios 

para defender el rod-r adouisitivo. 

8) mejorariento de la Ley Federal del Trabajo. 

9) resolución al problema de la vivienda y adopción 

de pro-ramas de recreción y. cultura de los trabajadores y sus 

familiares. 

10) robustecimiento de la conciencia simliaa] y so-

cial de los trabajadores. 

Pero prosiEue la interesada indiferencia de les di 

recciones de los otros dos sindicatos elrrctricistas y, seuún 

denuncia de nueve cuenca Solidaridad, los funcionarios io 

CFE vienen violando sistemáticamente los contrat:cs colectivos 

de trabajo celebrados con el STER y el c7.nvenio pare la inte 

gración de la industria eléctrica: "Su ir.parcialidad contra 

el STERM los be llevado inclusive a entrometerse en los asun-

tos inter e intrasindicales...E1 STERM según parece, es el ob 

jetivo que hay que aniauilar can la mayor rapidez y eficacia 

posibles" (núm. 9, 15 de octubre de 1969). 

Cierto, el STERM es molesto pero no sólo nor sus 

posiciones respecto a le industria eléctrica. No parece bien 

visto en los círculos oficiales cae el órpano de un sinrlica-

to cuyo dirigente aún ocupa una senaduría so strov0. a recordar 



la u,s.icre de Tlatelolco. sobre la cual se dice: "...A1,..uncs 
preferirían quizá que no se nombraran sieuiere aquellos días 
de zozobra...Hay que prosuntarse...si el olvido excesivamen-
te fácil no imulica un riesgo todavía mayor: el de aue deje-

de reivindicar, quienes henos sido contemporáneos del 
e-'14 ^to estudiantil, lo que éste tenía de más puro y alee-

ci.,nador. aquello que nos concierne a todos... El movimiento 
es'udientil nos mostró la urgencia de luchar en primer térmi 
no contra t7;do lo que abone la sordidez y el enfreao. He aquí 
uoraue no corrió la sanEre en vano" (núm. 9, 15 de octubre 
de 1969). 

En diciembre de 19G9 se incorpora a Solidaridad  
Ion Francisco Martínez de la Vega cono director. 1 desde ene 
ro de 1970 le revista comienza a aparecer quincenalmente. 

DISPOSICION AL DIALOGO, PERO `:AMEN AL COMBATE 

Para estas fechas, la CFE se ha anotado otra tro7  
pelle más en su lista el desconocer al STERM la titularidad 
del contato colectivo de trabajo en su sección de Ciudad Acu 
as; lo que resulta ilegal e inadmisible, porque además de to-
do entraña el riesgo de sentar un preced,:nte para desconocer-

le la titularidad de todos los demás contratos. El STERM no 
había hecho público el hecho para no agudizar el conflicto; 
sin embargo, da la Intransir7encia de le CFE el STERY responde 
enérgicamente: "Esa disposición nuestra al diálogo no debe 
confundirse nunca con signos de debilidad, .le blandura o si-
quiera de incertidumbre respecto del alcance de nuestras ta-
reas sindicales...iCuántaa veces sea necesario combatir, com-

batiremos! 



Y 	adelante, apunta: "Es t.:f.,  ::i0CVd la ne,:e- 

siUad de orientación del movimiento obrera en e:-;tr: 	1ns 

des problemas nacionales, nue a ello nu',ainamo ur.:grar be 

bitualzente lo mejor de nuestros esfuerzos elitolJalGa: 	le 

cir, desearíamos en principio no particularizar demasiado, nn 

ra que no decaiga el interés general respecto de nusstrs co- 

mentarios. Pero Solidaridad  es principalmnte un aria de lupas 

    

del STERM y además, el problema que nos ha ocupado amenaza cnn 

transformarse en una colosal perturbación de la convivencia 

social y hemos querido contribuir oportunamente e su vron'Ja 

liquidación..." (núm. 12, enero 15 de 1970). 

Como el problema en Ciudad Acuñe se alar i, se emp1e 
za a nonderar la posibilidad de la huelga. De ehi nue -n le 

entrega siguiente se haga la defensa del derecho de bw- lga en 

el sector nacionalizado. En el editorial se seaale aue ausen-

tes las bases para une negociación amplía y resronsable, el 

poder público recurre con frecuencia e solucinnes de fuerza. 

Para fortalecer su posición, entrevist;an a Jesús enstorena, 

expresidente de la Academia Mexicana de Derecho del Traba:io, 

quien declara: "No es leFol restringir el derecho de buel¿a 

en las empresas de servicios públicos". 

Y ahora del turno de la clase obrera! es Uh edito-
rial (núm. 14, febrero 15 de 1970) particularmente -1.9c1r,re.ce-
dor de le concepción cue anima a los electricistas. A su 

el Estado de democracia revolucionaria, como lo llaman, 

prefil,:urado en el articulado constitucional básico es inconce 

bible sin un movimiento obrero fuerte y capaz de nerticipar 

en todos los niveles de decisión nacional De tal manera cue 
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la creiente desnacionalitacián del país ("su extrvlo r;oue-

ral") es resultado de le derrote nue vive el movimiento obre-

ro ! cw» duru ya más de tres décadas (1940-1970). Este derro- 

n'-cte no sólo el movimiento obrero sino e las demás cle-

s.:1, populares, crecientemente mar!iinades de un modelo políti-

co y económico excluyente. Pero además, también le diriRencie 

del Estado resiente este hecho por las peculiaridades de nues 

tro desarrollo histórico oue ha hecho del movimiento obrero 
su principal sonorte. Agrietado éste, el Rrupo dirigente "se 

ve obligado a admitir el frágil apUntalamiento que provisio-
nalmente, sólo mientras puede remplazarle de pleno, le ofre-

cen los beneficiarios del desarrollisuo". Ante esto, planteen, 

sólo la reanimación del movimiento obrero puede reorientar a 

la nuci6n y aquélla ya se está produciendo: "Queda por saber 

si la clase dirigente hará bien su parte y sabrá distinguir 

claramente entre sus verdaderos adversarios y un movimiento 

obrero en cuyo desarrollo estriba incluso su propia sobrevi-
vencie". 

SOLIDARIDAD Y LA POLEEICA SOBRE EL CONGRESO DEL TRAPAJO 

El STERM, tiene claro aue he de contribuir e esa 

reanimación del movimiento obrero. La opción, pues, está cla-

ra. Y en ella está incluido un nuevo intento del STERM por ha 

cer cue el Congreso del Trebejo asuma la responsabilidad cue 

le fijan sus documentos fundamentales. 

Este y no otro es el motivo del articulo Sobre el 

Congreso del Trabajo (núm. 17, marzo 31 de 1970), que provoca 

una airada respuesta del presidente de ese organismo, ye para 

ese entonces el profesor Edgar Robledo Santiago. El tono celum 

nioso de le respuesta, publicado por El Día y El Universal, 
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oblin 	oltlerilad a volver sobre el teme. 

Unas aclaraciones que no aclaren nada es el título 

de la contrarrespuesta: "quien haya leído nuestro artículo ha 

brA advertido que en él evitamos toda imeutación personal, 

precisamente con el fin de no•provocer disrutes sobre cuestio 

nes secunlaries...Lo que hicimos fue trotar de exr1!(erros 1:3 

inocuidad del CT en el marco del desarrollo generel de la cle 

se obrera en los latimos decenios...". 

En el articulo se dice además cue para que haya 

centralización de fuerzas es preciso oue primero hará fuerzas, 

por lo que el CT se propuso la restructuración democrA..ica del 

movimiento obrero, objetivo que a todas luces ha incumplido. 

La crítica está dirigida al incumplimiento de una acción nue 

todas las orlanizeciones consintieron en suscribir: "Hacer to 

do eso, no es atacar al CT, es trabajur por 1.1. defenderlo". 

Por lo que respecta a las amonestaciones del ores?: 

dente del CT, referidas al carácter público de la crítica y a 

una supuesta falta de interés del STEP. por la unidad de todos 

los electricistas, Solidaridad pregunta, primero, si un debate 

entre todas las organizaciones obreren puede perjudicar el CT 

y si los estatutos impiden exponer a un miembro activo del CT 

exponer sus puntos de victo sobre el mismo en su órgano oficial. 

Sobre la segunda amonestación se apunte nue une de los más 

gruesos errores del CT es considerar cue su propia acción es 

irrelevante y que en el problema de los electricistas todo es 

cuestión de líderes: "En todo caso, el hecho es cue se nos _,C:1 

se de no trabajar por la unificación, de mantener diferencias 
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Y dt  qua no ponemos nuestros osfurrzem. Pues bien, al: tene-

mos diferencias con quienes hablan a toda,: horas de unidad y 
riensan m5s rue en absorción; tenemos diferencias can quie 

usa quieren hacer de la unidad un problema de wImporenda en-
tre líderes con desprecio profundo de los intereses de la ba-
se sindical...Pero sólo faltando a la verdad puede acusárse-
nos de no trabajar por la unidad: hemos elaborado y hecho pú-
blicos diversos documentos con la mira de abrir un proceso real 
e inmediato de unificación racional... Y además, lo que es más 
-rave, el señor profesor Robledo Santiago ha pasado por alto, 
en relación con este problema, algo nue directamente le con-
cierne: desde agosto del año pasado (siendo presidente del CT 
Fidel Velázcuez) solicitamos oficialmente  le intervención del  
CT en el  asunto de  la unidad sindical de los electricistas" 

(nos. 19, abril 30 de 1970). 

UN PRETEXTO BURDO 

Si hemos citado extensamente esta polémica es por-
cue elle es la aue da pie para lanzar, en el CT, le acometida 
decisiva contra el STERM. Y9 antes acuella organización y 
principalmente Fidel Velázquez había enfocado sus baterías 
contra Solidaridad dadas sus críticas a la CTM, al SNESORM y 
Pérez Ríos, etcétera. Incluso, según lo atestiguan los enton-
ces miembros de la dirección nacional del STERM, el viejo lí-
der maniobra para que se le cancele el registro e la revista, 

COS9 que finalmente no logra. Pues bien, ahora tomando el de-
bate por injuria, los líderes del CT responden no con argumen 
tos sino con represalias dignas de su historial. Como lo de-

nuncie Solidaridad: estando en curso la revisión contractual 
del ETERM con la CPE, el CT.expresa su rutinaria solidaridad 
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al ttompo que acuerda aroner•ar rúblioamonf.. al STEICI t'- 	SUD 

"datineciones" sin discutir ni nrobar 	J'ucran tales. Co re 

suelve rejaotar un documento en ese sentido nora nublirarse 

el 24 de julio, es decir, seis días antes de Que es- elle le 

huele a la que había emplazado el STERM a la CFE buscarlo 

unificar los 19 contratos colectivos de trabajo existentes. 

La maniobra no puede ser rAs clara. Por lo demás. 
el documento es tan pobre aue no hace sino con^irar )o dicho 

por Solidaridad. El intento por debilitar el STERV, sin ember 

go, no queda ahí. Los comentarios de Solidaridad, sobre el CT 
y otros (CTM, SZESCRE, etc.) dan pie para cine la burocracia 

sindical tradicional acuse al STERM de divisionista, .justift-

cando así su rompimiento con esta orqapización. Rompimiento 

que "no es más aue una maniobra desorienradore de la osinión 

pública para preparar una embesridede mucho 7layor alce:-n 
contra el WERM (desplesado público, noviembre 3C de 1970, re 

producido en Solidaridad, enero 15 de 1971). 

Las evidencias no dejan luxar e dudas. Precisaren-

te en noviembre de 1170, Francisco Pérez Ríos, inefable líder 
del SI;ESCRM, declara a una prensa pronta a hacerse eco de sus 

amenazas: "En un tiempo más corto del aue él mismo (Galván) 

Piense, perderé irremisiblemente la titularidad de sus (sic) 

contratos colectivos de tratajo". Ya e estas alturas ni siauie 

re se preocupa por Fuardar las apariencias. Rota toda csobili 

dad de discusión y negociación, ausente el SME, la revista no 

tiene incr:nveniente en referirse a Pérez Rios como esnurio lí 

der electricista y a le burocracia sindical del CT y de la C.TM 

como la caballería abarra. Así pues, la escena está rreparada. 
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Hacia abril de 1971, la revtst41 alerto a la Orli-

nión p(iblfta ("popnue no ignoremos aue lo nue ocurre al STERM 

ir'Prosa vitalmente a le clase obrera y u todas las fuerzas 

democr(Jticas del país") en torno del peligro aue se cierne so 

bre el STERM: el SNISCRM ha demandado ya ante la junta Fede-

ral de Conciliación y Arbitraje la titularidad del contrato 

el STERM. "Ese fallo -se dice- es imposible en términos de 
derecho, de modo que lo que parece exigirse del gobierno es 

u:.a medida arbitraria". 

EN PIE DE LUCRA: LLAMAMIENTO A LA VANGUARDIA OBRERA 

Contra quienes piensan aue el STERM confíe ciega-

mente en el poder público, se afirma en esa ocesit;n: "En los 

círculos políticos, ciertamente el STERM no cunts ahora con 

aliados propiamente dichos...nuestra esperanza de victoria re 

dica f,Indamentalmente en la conciencia, unidad y fuerza de re 

sistencia de varios miles de afiliados dispuestos a defender 

su organización..." (núm. 42, abril 15 de 1971). 

Pero no sólo en ellos, sino en muchas miles de ttá 

bajsdores más. En la misma entrega se hace un Llememiento a 

la vanguardia obrera de México. En él se confirme cue, en efec 

to, tal y como apuntara un año antes justo, el sindicalismo 

revolucionsio se está reanimando, existe ya una nueva insur-
a-e- nota obrera, si bien todavía en su etens preliminar, lo cue 

vuelve urgente la tares de hacer luz sobre el nrocese, de ola 

rificar sus perspectivas (dicho sea de paso, esto replantee 

una tarea que Solidaridad se propuso exolícitamente a raíz de 

le lucha de los trabajadores de Autonex en 1970: promover una 

discusión sobre los métodos de lucha que pueden conducir al 

rescate de los sindicatos ror las masas trabajadoras). 
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La clase obrera, se plano.., hn de pote: ee de r 

cuanto antes, y esa necesidad tmperiesa de ln 	wi-

cional eleva el papel nue corresronde a los trab.%jaor-s del 

sector nacLonalizado de la economim, vanguerdie cles!ste del 

proletariado "no sólo nor su posición clave en la peoducci.ón, 

sino porque entre ellos de ninguna manees es ebsolute el do-

minio del charrismo, aunoue éste hHyu contaminada a riuchos de 

sus cuadros y amenace a otros. 

Pero mientras que el conflicto del STERM se venti-

le en le Junta de Conciliación y acuelle ornenización busca 

apoyarse e impulsar a la vez la insurgencia, el Congreso del 

Trabajo se apresura a formalizar el rompimiento c.-1n el STERM: 
contraviniendo sus propios estatuos, el CT deelera nue el 
STERM he sido expulsado. De poner en evidencia esta ertimeria 

antiestatuterie se' encarga de nuevo la revieta (núm. 44, mayo 

15 de 1971). Como también habrá de hacerlo poco después con 

las maniobras a todas luces ilegales de le Junte de C-Jncilia-

ción, demasiado burdas como para ocultar nue se trata de una 

agresión política. Un ejereelo lo es el recuento de trebejado-

res: "El STERM exigió que dicha prueba se desahogue entre el 

Personal de los establecimientos de la CFE en los nue e7clusi-

vamente tiene aplicación, por abarcarlos, el contrato cuya ti-

tularidad se disputa, es decir, el nuestro. No es ni lógico ni 

legalmente admisible que el recuento comprenda trnbajadores cu 

ya relación laboral se rige por un contrato distiwo" (núm. 47, 

junio 30 de 1971). El sesgo que toma el asunto deja pocas du-

das sobre la decisión. 

En el entreacto, empero, el STERM esté inmerso tem 
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bién en otros becl,os no menos importantes. Ante los crecien-

tes rumores de formación de un nuevo partido político o de 

una central obrera formada por los sindicatos independientes, 

y dado que "La condición revolucienaria del STERM y su lucha 

lo hace un convidado natural de esta clase de iniciativas", 

esta orp.: anización se ve precisada a fijar su posición: reafir 
mo su posición de reorganizar al movimiento obrero cobre la 

base de grandes sindicatos nacionales de industria democréti-

c,s, los cuales, sólo entonces, conformarían una nueva central. 

Lo procedente hoy, en esa perspectiva estratégica, es coordinar 

los esfuerzos democratizadores, robustecer una nueva tendencia 

sindicalista y elaborar colectivamente un programa general de 

reivindicaciones económicas y de política sindical de los tra 
bajadores, pero también de desarrollo revolucionario del país 

entero (núm.  51, agosto 31 de 1971). 

Finalmente, en octubre se consuma el atraco nolíti 

co: la Junta de Conciliación otorga la titularidad del contra 

to del ETERM al SNESCRM. Aouél se declara en pie de luche y 

postula: "Ya no hay reversa posible para le corriente popular 

democratizadore a la que pertenece objetivamente el STER: con 

ella saldrá adelante a pesar de loa reveses y los sacrificios" 

(núm. 55, octubre 31 de 1971). 

Y tratándose de un atraco político, el STERM respon 
de con acciones explícitamente políticas: movilizaciones de ma 
sas de esa corriente popular democratizadora. Durante octubre 

y noviembre de ese ano se recllitan diversas manifestaciones y 

el 14 de diciembre, apenas concluido su II Congreso Nacional 

realizado contra viento y marea tiene efecto la Primera Jor- 
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n.,,de por la Deuocracia 2indicn1 en 4C ciud,,del: lel r“11- Le 

jornada es descrita así por la reviste: "...esas n.,Ls 

mos que ent.enderlo nosotros claramente!) no Lan salido a m:tni 

festar sólo a favor de nuestro sindicato y del Movimic,nto S5r 

dical Ferrocarrilero, sino principalmente, 9 favor de sl  mis-
mas, en defensa propia, por reivindicaciones ronulares. testo 

es lo que demuestra palmariamente le profunda conju7ac5.ón del 
interés particular del STERV con el inters de le nación. Al 

igual que nosotros, las mesas están luchando por ln democra-

cia, pero no como connuista abstracta o fornal, sino coro ba-

se de un sistema de verdadera participación popular en les 

cuestiones políticas, sociales, económicas del nals, in un 

sistema en que se acreciente :' sen real al peno •1e ]es ornari 
zeciones de masas". 

SOLIDARIDAD Y EL "¿. POR QUE LUCHAMOS ?" 

La revista llama a convertir esta masiva y espontá 

nea expresión de solidaridad popllar en 	ormariza- 
da y permanente. por lo que propine la formación de los 'eN!""4--
ts coordinadores de acción popular, organismos dt- aceln 717- 

plia. En lo que concierne al movimiento o'zrero, se nrcr 	la 

formación de comités de democracia sindical. Pero :..ás allá de 

eso, se entiende que es absolutamente indispensable un centro 

or-.enizativo superior: la Unión racional de Trebejadorns. El 

nro;7<rama que en lo general he de articular la -oción de todas 

estas expresiones orgánicas es el documento Por ouá luchamos. 

En le presentación del mismo se lee: "...El STERM ha plantea-

do en an revista Solidaridad, .?unto con una critica valiente 

al sistema, los diversos puntos le un pron.rema norulnr nue dé 

contenido y dirección s le luche general del pueblo, lucha 
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CUP. tsr exp-cva en las mudiosne manifest;aclones de up07.,g 

STEI:n..." (Por (1114 luchemos, enero dr 1TP). 

Los puntos del pro'rala son: de7ocracia sindical, 

cumrlimiento de las leyes y solidaridad social, reorpanización 

de 11s empresas nacionalizadas, continuación de le nol!tica de 

nacinalizaciones, reforma s':. raria, educación nacionalista y 

relp7,1,1zionaria. 

El 27 de enero se lleva a cabo la Segunda Jornada 

y la '7ercera se realiza el 27 de abril. Paralelamente a esi-es 

a?cinnes de masas, cue son una deostración de fuerza -y le ga 

nan ur amplio respaldo, el ZIERY lleva a cata una campaMe de 

denuncias públicas a través d extensos desplead-s de prensa 

desde finales de 1970 y sobre tolo en la primera mitad de 1972, 

siendo ya la c¿,beza de la insurencis obrera, en el momento 

mes tenso del conflicto electricista. Estas denuncies sobre 

las numercsas 	coti.ilanas acciones extrajur..dicas y represa-

lias también las lleva a cabo Golidoridad, cue -a-tién se preo 

cuna por alentar le discusión sobre la táctica y las persrec-

tivas tanto de la insurmencia obrera en general como del mo-

vimiento electricista en particular (nueva fgne de la lucha 

sindical, A organizar las comités coordinadores le acción po-

pular, La UNT y cómo plantearla, Por qué luchangs, Problemas 

de la insurrencis obrera, Peligro de escisión en la insur7en-

cia obrera, Crisis nacional: soluciones nacionales. El STERN 

despliega sus banderas, etcétera). 

PROBLEMAS EN SOLIDARIDAD 

Por cierto, la reviste enfrenta problemas de nuevo 

a raíz del laudo de octubre de 1971 en el cue la Junta de Con 

dilación arrebata al ETEnm le titularidad de su contrato, de 

y 
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do nue todas 	cuotas sindial,-s It.s..ontldeu aut•--

te sobre la n6mina por le CF.:: empiezan a ser entre.,a1:,:., ya 

no si. STERM, sino el 	 SCtii 	El 	enl- oncen, trIla 

la CFE e fin de aue ya ní-; se descuenteu las c:otas tdni:cgler 

en nómina y tales aportaciones, entre ellas la destinada a la 
revista, corienzan a ser entreEp3das nor 	trabaf.;dor.-:, diree 

tqmente al sindicato. Pese a estos oroblenas, Solidariod  ht 
.:aft-.1dc, de los 12 mil ejemplares de principios de 169, rasen-

do por los 16 mil de mediados de ose aren y los le mil de 1970, 
e los 20 mil ejemplares nuincenales en 1972. El S7.7".kM, come 

se recuerda, tiene una membresia aproximada de 11 mil trabo;1N 
dores, lo nue sizTirica que alrededor de 9 mil se distribuyen 
de manera regular entre otros sindicíitos fundatentaimepte, ya 
que de esa áltima cifra 7 mil se envían por corre-.. Un nánerooc 
precisado, pero que posible ente se acerque al tedio nillar 

se envían a or:anizaciones obreras del extranero. 

Por supuesto, esto sumane 1. -unos í..9:tbios en la 

vista. Para abatir costos sé recurra a otrs iprent.a, de none 
re que si 16 mil ejemplares costebain en 1969;20 mil pesos, en 

la nueva imprenta 20 mil ejemplares tienen un costo aproxima-
do de 14 mil pesos. El papel utilizado es de menor calidad y 
el número de pA;-:;tne tiende a estabilizarse en 40. 

A la movilización y la denuncia, el ETEP. SUM9 une 
intensa y comble-a gestión leal ante la Junte de Concillacr 

y la Supremb Corte de Justicia de la !;ación, oue resultan in 

fructuosos porque tales instancias atropellan toda 

(Cfr. "Grave aten-ado contra el derecha de huella" y otros, en 
Insur;zencia obrera y nacionalismo revolucionario. Eliciones El 



-217- 

Cz.b:.d.lito, México, 1973. También Silva Grmaz 	Insarlzen-

cia v democracia  en los sindicatos clectr“ciLtan,  El Colegio 

de :-Iéxica, 'Jornadas 93, México, 1980). 

La acción en estas tres vertientes (movilización, 

ienuncia, ,7estión legal), que nermite al STERM dar a conocer 

su conflicto, ganar anoyo y erisirse en centro de la insur,Iren 

ciu, se realiza con extrema habilidad, sin caer nunca en Pro-

vocaciones ni enfrentamientos, manejando el conflicto como une 

confrontación con la burocracia sindical, la administración de 

la CFE y algunas autoridades laborales, prrn no con el presi-

dente de la República ni con el Estado, dejando abiertas así 

vías de negoclación y teniendo presente sin duda anuella cues 

tión central olio plant.,ara el mevimientó ferrocerr'_lero de fi 

nales de los cincuene: ¿c6mo evitar nue un destacamento as.-

lado se vea forzado al enfrentamiento con el Eobirro, a la re 

presión?. 

El 31 de mayo de 1972, la CEE firme' con el S.W7SCHM 

el contrato colectivo administrado hasta entonces por el STERM. 

éste presenta nuevo amparo ante le Suprema Corte, yero no ob-

tiene respuestajtraslo cual anuncia un emplazamiento a buelRe 

que no es aceptado por la Junta de Conciliación. Así, en junio 

Solidaridad,  ya nara entonces "Voz de la Insurgencia obrera y 

popular", publica un suplemento bajo el título de La Junta Fe 

deral de Conciliación y Arbitraje be pisoteado el derecho de 

huelga, con diez documentos relativos a su gestión ente ese 

instancia laboral. 

DIVERGENCIAS TACTICAS EN LA INSURGENCIA. LA  UNT. 

En tanto, a finales de julio se constituye el Comi 
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tó (7r7rdin!dor de la WT, en paricip eión 	, el 7ov 

vimiento Sindical Ferrocarrilero (el otro puntal de la !ns.;r-

gencia), al Freno ;,.téntico del Trabajo y sindicatos in ere:,  

dientes del intrior del. país. arte 15 leol:  nal exneriencia 

organizativa, el distinto nivel de comprensión polll'ics, el 

diverso peso esnecifico de los n6cleos obreros r.ue pnriclran 

en la insupsencia -dice la revisa- la msvor renrnnsobilFed 

debe recaer forzosamente en los gruros 	C9r1SOlid011 y L.2- 

jor experimentados. Res7onssbilidad en la orien'ac!ón del ;'rn 

ceso orgsnizativo de la UGT, concre- amente. "En estas tare.:s, 

Solidaridad juega un papel muy importante corlo .i-,zsarv, de -irien 

tación'y divulgación de las experiencias rel-reeto de le 7T", 

no cono órvano de la UNT. 

Limitado y ambiguo, como vere--.os, el proyecto de 

la. MIT es en ese momento un avanne sir:nificativo pornue, se 
piensa, be de permi'ir coordinar la tActica y el rumbo dP :a 
ineurgercia obrero, sorteando los !:,eligros de escisión, 71'; r:11 

nifestados toco entes, por los "divertzerciaQ tAc-icas entre 

quienes aspiran s encaezar esa lucha". 

En un articulo titulada precisamente "Peligro de 

escisión en la insurRencia obrera", se rrecisa en Solidaridad  

la necesidad 	"definir clero ente el contendo y las final!. 
dades inmediatas y mediatas de la insurgencia, as' co.-1 el rol 

y el carácter de sus participantes. De otro modo, marchare-os 

seper9ios, golpearemos nl adversario por repa -ado y no n-e reu 

niremoe a la posre sino en le derrota 'general. 



"La bandera de la insurf:encia obrera, en eyte pe-
riodo, nn es ni pite ser otra que la ,iemocrecia sindical...ta- 

• funi;Jmentalmente mira los obreros...En la direci :6n, con-

u.7.rilin y coordinación de la insurg ncia obrera prruimente di 

• ror consiguiente, no puden part'..cipar 	que 1)ajtidica-

tos_independientes y 2) tendencias lemocratizadoras surgidas 

en los sindicatos charrificados. Los campesinos, los estudian 

tes, los intelectuales, etcétera, son sólo fuerzas coadyuvantes  

en la insurRencia o''rerai. El STERM, por ejemplo, es un si.ndi-

.:ato independiente; el i.:SF es una tendencia democratizadora 

derti.o del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros. Uno y 
otro tienen objetivos particulares pero coincidentes en el 

• .-onceso democratizadnr. Esto 	nue su acción tiene 

cue ser concerals: no es posible, por ejemplo, nue uno eluda  

19s provocaciones de 2ns cherrns mientras el otro prc7icia los 

enfrentamientos (subrayado nuestro). El peso político, la re 

nonsabilidad dirif:ente y el• panel organizador ,714  'os sindica-

tos independientes, en canto organismos onmnletamente crtrue 
turados y en func5.6n ordinaria de frentes de resistencia eco-

r!tica, son objetivamen'-e superiores en las :creas de la in-
surgencia obrera. Pero sindicatos y tendencias tienen cue je-

rarquizar sus objetivos y resolver los problemas de le tácti-

ca conjuntamente, sobre la base de discusiones colectivas bo-

nes•-as... Es asi cue la insurgencia otrera está necesitando 

urgentemente de un organismo superior cue la dirija. coordine 

y defina su prog-ama. Lo ausencia de este organismo esté de-

terminando divercencias tácticas cue nodrlan desembocar en una 

franca escisión". 

Sin embargo, la CNT tiene una existencia corta. Tres 

hechos así lo deterr.inan: siendo un centro organizadr de la 



insurencia obrera y un medio pora la restructuraci6n deomril 
tica del movimiento obrero, la UPT se p.ppena en los hechos 

COMD una central paralela, lo nue impide la narticirPci6n en 

ella de sectores del sindicalismo oficial; por otra pprte, 

pocos meses después, su princioal promotor, el STERM, 119 fu-

siona con el SNES.:RM y nena e una diferente Ulre de 1.;,:PP. Fi 

nalmente, el otro omtingente importante, el MSF, opta por 

guir una táctca de enfrenamiento cue, aparte le sal d¿7:.1 G¿:.':-

grientos, provoca su virtual liquidaci5n (Cfr. Rpúl Treje, 

"El movimiento de los electricistus damocrAticos, 1972-172", 

en Cuadernos Políticos, Ediciones ERA, México, 1978). 

EL PACTO DE WIDAD. LA  CRITICA INDEPENDENTISTA DE LA 177,QmIERDA 

El conflicto en el sector eléctrico 1"..enaze c-n les 

bordarse, _.entras tanto. Sin duda, es:: decide al Ejec,Itivo 

Federal a. intervenir y proppner una soluci6n de 
Saboteada por Fidel Velázquez -lo Que le vale ave es  crti-

ces en Solidaridad- cata sulucL(Sn se cnncreta a 'ir.ales de 

septiembre: los comités ejecutivos nacionales de ambcc 

catos suscriben un pacto de unidad y acuerdan le creaciAn del 

Sindicato Laico de Trabajadores Electricistas 'e 1 3 Rep6bire 

Mexicana (SUTERM). Como lo reitera Raúl Tre,jo (ibil., p. 51), 

se trata de una medida decretada por el Ejecutivo Federal para 

resolver el problere por la vía del arbitraje, nue rn satisfe 

ce completamente las demandas del STERM, pero t-.tiMDOCO --en:s-

las de la burocracia sindical esnuria del SW:2SORM. Para el 

STERM ,ya es una victoria haber sobrevivido, adenás el propues 

to SUTERM es "un p920 adelante en favor 4e una de sus benle-

ras esenciales -le integraci!.n de los sindicatos-"3  dejan

cubierto sus derechos de minoría disidente y las garantías le 
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autonomía y democrac'.a seccionales, rntrañar In po:;ibllid,td 

objetivo de pasar de la unidad 'crmal 8 la unidad lomocrática 

sacando del marasmo y Je la subordiración u la ahora "mayoría 

.9.1encioue del SNESCRP" y, sobre todo, abre un espacio que ].e 

permite reagrupar fuerzas (Cfr. Raúl Trejo, "El movimiento de 

los electricistas...", no. cit., pp. 51 y 52). 

La izquierda partidaria -en particular el PCM- desa-

prueba el pacto dada la línea sindical lrdependentista cue vie 

ne impulsando. Tácticas aparte, de todos modos esa ize,derda 

td•,i muestras de no entender la lucha cue se libra, al srndo de 

oue no duda en reducirla a un pleito entre líderes (coircidien 

ic con !nterpretaciores reaccionarias) y en ver en el parto de 

unidad del SUTERM una simple componenda. 

Tal vez nadie mejor oue Víctor Pico Galón .(ver capí-

tulo 8) e:%plicue ante la opinión pública las razones del STERM 

para firmar el pacto de unidad y las implicaciones reales de 

coesraponi,5ndclas e le estrechez de miras de la 12(I Ler-

da partidaria. En la revista Sienrre (2.3 de septiembre de 1972), 

Rico Galán afirma: 

"Una izquierda incapaz de comprender sus propias lu-

chas, tampoco puede reconocer sus propios triunfos. Es natural, 

bebiendo rigurosamente, esos triunfos no son su7os. Son victo-

rias le los que han estado en la pelea... Ahora, esa izquierda 

'pura' -pasiva y perpetuamente derrotada-, esa izquierda que 

quiso aislar el STERM en los momentos duros del combate, es 

Incapaz de reconocer la vict,z,ria de lut Lrulmjudores electri-

cistas, y anda sugiriendo por ahí que la lucba terminó en com-

ponenda lesiva para los intereses de la clase obrera. ¿?o les 
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nn,  

dice nada el evidente parecido que hny uql!rt. nytu Ija1p10' 

y el que hizo Fidel VelAzquez sobre el trunfn de 

guistas de Cuernavaca? 

"...Salta e la vista, en primer lugar, nue el pr' 

pósito charneta que ya parecía consurado de engullirse el 

STERM fracasó por completo. Por el centrario, se co vasca 

un congreso de unificaci5n en el oue ian garantías a la mi-

noría democrática. ¿Y quien, si no el !-TE1=1M, había propuesn 

la unificación democrática de los electricistas? ¿Quién, si 

no el STERM, había llevado una lucha heroica, llena de sa-

crificios para lnarar ese objetivo? ¿Qui,tn obtuvo el triun- 

fo, los ene planteaban el despojo del STEM 	su desararición, 

o los que lucharon y sufrieron pare mantener su derewbo e In 

autcieterminación proletaria? La respuesta es obvia. En el 

fondo, el convenio de unificación no propone nada r,uevo: se 

limita a sancier3r une situación de hec,-io planteada por los 

trabajadores del STERY, se limita a dar vi!gencia le-a1 e 

cnquistas logradas con una dure lucha... Serla ingenuo, por 

otra parte, suponer que la lucha he termina-in,  La victoria 

obtenida es una victoria parcial, y ahora se abre una nueva 

fase, en la que la minoría democrática debe mantener su ten-

sión de embate, su discirlina y su voluntad de llevar las 

cosas basta el final...". 

MANTENER A SOLIDARIDAD COMO VOCERO DE LOS ELECTRICISTAS 

Con estas mismas meas, los electricistas del STER 

aprueban la unificación :i realizan manifesariones de apoyo a 

la medida. Acuerdan asimismo realizar el Primer Congreso 1;9-

ciondl Extraordinario del ST7RY del 12 al lE de noviembre de 

1972 para discutir su participación en el Congreso Unificador 

previsto para el 20 de ese ni.smo mes, y defirir su acción ªm 

el interior del nuevo sindicato unificado. En el Conrreso EY- 
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traordinaria del STERM con oue s* da por corcloila su vida co 

-o entidad sindical , sus integrantes resuelven mantenerse uni 

es lecir, como ¡Ir:3 tendencia lemocratizalorn, con unidad 

1 :Jcoión en el 1.ntenior de un sindicato industrial nacional. 

,,i:soluta consecuencia con esta importantis'ma resolución, 

los trabajadores jel STERM deciden mantener e la revista Soli-
j:ridad en,. o su vocera, como expresión de una tendencia que 

lieF.a al SUTERM como minoría disidente, estatuto logrado a fin 
je z)nner a salvo SUE derechos y demandar respeto rara ellns. 

Adelantándose, sin embargo, e previsibles interpre-

tl»iones seseadas sobre el carácter de estos dos acuerdos, 

Solidaridad  (cuya continudad es además necesaria en *aneo 

voz de la Insurgencia obrera y popular) precisa poro déspuós: 

"Los compañeros del 2TERM ... acordaron mantenerse unidos, lo 
aue no sienifica mantenerse aislados  (se trata precisamente de 
lo contrario: ampliarse entre las bases del ex. SN'TSCRM:JLG1") 

porque esto seria so sólo tác-icamente absurdo y reducirla e 

cero la fórmula unitaria lezalizada, sino que sería reJonda-

mente antiestatutario: las antiguas unidades seccionales de-
ben desaparecer por fuerza para dar paso e las unidades estruc 

turales previstas por los nuevos estatutos y planteadas por 

las necesidades y objetivos de integracic;r, y desarrollo de la 

industria eléctrica nacionalizada" (núm. 88, marzo 16 de 1973). 
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7. 	1973 

El 20 de noviembre de 1972 se consrituye fsrnalmenr-,  

Éste, ante una mayoría forngl proveniente del 	rue v:ta 

mecAnicamente, pasa a ser miembro de la GTM. E7  ex 	nrsr- 

ta el nuevo sindicato unificado una declaraci.,;n de rri.mcipi-s. 
un programa de acción y unos estatutos de inneg.,b1s .-5rnoter 

avanzado, que se recogen en un número extraorlinsrl.- ae 13-11i-

laridad, fechado en noviembre 20 de 1972. 

En rigor, sin embarga, el primer ní:mero de la re- 

vista ya n-) como óri,,ano del STER!1 siro como vocero 	una ten 

dencis dentro del SUTER, es el S3, del lo. de.Ererp 	197y_ 

Los canbios formales que reJistra son menorea: 

ruantiene, lo mismo cue su precio, la cotización 1Jar3 	erste • 

nimiento he de hacerse de nane77a directa, el ní:mero de pázi-
nas fluctúa entre 32 y 3E, la portada (euestií:n de cosos) de 
ja de ser de papel entizné. PrActicamente i., cuera-a con cole 

raciones, con artículos firmados. Lea únicos rue ar;:recer así 

son los de Francisco Martínez de la lega :' los de =acto Rojo 

(un nuevo seudónimo de Rafael Galván, como lo confirman alle-

gados al líder electricista). En el contenido sí nay mlls varia 

ciones que iremos anotando en su momento. De mameT.:ro cabe de-

cir que la situación de la revista es sumamente difícil, al re 

ncs por los siguientes motivos: táctica y estrat:,ticamente se 

busca consolidar la unidad en el SUTERM y llevarla al terreno 

democrático; para no precipitar un enfrentamiento cue arroje 

por la borda lo alcanzado, resulte indispc..nsahle suarda- mu-

cha autela, mesurar el tono de los artículos, no hacer públi-

cos determinados hechos, llamar en positivo el cumrlimiento 
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7. 1973 

El 20 de noviembre de 1922 se conscituy= formalment- t,2 	. 

Éste, ante una mayoría formal rroveniente del SI.CnM nue v.,ta 

mecAnicamente, pasa a ser miembro de la CTM. El ex S-:7-  ,rrr-

ta el nuevo sindicato unificado una declaracii'm de princri-,u. 
un proarama de acción y unos estatutos de inne:»ble caroter 

avanzado, que se recogen en un n6mero extraorlinori:,  ae Snli-
daridsd,  fechado en noviembre 20 de 1972. 

En rigor, sin embargo, el primer nlímero de la re-
Vista ya nn c'Dmo óri,ano del STERM sino como vocero de una te:, 
lene _s den ro del SUTERM,, es el 83, del lo. deenera de 19trj.. 
TOS ca7i:i.os formales que reJistra son menorerl: el diseFx 
mantiene, lo mismo cue zu precio, la cotización pro 	sfrte 
nimiento ha de hacerse de maneta directo, el ..:mero de pági-
nas fluctúa entre 32 y 36, la portada (eue.sti6n de ces!os) 
ja de ser de papel couobé. Prácticamente no cuen-a con colsbo 

raciones, con artículos firmados. Los únicos r.ue aparecer ocl 

son los de Francisco Martínez de la Vega y los ie Lucio Rof.c 

(un nuevo seudónimo de Rafael Galván, como lo confirman elle-

godos al líder electricista). En el contenido sí bey más verla 

ciones que iremos anotando en su momento. De mnmento cabe de-
cir que la situación de la revista es sumamente difícil, al me 

nos por los siguientes motivos: táctica y estratAgicamente se 

busca censoliiar la unidad en el SUTERM y llevarla al terreno 

democrático; para no precipi.tar un enfrentamiento que arroje 

por la borda lo alcanzado, resulta indispc:ne-lable auardar mu-

cha autela, mesurar el tono de los artículos, no hacer públi-

cos de7erminados hechos, llamar en positivo al cumplimiento 
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del proerems de eccilín y los estatutou del 2UTEW. por otre 

el,rte, y poniendo en evidencia 1Hs lamentables consecuencias 

le le ausencia de formación de cuadros, le línea política de 

la revista resiente el alejamien:o de los dirigentes naciona-

les del ex STERM, absorbidos casi por entero por las tareas y 

contratiempos de hacer real lo nue hasta ahora es un'dad for-

mal. Asimismo, le pretensión de Fidel Velázquez de impedir de 

raeve cuenta le publicación de Solidaridad alegando ahora nue 

4sta es innecesaria ya que "el STERM he desaparecido". Pinel-

mente, la necesidad de realizar un debate político e ideológi 

ce sobre les perspectivas de la insurgencia obrera, que entre 

otros cesas por pasar sus orFanismos diriírer1:es a otra etara 

se halla también en una nueva fase, y el interls del ex GTERM 

por recuperar su 7a:el dirigente de la misma, llevan a abrir 

las páginas de la revista a esta discusión. Empero, por el 

alejamiento mismo de Galván y por el evidente Propósito de 

una parte de la redacción de la revista por alentar tácticas 

que no corresponden a las aprobadas mayoritariamente, esta 

discusión se da de manera sesgada y doctrinaria. 

EL PRIMER NUMERO 

En el editorial del primer número de 1973 (Sobre 
la reoranizeción de 13 industria eléctrica nacionalizada) se 

plantea que el problema no es sólo de técnica organizativa, si 

no "que incluye aspectos ideológicos, políticos y aún legales. 

Por lo tanto, es preciso saber cuál es el papel de la electri 

ficación como punto de apoyo para el desarrollo económico del 

país y de qué tipo he de ser ese desarrollo: si subordinado 

al interés de los inversionistas extranjeros, como ha venido 

siéndolo hasta la feche, o independiente y con vistas a la ccm 



ileta liberación ecnnómica y 	11.U.,Jp, CGLO i9 r.u:1,, rr,,  el iu,  

blo moxicano". El número contiene' ademós 	st.hrt• 

grama de acción del SUTERE, un amplísimo recoem'o de la iuti-r 

.encía obrera y popular en l':172, informe sobre la oFresión 

centra el sindicato de la Leminadora Kreimerman, lp col:-',,,,,a-

ción de Martínez de la Vega, un artículo sobre Ylot:naL y 

secciones: situación nacional, situación internacion,i1 y ,u1-
tura obrera (en vez de culrura popular). Cub anotar coe 

ferencia de sus equivalentes en el pasado, situación nociota 
y situsci?'n internacirinsl son de hecho, 	cual, ur solo 

largo comentario que integra varias informulci3nes. Sin embar-
go, ya'lesde esta ontrea dicha r.,odalidal adolece de Un dore 

to clave: parece tenerre, b priOri, 	inl- eror4-..tativo 

al nue se  a.iustar los hecho.. Esto tiene como resultado un 

texto 	doctrinar:o, plagado de ccnrentos Doltices 

ro, paradójicamen e, poco -olítico v :nenns 	ror lo 

dems, es claro nue la presensción en blocug sunala a In ,,r-

terior hace poco accesible este 

Para la siguiente entrega, en esta línea :le rres1_, 

nar en rositivo al SUTERM, el editorial titula "SUTERM y (77. 

comprometidos con la trausformación revoluciona;:ia" y otro ar 

título demanda "Hecbos, no palabras en el SUTERM. En donde 

hay más posibilidad de acción, la revista no duda en actuar; 

así Dor ejemplo, no tiene rucho retaro en criticar durameWe 

la posición aislacionista promovida por la dirección del 
cuidando de distinguir entre Asta y le base. 

Por cierto, en uno alocución el all oto:, de 1 a "FE, 

JLP, so hace eco le la invitación hecha nor. el WTERM al W7r. 
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pea:a onnaumar l: unidad 1,Lndi,.1111. En eha thisa ocasi(in, el 

i,rn 	declara que ya se ha incorporado la representación 

.indical a los principHles procesos de toma de deesjón en el 

sector eléctrico. 

LA REVISTA REEDITA VIEJAS DISUSIONES 

Este hecho obli G a la revista a retomar la vi cia 

iisi:;u1-4ón que impulsara desde los años 60 es 13rno al carácter 

de 1,3 ,,;sti6n obrera en las enpresas :,statales. El artculo 

le lNrrle es n t:om3dos los párrafos s'.zuientes es imrortenne 

Porque marca el paso del concepto de gesti6n mixto al de fis-

1:-.alización obrera: "Como va ha se alado SPlidarida,l,  la par ti 

cioación de los obreros en la lircción le la indul;tria, 

¿.;eneral e independientemente de la forre cue asuma, tiende a 

.lugar un paool en el rescate del poder de decisión !e los 

obreros sobre su ¡_odio tral:ajo, poder dP decisión cue el ca-

pitalismo les ha arrebanado...Ese participacón de los obrerns. 

tiene, en Méxlco y en nuestros días, una tarea importuntísim:::: 

la reorientacién je las empresas estatales cue actualmente 

con utilizadas nor 13 burguesía en s rrzio. lor7neflio, y cue 

deben ser puestas al servicio de las necesidades de las mass 

y de la revolución. Pero al tiempo cue ofrece esas perspecti-

vas inapreciables, la citada participación también entraí".a 

riesgos no desdeñables (entre ellos el de que) la burguesía 

lo-_e :mantener la actual orientación procapitalista de las ea 

presas estatales, comprometiendo al proletariado (oue no ten-

dría un poder de decisión efetiva) en esa política por un la 

do, y por otro, aprovechando la iniciativa de los obreros en 

favor de le productividad, pero canalizando ésta e incremen-

tar el propio capital...Nosotros (debemos aumentarla) a con-

dición y en la medida en oue beneficie alas nasas y no o los 



burLueses...La simple _riclusión Je oh'',  

ción no k;arantizu lu renrlen7:aciU de la emrroa 	s' 

a los obrero con la anlíti,:a de 18 MISMh... 7.1 centro 

está en cile rnantencerr.os ls inder-ndenca 	ln In'ciaiv ,  
l!tizas: mAs efee ivo resul-wría, pues, el funciona.ii,--Ito 
obrero inderendiente que tendiera a nlln-ear las ledidas Je 

reorien-3ci6n y si no se logran imrlantur de otra mn.!o, re-

learlas corno se pelean las reivindicaciones de un con'rabo 

lectivo...Nadie nos nuele imrglir riscnlizar injenenliertemn - 
te los actos de los ad-:,'_nistrudores y la política de la nmp'r,- 
sa y pelear medidas concretas de reorientae'Lón, como ya 	st: 

cedido en Italia y hace dos aaos en Bolivia" (núm. 56, .ne'ro 
16 de 1?73). 

PHra la entre...3 si.Tuiente, la revirt:9 revise la tre, 

	

yectoria de sus últimns cuatro aaos. Se recono2e oue 	hg ce 

rrado ur,H fase en el cue la revista cumrli6 su co::e. ido al .1P 

render la snbrevivencia del STER. Ahora, se dice, se trata 

de consnlijar las posiciones runs.das, do .y-.nsrelibar la  vid' 
democrática en el SUTE:R:1  y de hader de ése. un Tovimientn 

nificativo en el imrulso a la res-ructuracie'n del movimiento 

obrero por sindica.-.ns nacinnales de industria: "Las tareas de 

Solidaridad, tor tanto, s'  han elevado en "7.:nortancia 7 tienen 

ilimitadas perspectivas" (núms. 86/87, marzo lo. de '1973). 

Y en otro número se dice que "la relea, como se 
ve, no ha terinado, lo que pasa es nue ahora se presenta ba- 

	

ja un aapecf.n distinta, en circ:nstancias diferentes 	can ob 

jetivos inmediatos cue ya no rueden ser 17,s r:ismos...Se ha 

abierto una nueva etapa". 



Por otra parte, ante el empecinado alelacionismo 

de la dirección del SME Hnte los llamados del SUTERM e la uni 

dad, arrecian los ataques de acuella en le revista. Refutando 

el razonel.iento de los líderes del Mexicano, que plantean que 

sólo se sumarán cuando tengan la garantía de que el SUTERM es 

democrático, le revista puntualiza aue para que el proceso de 

unidad sea democrático es importante el concurso de los trabe 

jadores del SME, sobre todo porque ambas alternativas (la for 

e:al burocrática, con tendencia al charriseo, y le unidad demo 

crática) tienen sus propias fuerzas, que se están movilizando: 

"La lógica simple nos dice que le base del SME está entre les 

fuerzas de le unidad democrática; por eso henos llamado una y 

otra vez a esa bese a intervenir en el proceso unitario. Lo 

dirección del SME, por el contraria, se obstine en merginerse 

y marginar s toda la orgenizscián". 

UNA LINEA DISIDENTE EN LA REVISTA 

Por otra parte, sin embargo, no todo es coherencis 

en la revista. Al perecer, ya desde antes del peto de unifi-

cación, un  grupo cuya cabeza visible es Rodolfo F. Peña, cndi 

rector de lo revista, viene alentando directrices divergen'_es 

a les resolucionee mayoritarias e incluso habría sugerido 

la inconveniencia de que Rafael Gelvén continuare en la direc 

ci6n del movimiento. Alejado éste de la reviste por su respon 

sabilidad en la Comisión Nacional de Vigilancia del SUTERM y 

en G>eneral en el proceso unificador en el nuevo sindicato, 

aquel grupo "disidente" comienza a utilizar 3 la revista como 

vocero de sus propios planteamientos. Así se entiende por 

ejemplo que por su cuenta propongan para discusión una "Carta 

revolucionaria de la seguridad social mexicana" (núm. 88, mar 
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zo 16 de 19'73). Enmercadl ciertamente en una nreocureción e-

neral que es la de buscar una plataforma programál,ice vera 

dar continuidad, en las nuevas condiciones, a la insurgencia 

obrera y popular, la verdad es Qua el documento es rliciative 

de un segmento de la revista. No es casual oue se hable con 

frecuencia, nr del antiguo STERM ni de la tendencia eemocret 

zadora del SUTERM, sine simelemente de Sollierldad cko en"i-

dad independiente: "...Ahora de nuevo, Solileridad aporta ¡o-

ses para la discusión de la Carta revolucionaria de is seguel 

dad social mexicana, cada una de las cuales nes proponemos de 

sarrollar ampliamente en los números sigui'-ntes a efecto pie 

ofrecer un programa comnleto. Seguridad social es para noso-

tros transformación social...". 

Aparte de que no deja de ser curioso llamar e les 

cosas no por su nombre, induciendo e confusión, destaca el 1.e 

cho* de que los planteamientos de la Carta no sólo se revelep 

voluntaristas, sino nue adolecen por comentos de un tenn ea vi 

maliÉta y exaltado que se sale de la din,:,mic Je 

Evidentemente parece otra con tantos adjetivos y signos de 

admiración: "'Fuera el liberalismo de todas las institucion-

nes de enseñanza, 'Movilización nacional, de abajo a arriba!, 

para liquidar el analfabetismo en un año! ...". 

Revisemos otros °untes: 

"4. ¡No más pocilgas ni pudrideros, en le ciudad o 

el campo! Derecho a la habitación cómoda, higiénica Y con t-
dog los sPrvicios colectivos... 

"5. ¡Alto sl sacueo, la mentira y el servicio meto 
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humillante en el seguro social! 	iG,rantiss suficsentes 
wIra lo salud y la vida de nuestros hijos, de nuestras muje-

r.ls, le nuestros ancianos padres y abuelos! 

"7. ¡Fin al abstencionismo quejumbroso de los tra-

iloresi ¡que se tome conciencia sobre le enorme fuerza del 

'hablo! M..vilización general, resuelta, alegre, incontenible 

pHra el desarrollo de la seguridad social mexicana, s•cbre la 

bHse de oranizaciones democrátizas nuevas, en nue se den la 

reno el obrero, el campesino, el estudiante, todos los ciude 

.unos dispues'os a demostrar en la lucha que han pasado los 
tiempos de la esclavitud y que ha sonado la hora de la digni 

:iad humana". (Se parece e las proclamas exaltadas Je la iz-

nuierla pi.rupuscular, el Partido Laboral y la Unidad Obrera 
Indpendiente). 

EL TONO INHABITUAL 

No sólo el tono es inhabitual sino las 7xopuestas 

mismos cue se hacen (punto 7) y la forma en cue se presentan, 
Parecen estar fuera del cuadro táctico y estratá"loo definido 
por Gslván y los integrantes del ex STERM. 

Estas características se reproducen en otras par-

tes de la revis-s. Por ejemplo, en Situación internacional, 

sección e la oue se le da un gran despliegue, se parte de un 

análisis catastrofista en trminos de le "procresiva y acele-

rada descomposición social del imperialismo (aue) muestra abo 

re también y cada vez de manera más clara, su profunda crisis 

económica de fondo...". Esta suerte de visión apocalíptica 

también esta pr.sente en la secei6n Situación naninnal; 

"... desocupación, empleo e medias, salarios de miseria, des-

organización obrera, profunda crisis del país en todos los ór 

dones". 
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Adeullu, los sur•.:e' 	de nue pHre el anAliss le 

la situación internaciunol (1. 	rvnl,clonarlo er 

Latina y el mundo, que Llene centr s 	rey° 
no orgánic.ps ni .olltleos nue le len cobe.encia; 2. -,2-lerqle 
descomposición del imperiulismo), 1,;,e rz?:omsn pa:a el anilíF 
5s le situación nacional, de ceya revisión se deri-:-Ir dos 
reas insoslayables: 1) re,:,rpanizar y ampliar el .Arem de nr---
piedad social de la economía y vincularle con los EsTt.dn," 

obr.J.7os como estratelzia entimnerialista eue permita rt:tren 

nuestra dependencia (pereciera nue lo oue se rrnnnne es rnm- -
per la dependencia económica ror 19 vía del comercio exteHnr, 

lo cual no deis de ser un rlanteamiento erróneo); 2) recers,i 

Luir y centralizar las fu4rzas s-ciales nue den base a un:4 ro 

lítics revolucionaria y conjuguen orgénicamente a la r.nl .J.-
ción mexicana col. la revolución mundial. 

Podo lo anterior se expresa con frecuencig er un 

tono populista poco 6ril, por decir lo menos: "Mientras el 3 

ero de la nación se derrocha irresponsable.r.ente, mientrF.s lns 
roliticos sinvergüenzas c-nstruyen palacetes princirescrs, 

miles y miles de n!...os mexianos sobres se que.:an 	oscue- 

La visión apocalíptica, el tono exaltedn, de in7-

nencis oue tiene la revista en estas fechas, y nue se exrresa 

en po tadas oue precleman "iAlto a los hambreadores!", se -a-

plican, tienen una base objetiva en 1) le sil..legión de crisis 

económica por la que atraviese México y los paises el-,it:slis-
tas a -;anzados, 2) en la gran confusión ideológica y r'clItice 

que privs en las fuerzas de izquierda bsicamente y nue .da r  '.0 
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1:79r 9 fenómenos como el ultr-Jicouierdiamo y la e:cerrillo, 
(c2nfuión eue alcanza también a aouellos sectores del mevi-

utrero que enmarcados en la inscr,.7encla, intentan dar 

le ..:ra perspectiva política más amplia u ésta) en la de huel 

en el país, en la efervescente situación internacional. 

Lo que no se explica y menos se justifica es que 

en Situación internacional se diga que la democracia "es le 
manera típica de la bur::uesía para justificar su dominio de 

clase", asimilando lineal y unívocamente la democracia a la 

política buiwJesa, reduciéndola a mero mecanismo de domina-

ción y legitimáción, mientras Que en el Ámbito int'rno se de 

manda y se lucha per la democracia en todos los órdenes. 

UNA CONCEPCION DISCUTIBLE 

No quedan ahí. 'as cosas. Por ejemplo se presenta 

una selección de tex-os de Marx, Lenta y Trotsky (nóm. es, 
marzo 16 de 1981), preparada wor la redacción de Solidaridad, 

que llama a los eleetricietsc del SWERM y del SME y a todos 

los trabajadores sexi,-anos a discutir ampliamente estos tex-

tos (1). Se trate, evidentemente de un llamado en el vacío: 

¿para qué?, ¿cómo?, ¿dónde, es decir, en qué instencies discu 

tirlos? Sin la mediación oue supone contextualizar e bistori-

zar tales escritos y, en todo caso, otorgarles rango de marco 

general interpretativo, queda el riesgo de estar promoviendo 

una discusión en términos doctrinarios, meramente ideológica, 

o, peor aún, de sugerir recetas o de simrlemente convertir e 

éste en material de relleno, muestra de una obvia pero inefi-

caz concepción de la educación obrera. Concepción, por lo de-

más, destinada a pasar inadvertida: ¿cée10 proconer, sin más, 

discutir textos clásicos a los trabajadores del SME que inclu 
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so se muebtrati reticent-a a dit:tcut- ir .:bier-mente 

wie los inv -qucran directlmente CJMD los de la fusi:Sn 

cal?. 

No esta de más decir nue en otras etapas, de ln re-

vista lo pedagógico, en su sentido más smr;lio, esto 

tico, ha radicado en la forra (el método) co:m 

los análisis, en el análisis mismo y en les czneltsioncs 

se extraen. Aauí, en cambio, pareciers atribuírsele a los tey 

tos clásicos, por ejemnlo, uno función politiodora y "cre,:do 

re" de conciencia de clase" per se. No se ruede "politizar" 

si no se encuentran los nexos culturoler, políticos, etczt•e-

re, que vinculen el pasodo sl nrozente, particularmente e .1.3 

psrte del presente nue es le nrotia 1,:cha cue se libro. Por 

cierto esa mediación nada tiene cue ver cnn la pr-:,-nt,!ción 

aue se hace de un texto histórica ("La Comuna de Pgrís". r. 

59, abril lo. de 1973): "...Otras muchos naciones, !:Ayir.n en-

tre ellas, orza-rizan la nelea definitin conra el handid,4e 

imperialista. En suma, lns casas -.rahnjodoras del -tunde 

ro tienen ya sus sentimientos, su corazón, sus anhelos puestos 

en un porvenir socialista en que se acabarán los holgozores 

explotadores...". 

Así, y dada cue paro no propiciar friccionas la re 

visa nn sigue los pormenores o, mejor dicho, les vircisitu-

des de le fusión sindical, les tex!7os clásces y no clásicos 

se encargan de viciar y hacer insccesible e los trshajsdores 

el debate para desgrrnllnr une, rast,,fer-la ideolóp>irs y on 

grama para uno insureencia obrera y popular azuzado '41-1cre ts: 

bián por le agudización - de la crisis económica. 
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De ente modo, el distancialiento entre la re.:ist- n 
y el n.ovimiento se da justo cuando el peso especifico de So-
li2avidad -cop.o punto de contacto y referenciaz- es mayor de-
bid:,  a la condición de "minoría disidente" de los trabajado-
res del ex STERM en el seno del SUTERM. 

Ese distanciamiento se acrecienta lue.w. Sobre ello 
r.ás adelante. 

Eco de 19S secciones, nueva columna de la revista, 
den»ncia (núm. 88, marzo 16 de 1973) injerencia emrresarial 
en los asuntes internes del SUTERM. Como ésta no cesa, S-lida-
ridad .v.ivierte cue l.s intromiiones de la CFE en asuntos sin 
diceles, como oolítizri, alentando actitudes centra el antiguo 
STERM, puede tener seri's consecuencias a futuro, no sólo en 
tórminos laterales sino de la industria eléctrica nacionaliza 
da. Finalmente la dirección del antiguo STERY se ve obligada 
a pasar a otro pleno: en .lespleado público (la CFE arrede 
SUS trabajadores), el SUTE2M denuncia la escalada de la empre 
se contra la corriente democrgtica. El desplegado se reprodu-

ce en la revista (núms. 91/92, mayo de 1973). 

ENESIMA EXHORTACION AL EME 

En tan-o, se sigue muy etentamente la evolución del 
SME, particularmente a través de la revista Lux. Es frecuente 
cue e partir de artículos de éste se comenten y criticuen les 
posiciones del SME: "El número 219, corresrondiente al mes de 
febrero, de la revista Lux es un número extraordinariamente 

elocuente, por muchos conceptos... De un total de 56 páginss, 
enroximadamente 15 se consagran al problema de la unidad en 
el greTio...En diez artículos y una encuesta se pretende escla 
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recep la poslci6n del SME re3pecto do IR 	Er peRlidsJ, 

no hace más que reiterarse la omhigus posición de los di.ri: erg 
tea... (Pero) insultos y frases sparte, parecería nue hay cnin 

cidencies fundamentales de las filie 1,  herí .lerivar unt,  

sión bastante más seria...". Y más delane, u oro:),Ssito de 

uno de los textos de Lux concretamente, se lee: "...lo dujso 

de las tesis de quienes controlan Lux se Done de relievE,  cuan 
do se observ:i cue pura apunalar so simple mars7namiento...so 
bre el cual les hemos llamado la ReenciAL mil veces le nnnera 

fraternal, recurren a articuldstes nue hasta hace ',oca esta-

ban lejos de coincidir can las posiciones de la dirección lel 

SME..." 

"Pero conw7rns somos obstinndos , 1114rdo se trate le 

ciertas cuestiones fundamentales. Como lo 	venido hF,cleo 

do casi número eran námero le .Slidari.lad,  hoy le nuevo, lla-
mamos e la base del SME y R sus dirigentes a reflexionar... 

Por razonas oue n3 vienen al caso...ur, YRJ e in'e,•rsción es-

tán dándose juntos y de nnnera irreversible. Con todas las 

imperfecciones oue pudieran selRlArsle, el proceoo unifice-

dor está abierto, hay un nuevo sindicato -el SUTER"- con esta 

tutos y proEramRs de lucha cue pudiendo mejorarse, constitu-

yen ye atora toda una victoria para la corriente democrática, 

y revolucionaria. ¿Qu4 es lo nue está pendiente pira consoli-

dar y desarrollar cualitativamente ese proceso? Pues precisa-

mente le incorporación del EME no el suTsT:, como nslLvol.-.caen 
te se sostiene para dar la idea de una imposici6n je nuestra 
parte, sino al proceso unitario pare resolver democráticamente 
sobre (el carácter) del nuevo gran sirdicito unificado. 
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"¿Les COMplerOS del SME quieren una unificeen 
le ..b ajo e urriba...? !Pues oue intervencam sin terdarzn y la 
obtc,vdrén!... ¿Los compaSeros del SME quieren un pro7rame re-
volucionario aue oriente en el mejor sentido político a la or 
anio,ción unificada? TA formularlo inmediatamente! Si corres 
ponle e las necesidades y aspiraciones de la clave obrera... 
o alweribiremos sin vecilar... Lo que ye puede hacerse es cu 
hrir H_mplemente con pelabr3s unos hechos nue en su desarro-
llo pueden hacer peligrar no sólo a la gran orp,enizeción her-
mana, sino a le mismísima corriente Que hemos reprezentado en 
Solidaridad (núm. 90, abril 16 de 1973). 

CRECIENTE DISTANCIAMI=0 ENTRE LA REVISTA Y EL MOVIMIENTO 

El número 39 (abril lo. de 1973) es particularmen-
te bi::nificativo. Se public8 un homenaje e le sección 106 del 
antigUo STEM en Puebla, en su cincuentenario. ¿Qué represen-
ta esto? En la misma entrega sepubli::a en la columna Ecos de 
las secciones, Electricistas poblanos y tlaxceltecas, por la 
integración sindical de abajo é arriba; adems se Incluye una 
crónica de los procesos de integración sindical. 

Posteriormente el Pacto de Unidad el ex STERM y el 
ex SNESCRM acuerdan que en la fusión de les secciones de am-
bas organizaciones para crear las secciones del SUTERM, los 
nuevos comités seccionales han de in`egrarse paritariamente, 
independientemente de mayorías y minorías y como una fórmula 
excepcional y única para facilitar le integración. En términos 
generales, el ex SNESCRM es mayoritario de modo que la paridad 

favorece al ex ETERM. En algunas zonas donde este último es me 
Yoritario, el otro sindicato y la CFE maniobran para invertir 



la sltunci6n porouo el acuordo 	- o 

Llene drecho a la secre-,aría ,-neral y el otro a 	secret-- 
rlu del trabajo. Los charros esTr, interesa los en :o -,.oler 

el ilayor rimeno de secretarías ,7enersles 	-ue er 

su lógios política reor,-sentan 	..-,utral de is 	17'n 

embsrgn, con la mitad de los puestos de representación, 

ex ST,MM se propone, :' muestra ond-r 	ls vi- 

de sindical lo cual le permite incorrersr s SJS filss H ..Ltsm- 

bros del ex SPESCRM y modificar la corr-lacIón 	- ue-z1,s er 

favor de la corriente democratizudora. 

Sin embar!zo, esLa t. i-•, 	es imrn.- nlds por la 

ción Puebla del ex STEi-! tue, desde una perstic-iva 	-ue 

izo'ierdista, localista, lduten nue en su zena son -9::cría 

por lc cual no tienen porque crmncir-ir un-, representación rez 

cional que podría vallar Intera de realiza;' elecciones nor 

to directo, universal y direc':o tco lo rreven los estatutos. 

Esta sección no entienle que, er tArninos ,-.1nba7es, la fórrne-

la paritaria favorece al ex STERM. Incluso, el .ruro disiden-

te crea la Alianza Democrática ie Electricirtes, cuy-  órzlro 

de expresión es Combate, nue más nue órgano seccienal eb 6r!7,s 

no fraccional. Por si esto no fuera poco, Sol4 dridad se hace 

eco de estas posiciones debido a que uno de sus codirectores, 

Rodolfo Feas, coincide con ellas. Este e-'cuentea en Puebla 

la base social para alentar posiciones cubjetiviztas. En la 

revista no sólo se le da un 7c,ran desplieue a la sección Pue-

bla, resaltando su combatividad (tal es el prorósito del home 

neje del cincuentenario), sino qu.,. los conenLerlos sobre le 

integración de las demás secciones se buce desde su persrjcti 

va. 



Tal es el caso de !vusscalientes, d7nle nace la 

primera sección del SUTERM: "DespAs de nunerg,sas asobleas 

en que los compañeros del ex STERM examinaron responsable y 

serenamente la situación, se aceptó la distribución por mi-

tad de la representación sindical entre los dos 1cl-unos de los 

antiguos sindicatos. Muy consientes de la enorme importancia 

oue tiene 3.13 iniciación práctica del proceso ie integración 

bAndical, lo somos también de las grandes deficiencias cue 

presenta el caso de Aguascalientes, en cuyo origen está prin 

cipalmente lo inadmisible intromisión de las mafias de la 

CFE en los asontos 1r:tersos de los trabajadores. Entendemos 

cue la unidad sindical debe ser forjada ror los trabajadores 

mismos, mediante discusiones culectiJas, asambleas denocróti 

cas y ,frosesos electorales en que se nombre a los dirizentes 

por medio del voto directo, universal y secreto como lo esta 

blecen los estatutos". 

Legltima en su intención, este posición resulta 

subjetivista y potencialmente contraprod:cente. Ella parte 

de una concepción esquemática del "charrismo" y del proceso 

de desneturalizsción de los sindicatos: subyace le idea de cue 

los trabajadores del ex SKESCRM han estado sometidos literal-

mente por la fuerza y sólo por elle, de manera rue algunas 

discusiones, la garantía del voto universal, directo y secre 

to (y posiblemente un cierto "instinto" noll'ico de los tra-

bajadores) los haga votar por la democracia. Por lo demás el 

codirector de la revista da muestras de poca visón pornue 

trnu la intransigencia democrática del grupo Jisiionte Je 

Puebla se esconde sólo el localismo. 



Fuera de lo obvia cravd.,_1 	rev:s:1- parl. 
el rroceso de unidad, la revista es:á onsapdo 	-)P re un 

ac.erdo de ma2orís. De manera f.op no es avertur:il. 

esa mayoría pierda credibilidad en unu revista eue, siendo su 
órano de expresión, contraría sus resoluones. Así es cu;-:, 

la revista puede leerse pero en rig,or nr se lee tr,1111,::,mente 

porque por las diversas razones anntalas, nn orororciera el 

marco de acción. 

EL PERIODICO SUTERM. LA  SOLUCION A LA CRISIS 

En cuanto a 'órganos de expresión, pues, la situa-

ción es complicada. La ccrriente democrática del SUTERM viere 

presionando desde la firna mismu del Pacto de T1nidna al secre 

tario ,:eneral del SUTERM, Francisco Pérez Ríos, nora e9P se 
cnnience e publi.ar el órg,ano de prensé de dicho sindietto. 
Finalmente Pérez Ríos aprueba el proyecto y comienza 9 publi-

c,rse SUTER., cuyo responsable es Jesús Chávez Mora, secret-a-

rin de prénha (y ex director dé Solidaridad).  

A pesar 4e estar en manos de le corripnte democr-

tica, és-a tiene cloro clte se trato de un órgano del stITEr y 
no deja una de sus tenJerc 4.as. Prr lo temás, se encuen,-re aeuí 

el mismo tono mesurado por la misma razón política: el acuerde-

de los integrawes del ex STERM de "aguantar in más posible" 

(Chévez Mora) para consolidar la unidad, todavía muy pr,-cor'a, 
y avanzar en su planteamiento estra-é,:d_co: lograr un vren stn 

dicato nacional de industria, democrático y revol::cionario, 

capaz de impulsar un prnneso restructurador del sirdiralismo 

mexicano. 
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Volviendo a Solid:Iridad, en los números subsiFulen 
.4ntiene invariable su yosici6n favorable el r,Scleo disi-

en:H. El problema am,naza tomar proporciones -rayares y pone 
en riesRo la unidad. En junio de 1973, se reúne el ex STERM 
re.re discutir la situación. Se resuelve ratificar la línea po 

lítIca ya aprobada, en particular la modalidad paritaria para 

intracitín de las reccinnes del SUTERM, así como llamar 

la unid-id de !ccin a la sección Puebla. Apenas Jn mes ds.-

.és Rodolfo P. Peña abandone la codirección d. Slidaridad.  
Termina así una breve pero intensa y contradictoria fase de 

revista. 
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3. 	1973 - .19 lt; 

En septiembre de 19/3 se reanuda la uuhlicaz'n de 7011.)a- 

nidad. Se han pradur5do crh4-s- impor'antes Pn t. 	lo los 
nes. Por lo pronto, mientras Galvfln sinale fun4enlo r,,%0 di-

rector ,,eneral, en la dirección sólo op,rece Vranctr:e MIr.tl- 

nez 7!.e. 	Ve›:s, tras la nalida de Pe. Anz.r:.e, ha:, un co 

editor inte-.rado por HActor Barbe, Rcdnlrn Ca7derán. 

Cárienas, Francis.:.o -.:ovsrrubias, Jnslis Chinvez Mo,.a, el :.r.r:D 

Rarael Galván y Moisés L.Jra. De heco, el crmité OF la d!rec-

ción de le tendencia democratizalora del SU'R'. La revista 
vive la transición 	un ecpo y de un:3 fr,ru.a de  
te, de 	impornte 	19 ri:vist9, lo 	roroue en 
realidad representa el desniazsrient.., en la revista, le le 

línea izouterdista de la ter-lencis dencerati2Iplora 1'-1 SITT7M!: 

como .consecuencis de la anlicación de las acuenrs le la

nión del entisuo SRM en junio de 1973. 

UN FRENTE POLI/C0 

La composición del directorio nn deja lul7nr 9 da-

das sobre la intencin de hacer de la revista un verdsderm 
voero de las posiciones de la tendencia co tal, svalalss 
colectiv.uente e impulsadas por un H dirección cuya represento 

tivilad y consenso son ind5snutahles. Sin emhar;m, la r.t.vIste 

ya no puede ser sólo de ?os electricistas. Las czni'cioneh 

así lo exigen. Por un lado, esr4 la nn-esidad de fortalecer 

la lucha democratizadora en el interior del SUTER'.* y, por 
otro, la de for-..ular n cuadro táctico y ,,mt7-9tArico Que n,r 
mita dar dirección, continuidad y nerspectivss a la serie de 

movilizaciones obreras, narticularente exulmsivas en ese ai".o 
de 1973. Estas no son tareas rara un sinlicato ni rara una 
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te!1!encia steliedl. Avanzar en ellas plante:t la form9c!6n de 

un frente político. La nevis'a refleja y forma parte Je este 

:roceze. Son los ca.ibios no visibles en el directorio pero 

,r;elmente importantes. Entre otros, se Incorporan al trabao 

de la revista Víctor Fino 	Antono Gershenson y 

Urango, quienes han mantenido, contacto con los electri- 

Itds 	desde años atrás, cuando etn el STERM li- 

braba la batalla por su sobrevivenc!s y ellos estaban presos 

Lor rsznnes políticos. 

En prisión, este g,rulo revisa s,:s posiciones polí-

ticas, lo cual lo lleva a postular OUP el nacione'ls-n revolu 

y es ls vía -exicsna al socialismo en un proceso de Mg 

sal en el lue el movi%lents o,rero debe desempeñar el rare1  

dirienre. El arribo a es,: - e puntn, fruto de una lorza refle-

xi6n, coincide con los preparativos del viejo STERY. para en-

f-en:ar al charrinmo, cue incluyen la publicaci6n de la revis 

ta en su tercera ;"=poca, 

Precisamente es por medio de Solidaridad que se es 

tsblecen los primeros contactos: aquel ;n'upo reconoce en Soli-

daridad  los planteamientos políticos del nacionalismo revolu-

cionario 4n el movimiento obrero y, a trav4s suyo, a la fuerza 

social capaz de portar e irradiar al mevimiento de mesas un 

prorama oue conjugue la vertienft nacionalista revolucionaria 

y la perspectivo socialista. 

L incorporación plena de este 1,rupo e la revista 

expresa, por ello, un nuevo "encuentro" y un nuevo impulso, 

al nivel de la lucha, del nacionalismo revolucionsrio y el so 
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el;-4liso y la 	,7ci” ertre ou movinl,!nln 

en g,Istión y e :..vieliertn obrero. 

EL FORMATO Y EL =TENIDO 

A todo .e:'te, la rviars modifica su forn.ato, r'U9 
en cierto godo evoca el de los años sesenta. Ahora, zin el-

bargo, es un poen :As crande: 82.5 x 63 é (3u.S x 
con una caja de 75.5 x 55 d (32.2 x 23.2 cros) enur11,.?!.,  
17 é (3), de 28 1 (2) o de 3e d (1) y tipos de 10 y 	puntos. 

Por otra pr.:1-!, 1.;e: sece'_3nes fjme corl ed'.tcr!al, 

marcha de le nación, vi .e oorera, el mundo, r's escrice!,. lo-
el:mentos (intermiten:e). La revista com....te, re:r.:1:,:..1.entú, Je 

32 pAginas. 

"La marche de lo nación" consiste en ecmenrils 

breves, en qeneral, sobre los aconteciziew:os pol11:.c7.z 

relevantes en el pancre7-,e del país. Las no:as se elabcrau e 
partir de una discos:6n ene analiza diferentes 	y en la 

que participan el director y el equipo de redacción. 

bro de ésta toma notas. En el registro de esa discusión quedan 

plasmados los criteri - s nenereles que deben presidir ]es notas, 

les cuales, entonces, pueden ser escritas por cualeuier rer-
bro de le redacción. Así por eje:plo, en la primera :archa de 

le nación, que sustituye a lo densilad de situación nacional 
(lo que también sucede con El mundo respecto a s'_•- nación 

nacional), se abordan cinco te:as: 1) el g„-ytierro cen el pue-

blo (sobre la actitud del gobierno mexicano frente al golpe 

de Estado en Chile); 2) ls mano del imperialismo (sobre las 

provocaciones de la derecha en el país y la insolencia del 
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Grupo Monter-rey); 3) los trabaj..dores: presencia a medias 

(en torno al planteamiento de aumento general de salarios); 

.) conciencia política limitada (acerca de le clara ausen-

cia de organización de las masss y de nivel político en di-

recciones casi inexistentes); 5) lucha por la integración 
con el SUTERM (sobre el propósito del SUTINEN -Sindicato Uni 

co de Trabajadores del Instituto Nacional de Enerl:l_a Nucleer-

por integrorse al SJTEflJ en la vía del derecho a la sindica-

lización por rema industrial, así como sobre el apoyo del 

Z2T72M a esta lucha). 

Vida obrera es une sección amplia bajo cuyo rubro 

incluyen tantos documentos de discusión del MSR (ver mAs 
¿,d:lante) c.-mo notas de enr514 c's e información de luches 

obreras. Ls sección de Documentos, por su purt,e, incluye tex-

tos teóricos (por ejemplo El sistema d autnP;esl- ión en .Yw.7.cs 

lavia) o de discusión bolitica (La democracia sindical y lb 

independertia obrera, Aplastar la ,tltrarrevoluc'ón en Chile 

or¿anizando el Frente Unido Antimperialista o la izouierda 

revolucionaria en la lucha política e ideológica actual). 

Son, ceno se observa, Textos que se reproducen o bien, cola-

boraciones a las que Solidaridad da cabida pera alentar la 
discusión sobre cuestiones centrales de la lucha polition que 
constituyen apenas una faceta de esa "b6snueda", COTO la he-

mos llamado aouí, de opciones políticas. Por lo gereral, se 

trata de textos de agrupamientos políticos de izquierda. 

EL MSR, UN NUEVO PLANTEAMIENTO EETRATEGICO 

El primer número de Solidaridad en este fase es 

el 95/99 de septiembre de 1973. La siguiente entrega, 
doble, es verdaderamente significativa: precedida por un edi- 
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tonal que se pronuncia Por un programa para la nueva !'are 

19 revolución mexicana, se publica la no'm ode arurea el sur 

gimiento del Movimierro S'LdIcal .,evol-c,onaria (MCR), aue re-

presenta una opcln distinta a la línea sindical independertis 

ta del PCM, al plantear la recuperación de los sindicatos cha-

rrificados por parte de los trabajadores, en vez de la for-arin 

de sindicatos paralelos. "El MSR -se dice- nace como una neresi 

dad programática, política y orgánica de IH clase obrera mexi-

cana. Programática porque es hora ya de estructurar las deman-

das inmediatas e históricas del proletariado nacional en tal to 

do coherente que tenga sentido unitario; política no en aquel 

sentido estrecho que limita el quehacer político a los partidos. 

sean electorales o grupos de presi'',n, sino en el más amplin que 

concibe los intereses de le clase obrera licads a los gra:1'es 

problemas nacionales e internaci.onales; orgánica, parque no es 

posible conquistar objetivos ni seguir una línea coherente en 

la dispersin de fuerzas, sino que resulta indispensable la 

organización sólida, democr;tica y disciprna'a nue correspn-

de al proletariado. La oroanizaci6n en una tendencia de.mocr-

tica y democratiza dora es manda-o del Cons:reso 

ordinario del STERM. Responde, p:;es, a la necesidad história 

de dar continuidad a una lucha en que los electricistas agru-

pados en aquel sindicato estuvimos senupa'rlados rnr obreros, 

campesinos y colonos. 

"Pero el MSR no es ni pretende ser un organismo de 

los electricistas, sino de la clase obrera y sus aliados. Es ls 

respuesta fraternal a la solidaridad recibida en largos meses de 

lucha y es, a la vez, la apertura de una perspectiva de nuevas 

victorias no sólo de la democracia si,dical sino de las reivir-

dicaciones más sentidas del proletariado nexicaro". 
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Lo oue revelan las lif'erentes tentativas de la ten 

ienc;a de"ocratizalora del SVT7P.:: de dar expresión orpánice 
a 1) movilización ele masas, pero particulertderte 

del MER, no es otra cosa aue una acción beF,Pmónica, erten-
iiJa como la constelación de prcticas polítivas y culturales 
(en su ir.4s amplio sentido) despleuedo por une clase fuudamen-
.,:31 (o un sector de la cisma) a fin de articular bajo su direc 
:6:1 	otros grupos sociales (en principio, en ese caso, a 
otroe nec.cres gel mc.vimiento obrero) mediante la construc-
ión de una voluntad (política) colectiva. LA acción lievemóni 
ce et3 h.-,nada, por supuellto, como plantea Gra)!.sci, en la fun 

decisiva nue el gruoo diriente (el movimiento obrero y 

dentro de'él un sector del mismo) ejerce en el núcleo rector 
de le acrivided económica (sector necionalizalo de la ecnoním, 
en este caso). 4demás, lo heemonia iliMplica-necseriumente une 

dicensión organiz,)cional: no hay producción de heEemonio sin 
desarrollo de instituciones...sin una práctica estrucl- ureda 
materialmente de la lucha ideolósica, cultural y política" 
(juez: Carlos Portantier), "Notes sobre rrists y producción de 
acción hegemónica" en Los usos de Gramsci,  Folios SdiCinnes, 
México, 1951). 

Y el MSR plantea precisamente tres planos de acción: 
el propiamente político, el orzánico y el programático. Por 
10 ,que toca a Soliderided, oue a pertir de noviembre (núms. 

102/103) se convierte en órgano del MGR, su papel involucre 
en all(in sentido los diversos planos, pero fundamentalmente 

el programático y a ello se orienta en lo sucesivo, como vere 

mos. La revista, en efecto, ha de prononfron discutir. socia- 
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lizer y "estrucl.upar en un t.o;:o onhr-reirte 1 -

tau e históricas del nrnleta•dadn nacenal", e.7entiv 

Luir Ana fuente de identidad politica del movimiento, de re-

presentar la autopercepción lel mIspio envio ”suje r ue 

colectiva y unitaria. 

Respecto al pleno proramírtico, ce iice "Ent.e:,dernr 

que la elaboración de un programa es un prncesn er el cual nn 

nos corresonde simplemente callar y esperar a ver lqu4 dicer 

lus masas', ni tampoco sustituirlas cnn elicobraciones de ;.er 

sone o de secta. H8,7 tnio un procesa dial4etien 	elr,.Jora-

clón del pro7raMe en el nue pe establece un 

Haren:s nuestra parte. Iretns proneolenin Enbre la :1.:-ehu t'un 
tos tro,zraJláticos para nue seer discr.tidoc por in emes  obre-

ra y enriquecidos por la experiencia .eisma del proletariado". 

EPOCA DE DEFINICIONES 

Pero ésta es una épten que exie mur':ns 

nes. Ello da lugar a una :ferie de lebatee (Id'' Pe or.esenien si 

raultén:amente y que, por ..:nmentos, dan la impresión de confor 

mar une situación caótica. Así, paralelamente a esta liscu-

sión central sobre el MSR, no se rehuye hablar de le llamarle 
alianza popular revnlucinnaria propuesta por el 1-Thierno eche 
verrista en respuesta e la política de prIrcle!,.c5nes de le 
zran burguesía. Sobre ella, reiterando la centralided de la lu 

cha por la deraocraeiu en el me,;imiente obrero, se dice: "La 

alibnza popular es cosa nuestra, de tndos los trabaj:inres. 

Es a nosotros a ouienes en primer lugar nos interese el mante 

nimiento de la legalidad republicana. el respeto u 1•: Consti-

tución y u todas les instituciones nue ¡Jarantivin in vida dA-
mocrética y mantienen :1:iertos loe cauces pare el nrnrero lel 
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No se trata de proponer la beatería insustancial del 

apoo a la ley, sino ... de re'litalizer el profundo carácter 

lemorático, antimperialis,s y revolucionario del Acta Consti 

tu:.ional de Querétaro" (nnms. 100/101, octubre de 1973). 

Lo anterior nc hace sino afirmar, frente i lns vi- 

siones reduccionistas de la democracia, nue ésta es un produc 
te 	histricp cumple» ) cuys vigencia y alcances se deben, fun-

-larectelmente, el movimientn de mesas. 

Por lo r.ue toca a la situación interna del 

el Consejo '..acional se reúne a finales de septiembre. Ratifi-

ca la modali.-liad del proceso de fusión de las secciones y otor 

;a facultades a los dirntes ncionales para regularizar la 

situación de Puebla. Otra acuerdo, imnulsedo sin duda por la 

tendencia lemerrtItice, es el de publi-.nr es-emétirnrente las 

resoluciones del SUTERM para_contribuir a la creacn y desa-

rrollo del pro,.:rema de le clase obrera, rediante la discusión 

pública de sus tesis. Esto representa una buena coyuntura te-

re Solidaridad dado que se habla exnlícitamente de una discu-

pública que, llevada en le revista, puede fortalecer hacia el 

exterior los planteamientos de la tendencia lerocrAtice del 

SJIERM. 

Así por ejemplo, los acuerdos del Consejo Nacional 

del SUTERM se refieren a aue le participación obrera constitu 

ye materia esencial para reorientar la política de la empresa 

nacionalizada, y la revista retome esa discusión en la medide 

en que constituye una preocupación social y una necesidad na-

ci-:nel. 
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deou4s, en 	7,ve 

sección 106 de', ex STER rece' fiero 	Do.el,einnes. re !).t 
,.entudo un gr.-ve problema en el qu.-? i;: :i 	no 

nocio 'acuerdos mayoritarios ,y "predi-.1:o 	a .1:1 tenden- 

cia que dentro del SUTE2V luché Dor la democro'izJe:ór, efPe!.! 

va de la vida sindical", sino cue brindó una coartm:174 Lurte:je-

rabie u los dirinentes del EME pera que re eel-.1,5a1:,  

tir la unificación sindical. Er de h”cer nemr, por cierto, 
cue las notas :.cerca del SME en la revirta }len d1smLnu5.do r;ilt 

nificativseente riflojendo un poco la presión -jercids sol:re 

el misma. 

MUERE RICO GALAN 

En enero de 1974 muere Víctor Rico '7,131án. Salidari-

dad le rinde homenaje:;  "En Víctor Rico Galén la rrensa rev:ln 

cionarie de México bebía visto madurar uno de sus más entables 

y espléndidos frutos...." (nÓ'ns. 106/107, enero de 1974). Y en 

otro texto se dice "También fue Víctor el primero en compren 

der a f:ndo la necesidad del Partido Cbrero...Puio aenverse 

pare ello en el desarrollo de la insurencim obrera en estas 

ellos, especialmente a raíz de las luchas encabezadas por el 

antizuo STERM y las que han leg»ido hasta nuestros días en 

oue ompieza a confi,7urarse un Movimiento lAndical Revolucione 

rio...". Es una pérdida enorme en un momento crucial. 

Las reflexiones centrales de la revir-a san. 

en adelante: programa del MSR, los trabajadores y la it,Jus: 

eléctrica, problemas nacionales. 
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A elaborar el pro;-;rana del MSR es un artículo oue 
!n!cie de hecho una larít,a serie de textos sobre el tema. Se 

i:firn,e ahí que el MSP., co,r.o instrumento de la clase obrero, 

e que ser orcanizado !)or la clase misma, cancelando así 
toja tentativa de actuar desde afuere. Le tarea que se derive 

de lo z.interior ec proponer ,ountos proírraméticos e partir de 
l,• ex-eriencies de 12 insur:7,encie proletaria: "Sólo aquellas 

ieas que la propia clase obrera y el conjunto de los explote 
los hacen 1.1.Jyas, enriouecen y desarrollan en el comLete, tie-

nen validez en su vida; sólo tales ileas se cenvierten en fuer 

za material cap,z de trans'or:lar la realiced...La experiencia 
::.isma de eue brota el MSR es punto de partia" (núm. 1CPs, °e-
::.err 15 de -U374). Lr cue toca, pues, e le revista es un rer-
:anente esfuerzo de recupereeión crítica de las lucbas obre-
ras para revertir FUS reflexiones a esas mismas lurbas y czn-
tribuir a oue converjan en un conjunto clero y articuldo de 

objetivos que tientan el "perfil de una obre c-enún", que reti-

te a un concepto ras ap.plizi la onided rolíti.te de :os act.0-
res de esas luchas. 

EL DESARROLLO DEL PROGRAMA 

Así, Solidaridad, en Experiencias para el MSR, at,cr 
da diversas experiencias recientes del movimiento: la organi-
zación de base en el centro nuclear, Ciudad Sahegún: otra ex-
reriencia en la lucha contra la carestía, Une exteriencia de 

participación obrera en la restión industrial: Constructora 

Z:acional de Carros de Ferrocarril, Los problemas de la inteErs 

ción de la industria eléctrica, Sindicato illustrial: le expe-

riencia del Tinero metalúrgico. Toles estos se publican entre 

febrero y mayo de 1994. Aparte fi7T,uran las discusiones de er- 
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den mAu moneral, del tipo de: Ant.e lb 	le? chm-, :r; fl  

inteerer y orp:anizer el MER, La or..-aninac:U le les silb:?,1,- 

tos por rema industrial (recuente histórIco), 	]" 
tructurución Jemocrátiea del movimiento otrora, LH nece:dej 

histórica del MSR, Las unidades U,sicus del MER, 

y reorientación del sector nacionalim:ido de le ecenesiL,, De-

rechos sindicales plenos e los treLejadre rue alar r1 lis 
tierrr, etcétera. Estos textos bubli - adnz te..bién en el pe- 

riodo de febrero a mayo. Corlin se ve, es 	;criodo de intensa 

reflexión politica. 

Interesa destecer elmunosoun-or de este bInnue de 

textos, po:que de al -tn mudo concierten 11 1., 	de :a re- 

vista. Esta es la expresión ro de un" central, sine de une co 

rriente revolecionaria del mgvimicnto o:.,rern cuyes .eror,;sites 

centraleá son contribuir a ferjer el prolratla de la cl .se obre 

ra y restr cturar democrISticemente el overo sindical me- 

xicano. El MER asu'Le 6l mismo la estru.-tur:, 	rrozene para 

el movimiento obrero, es decir par ra=ns 	F" eZT- 

piezan a proponer ya los ormanismes, las .xares'.enes nue en 

el plano institucional impulsen los objetieoz menciona.ios 

(grupos de democracia sindical, tendencias lemocrstízedorss, 

etcétera) y nue para desarrollarse, aún en ses fases inicie-

les, requieren de una coordinación. El a:7,-D pr!neirel pare 

ello lo es le existencia de la tendencis demnertice es-ructu 

rada a nivel nacional dentro de les trabaj:Jdores elec-r. cistas, 

21e.  de construcción del MSR. Por extensión, 5,2 vocero, lA re-

vista Solidaridad es otro upoyo, "oue cumplirA mejor sus fun-

ciones en la medida en que haya mAs y mas colaboracioncs o in 
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fo:.m.$cloues de lor compuñ,ros en lucha en tido el pais, y en 

zc:reral de los compañeros del MER" (núm. 109, marzo lo. de 

1:?1:). Es decir, la revista también tiene usiunadn explícire- 

t Jr: papel en le articulación de los instituciones  impul-

s ,fs Por el MSR en su lucha. Sim embargo, esto será incumpli 

do en lo funiamentel, no sólo pornue las colabo-aciones scli-

:5t.41hs nunca llegan ni se crea una red que lo permith, sino 
orce esa misma red resulta impensable sin la existencia 

actuante de los organismos del MSS. Y éstos se f!..estan en un 

1.:I 	prucen político (es decir, su constitución no es una 

..ere cuestión forinal sino de existencia política), de manera 

'al nue ms que en otro plano el MSH se desarrolla en lo oro- 

- rel(Itico. Es bato el 12 de octubre de ese ano 	se real', 

'.3 la Primero Con:erencia Nacional de Tendencia Democráticas 

en sindichtos nacions 3e industria, con represen!- en-,.s de 

la industria eléctrica, la enersía nuclear, ferrocarriles, mi 

nero metanrzica, automotriz, de alimentación y retróleos. Em 

pero, los resultados le esta primera reunión estrl marcadns 

pQr el hecho decIststo de 1H pc11,1rinsción le; enfrenta7,iento 

entre las dos alternativas contrsouesas en el interior del 

SUTERM. No es gratuito Que este nolarización se dé arenas un 
mes después del ingreso el SUTERM de los trabajadores del Ins 

tituto Nacional de Energía Nuclear, cue se suman e la tenden- 

cia democrática 	modifican la correlación de fuerzas. 

EL CONFLICTO. CAMBIOS EN LA REVISTA 

El conflicto oue desata la abieta confrontación 
de las dos tendencias del SUTE'.'." es, a :1-yandes rasgns el si-

guiente: el comité seccional de los trabajadores de General 
Electric, unidad Cerro Gordo, miembros del SUPER", ,.:ante cnn 
la asesoría de los charros de la dirección nacional, a espal 
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das de la base, la revi,:in del contrato e,1,,c- ivn 

reit,-.ra el e(-irlazamien`c a 	Di baso nr 
uontrato.ya firuado, deolNre la huele y let,tit..y,. 

secciona', luego de lo cual aparecen 'endencias 
-minoritarias- ,-, ac protraieven la rermac'6n 	"un Liniicatc 
independiente". El Comitá Vac'cnal 'el 2.!!!7' interv'one :r--
metiendo buscar, basado en le parrAcipaci6n 
los trabaj3dnres, solucions que 13'..5''ü ato el trit 
ral y regularicen uL.ltituecirSn (",:.:2 si bien lAT_tico, se ha 
dado "de hecho" y al nren le los estatutns. 

En este tanto dec7nflIrtn, y cnntravinierio le 
práctice de nn rerrirse a las ccInflicr.os parouleres ur “1 
!nter!or del SUTERM, Snli1-3ridad  dH cuenta del's hec. tc.1” 
vía en términos muy mjanerales ; llamando e la discusir y 
cordura: "En le actual- -114 -re dice- la militancia en este 
sindicato no deja de tener complcjidades Pnra -ntAner le un 
dal sindical, a menudo se hacen 	ep'r- re-- 

-tores del sindicato. Para desarrollar el int.r4s común de 1 r 
trabaj..inres, hay nue detenerse a discutir con ouenes en Un 

momento dado nn comParten una posición, antas oi:e lanzarse e 
una lucha de facciones" (nón. 116, segunda cain.enu de 'unio 
de 1974). 

No obstante, la porte "charra" en el Comité 119C0.--
nal del SUTERM opta por lo se - undo al incumplir su 1-.1rec:-`en 

to y aroyar a una monoría cue prnpone volver al trebejo ínzor 
d!r.!.dnalmente. Además, solicita la intervercqm le la ru.-rza 
p:Iblicn, que rompe la huelga violentamente. Le ewprese, trate 
nacional estadunidense, despide a trabajadores y eTriema a 
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cctr:Ar nuevos, sin intervención sindical. 

Ante el curso que tomgn los Jcontecimientos, Rafael 

ti v, 	-en su 	,l1.1a1 de presiiente de la Onm'nión 1:acionel 
Vi!,711.sncia y Fiscalización ?el Sir:TP*1- decide manif4ster 

::11.:amente la posición que he sostenidn desde el in 1 cio del 

_::nflicto. En sendos deapleados, protes1:g por el etentado al 

derechn de huela  y señala aue, en tartn hay indicios de cela 

t»ración de di?'ect1/2os n•nionales del 37TERr en lrn hechos, 

7r7mverA la investi7ación correspondiente. A juicio le Gal-
vn, 11. cautela y la concesin,  tienen un límite. Y aunque es 

te c7rrlicto, el m:Ss 117r,ve de - ndos, ha estallado "demasiado 

rronto", el dirigente democríltico puntualiza que "teles acti- 

'Jics no puden pasar inadvertidas (para) la totalidad del Co- 

:.it4 liacional de Vigilancia sin 'altar a nuestras 	direc-

tas responsabilidades y sin dem4ritc de nustra  decisión de  

hacer del SUTERM un leal y 	 instrumento de le democracia  

de la depuración de .les préctcas.sinlionles. en nuestro  
país" (n15-,-.. 117/118, julio de 1974). 

Así las cosas, Solidaridad abandone su recato y de 

dice ocho páginas de la sección Vida Obrera al cnnflicto de 

General Electric en su entre a de julio. Y en le siguiente 

también se le de un gran despliegue: El movimiento de G.E. y 

el fortalecimiento de le democracia en el SUTERM, iA naciona-

lizar la industria de artefactos eléctricos!, nota en la cual 

se dice oue el desarrollo de la industria eléctrica nacionali 

zeda se ve frenado por los chantajes de las empresas aue fa-

brican aparatos eléctricos, de los cuales la casi totalidad 

son filiales de los grandes monopolios imperialistas. 
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Este hecho, pdr..As, suscite en3 prer i.nndietun en-

tre le base del SME, una parte siRrificativ de le cu,t1 es 

sensible a los prep5sitns de unidad .9•r•.:! cal de2=21'1 c.q. En 

13 misma entre.:e se ned-lica un derele-adr)  1  t:e,!-:ialnres del 

SME exi;:iendo una rosici5n solidaria de su sindicato cnp lns 

trabajadores de General Electric. Por otrn rarte, s'n em!z,r 

a instancias de la parte charra (.1-11 2KERM no sólo r.c leUene 

el proceso de unificaci6n sindical, sino rue el -dis.2:r. se 

pieza a revertir, hFudizando así el cpnflteto. 

Los tituleres de la portada, como lre le 2.-3r nots 

anteriores de Spli:larid>4d, son sintéticos, o modo le 

cue resumen el acon-ecimifinto central. Los refeentes 1 enr- 

flicto de G.'neral Electric sor ilustrativos el 	Unir 
para demacra izar, lemocratizar pare unir; La huele er un le 

recbo, no une concest6n; Los sindicatos son pera_ defender, r' 

rr,ra agredir a los trahjaores; Le tarticipaci6n colectiva 

de los trabajadores, ónice ?:arartía de democracia sindical; 

La unidad no es uniformidad y Terns aún conformismo. 

TONO ENERGICO 

Es evidente que, a diferencia de la fase anterior. 

gay un tono m5s enérgico, que no est1 ref'7idn con el anego e 

las normas estatutarias pero qee iF:ualmente rrovoca le irrite 

ción de los charros: "No estaré en religro el nactn de unidnd 

-y con ello la vida misma del SUTERM- mientras se entienda... 

que las dificultades aue se susciten en su seno tienen nue re 

solveree con obje'lva leg-elidad, esto es, de acuerdo al texto 

y al espíritu de sus narrar estetu*arias" (núm. 12C, serunda 

quincena de 2.r.OS':0 de 197u). 
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Por lo demás, a per' ir de General Eloctr!.c, apare-

cen en Solidaridad mucho més notas sobre el SUnRM, es decir, 

sobre los conflctos internos del momento. Reloarecen en esta 

cojuntura crítica, las referencias al SME, determinadas por 
ie m,:.vilización de la base del Mexicano en oro de la unidad. 

A todo est, se reactuulins también en Solidaridad la polómi-

..:;1 sobre la inte::,ración industrial a raiz de nuevos, tImidos 

finaltiente evanescentes intentos gubernamentales en ese seo 

El .23 de ecosto estalla la huelga de los tr;-,bajedo 

de la sección 238 del SUTERM (corresrendiente a la empresa 

:elvin.stor, otra transnacional). :,cuí triunfen los trbbsPido-

res, la tendencia demncrtica tiene una nueva trinchera. Por 

esas missas feches los trabajadores nucleares aranzan su po-

sición al obtener la firma del eIntrato colectivo (n'ca. Ante 

estos Hechos, seglin denuncia Solidaridad, crece "la escalada 

divisionista crowl.sta;ia con le injerencia de la OYE, cue ha 

alentado la antidemocracie favoreciendo a un sector le traba-

jadores y perjudicando a los del ex STERE" (núm. 121, primera 

ouincena de septiembre de 1974). 

El seguimiento más minucioso de los conflictos en 

el interior del SUTERM y en general en el sector eléctrico, no 

obsta para que Solidaridad siga promoviendo la discusión de 

los puntos del programa del MSR, conciente de cue es incorrec 

to "limitarnos e discutir los puntos del programa que veamos 

como inmediatos" (núm. 126, segunda quincena de noviembre de 

1974). 



Al ?t,unos de' los text.7es 	 Altitl 	!:.-r- 
co de 1974 cobre el MS1-r 	los siruintt.::: Aunwnto ,-enar›-,1 
de solario y lucha contra la carestía, La contr4 - ..» 1:',n c-10-
tiva, La industl-ia de les penufaas el4ctricas y elenty6rt 

Lucbs wz.cionnl y antincerialista, Prorauver y on,, bnicl,r 
la circulact:Sn de SolidAridad. 

SOLIDARIDAD Y LA RELACION INTELWTUALES-MOVIrIETc DE rAsAr 

Nos interesa detenernos en es,te 61t:mo. En d' olio 
texto se Dlantea que en tanto órgano del MSR, la revista tie-

ne nue ser cada ella qn 6rgann tuAs vivo de los rropios 
dores movilizados: "Sólo acuellas ideas c:ue las mases recnr-:)-

cen como encarnación le sus objetivos y del camino cue se les 

abre para alcanpr,rlos, tienen validez e el Ttroceso de cond*1 

ci6r. revnlucionaria. Elnborarlas nn pude ser lobor entcrces 1-

intelectuales. Tiene :ue ser tarea colectiva y werra,Inente 

tndos los que intervenimos en todas partes en la construccien 
del MSR. Proover y ori:;anizar la circulacIón de EoliJaridad 

es una tares política. Ahí dcnde existen ya utlides f:4,  base 
es de la mayor Imuortznci3 que un, de los rlatertiles dc lis-
cusión sea justamente Solidaridad. Son importertes las di: 

signes sobre .-dos los 7rotlemas de (cada) rama, nue servirAn 

n sólo para desarrollar Olí el oro-rama y precisar los TJrabos 

de la acción, sino al sismo tier:.po para enrinuecer las expe-

riencias y cnclusi-nes del con.lunt.o" (núm. 121, primera cuin 
cena de serttembre 1e 1?74). 

Como se observo, la reticencia frerte a los inte-

lec'uelec es =aplicable, no tanto la ennvic.c 4An 1e rUe el rn 
Lebe ser or:,-anizado por la propia clase obt'ra, 	pernu 
el concepto de intelctuales es 	tnna10 asuí en su sentido 
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r.::Jtrin.:ido. Así, la roticoucia es mAn 'ien frente al apalozti 

etelLe, frente H la nosibilid31 de hacer de la elaboración del 

"ro rews una cera torea J. ¡;abinete que infiere "teórica", bL. 

,̀ría oue decir mejor doctrinariamente, el marqen de les nece- 

idades histórico 	do un movimiento conreto. !lo cabe 

luia, por el contrario, oue m(ls oue nunca nnt'n, la reviste 

rev-fla t.:orno un nexo entre intelectuales y movimiento de mn 

pr.--cisate como el espacie donde se concreta la 
*'elan 	intolectuales (es decir, intelectuales 

cr:.:í:ics, dirigentes y políticos del propio movioiento) y me 

v'r-:irito de .flasas, sobre todo en lo oue concierne al "procesa 

-,ienc", desarrollo y "trad:ccién" de las experiencias pellti 
13 lucha en el projrwas mismo. 

Por otra par-e, la tesis, de oue la revista ha de 

ser necia vez mAs un 6r-;ano de los propios trabajadores orvili 
zados, tiene plena consistencia con el planteamiento del MSR 

en el ser,- idu de 	s-n los obreros MiSM9S, en sus centros 

de trebejo, particularmente de los ;ronnes sindicatos naciona 
les de industrie, cuienes deben impulsar el mov*!.mi'snto '4eme-

cratizador y de reecate de sus oranizaciones, y no 1.7.en-es 

externos. Le existencia de los llamados comités promotores 

del MSR sólo en upsrtencia contradice esta idea, ya cue dichos 

cot:ittSs los integran trabajadores de ramas industr'sles deter 
minadas y, según se plantean, su funcién es prccisa- ente rro-

-.over y socializar la concepci6n del MSR, pero no sustituir a 

los movimientos democratizadores ni tampoco erigirse ellos en 

representantes de los trabajadores de dicha rama. Poco tiempo 

desncés, sin embargo, la creciente agudizac56n de le luche en 
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el intor'z.1- del SUTERM, out.- aloanza su 1.uoto cur, innote VL 

prIffie,:•)s weses de 1)75 y que deriva en la ruptura, así como 1" 

disolucién del !ruiED que enl:ab,,zera Víctor y uuo se 

en la revista, m5rc5n el desHnteln-7.'onto de bocho del ,Je 

tal modo Que los comités pro,lol:ores, aunaue si:7:aen acuen4:o er 

determin5das ::amas, lo bacon s'.n un centro coordinirr. 

dos, por lo oue termin3n desvirtuándose. 

EL ORGANO CENTRAL Y LOS OGAI:OS POR RAMA 

Todo esto, para retom,Ir el texto le serti.,7tre d,  

1974 sobre Solidaridad, irlride no salo que la r-v!!,5 
"el nrocesc de construcción de los oreannpbs 	,.ase del 

MSR" -con las discunV:nes nue esto sunone sobre los  nroblemas 

de la rama de aue se trate, pares deca7rollar ahí el rro7rnma 

y precisar la politica qoncreta a seuir- sino incluso r:ue dé 
coherencia y perspectivas de c-njunto & las diferen-el 7-xpre-

siones de un MS oue, a partir de 1975, ceja de actual como 
t51 en el plano político-organizativo, pnrb ,111-,isr como pro-

yecto y como programa. Así oue sólo durnr.te un muy breve lap-

so (la se,,,unda mitad de 1974), y siguiendo la estructura del 

Movimien,.c> Sindical Revolucionario, Solidaridad funnIna co!7o 

una especie de ór,-;anc central del MSR apoyada por otros órc.a- 

ncs de rama en textiles, automotriz, minero metalrgira 	elec 

trinidad, electrónica y energía nuclf-er, s bien ro re trata 

de una organización formalmente así dispuesta. 

De todos estos órganos por rama es Unificación Pro-

letaria, vocero de la tendencia demuurática de los trabajado-

res de la electricidad, la electrónica y la enerKie nuclear er 

el Valle de México, el de mayor jerarou!e y cons-ancia. Unifi-

cación Proletaria incorpora e los periódicos Fusión v El Pre- 
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:urlor. El primero surtido en 1972 como ór,;ano del SUTINEN 
(sindicato de trabajadores nucleares) y luego órgano de las 
-::c tones nuclares del SUTERM. El sep,undo, hasta entonces ¿Irga 

no de la Tendencia Socialista Prolotaria del SME. Unificación, 
!.eriódico nuincenal cuyo primer número esto fechado el 28 de 
',,̀ .ubre de 1974 (recién celebrada la conferencia de tenden-
,:d:,:: demcráticés), se mantiene cono vocero de los trabajado-
r•s Je la rama mencionada h,sta finales de 1975. En adelante 

cow vocero sólo de los trabajadores electri- 
cil,tss 	más tare, hacia abril, exclusivamente como expre-
L.1n del frebte Jemocrático del 

Eacia enero de 1975, la éituación en el SUTERM es 
dr:3mItica. Las elecciones re,Tionales en el SUTIMM, que tienden 
a consolidar el proceso de unidad (núm. 129, primera cuincena 
de enero de 1975) parece ser un punto mA2 nue precipite la de 
cisión de ruptura de los charros: "?o fue posible sl chsrris-
mo diir el !,olpe de r.pric y ofriter hechos cons-:mados porcue las 
corrientes democráticas que ac!;úar, hoy más vitales oue nunca, 
dentro del SUTERM y del SME, denunciaron públicamente la cclu 
sión ,y les manipulaciones hechas con ayuda del director de le 
CFE, para suplantar el mandato de las secciones sindicales...". 
Fallida esta intentona, los charros recurren e la provocación 

abierta: un desplegad,: atribuye la responsabilidad intelectual 
del asesinato del secretario Feneral del ccmité seccional de 
General Electric, a Rafael Galván. En primera instancia, se 

inculpa a trabajadores electricistas democráticos a los cua-
les se les hobia impedido poco antes repartir en la sección 
mencionada el periódico Unificación Proletaria. 
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7.2 :91eleuecte, los Cil4rf: 	rri17-1, un capueto 

comreso, cuyas an maltas (del 	derie arr't, 

4.0 pr,prararial, ptcl-ters), pxpuent.as por 27 
democráticas: "El-Inane:181,os este nanio'ra 	n 

zar prevenlivLane la unidal sindical de loe electri171:5 

cucar condiciones para charrifienr el rreio" (nri. 131, fe- 

brero 15 de 1975). Ante esto, la tendencla demoorf,tir.? 

ca u preparar una movilizacl6n nacional y llama b fnrn1t.r un 

frente ~no y pOrUlDr. 	er '7atitn, 	ne.tr. 

da vez más EU ter.,;tica: alrededor le la te,.ceun parte le 1, 1- 
p,-Iinns, 2 a(sn -As, se reflerer, al cern 

cue en tár:zinns generales se manti.eve durnntn tndo 1,Y75 

y 1976. 

EL CONGRESO ESPGRIn. LA susprsnroh DEL PERTODTCO 1:UTERr 

Antes del Conzreso eurio, Prez Slosordeu! 

nenler la publi:sción del Periódico r.17T2Rr, cnn 

arr.pmentos de oue antes debe def'.ntrse contenidn y ,Nerin-l -lc!, 

dad (como si no lo Uubiera hecho en sus culi dos 1.4ioe d' vid,i). 
Desautoriza cubrir lasetursE corrét3iinndiew:es. 	 

afl.rTa rue se tr.,ta de une medida contraria e les 

nes estatutarias rue seaalan al OlYTTC! la obli.;!1;ci.5n 2e 

con un órl,ano Pror-io. redida, irrega, cc pron6st.tc,  es supr':. 
=ir un periódico "cw.a necesidad demarda el proceso le7nocrrAti 
cc de la organizeci6n. Por dos adon, UTER::  se ha tahlicIde 
mensualmente y su utilflnd hn ocendo 	('Cr. 
133, seundo Quincena de marzo dp 1975). 

(Por niert.), en otr,1 hnchn relaciorado cen la vr-n 

se del movimiento, por eses fechas son detenidns trahadnres 

nuclPares nue distribuyen el periódico Línea de 'r' un, étrr» 
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no del MSR en la industria nutomotriz, a las pie,rtes In Gene-
el Metors. Se pretende nn sólo impedir la dist,riheción lel 

r`':. "tico, sino incolpar a los trehejadores de repartir props 
,ut.le de un supuesto zerupn tsuerrillero. No es flota la primers 

eez eue se intenea invelucrer el movimiento con este j'erute), 
rer e:arto.) 

El Conerese esnurio e los diriKentes delzocráticos 
sie 

 

la Comisión Ilacional de Vigilancia y del Cemité ejecutivo 

:'racional . Le tendencis democrática acuerda, entre otra2 

defender le lejalided estatutaria del sindicato y reehazar los 

ee.eedes del :!enereee :saurio, liever dielante la luche roe la 
uniiel !emocrética de loa electrIcistes, mantener la moviren 

ción permemente de los trebejeleres, iefinir la polleice de 

le TD ante la opinión nacional, formular el programe Je lueba 

del M2R y derlo a conocer a principios de abril en Guedaleje-
re, acudir en apoyo de las secciones agredidas. 

LA DECLARACION DE GUADALAJARA 

Tras la expulsión, las condiciones de lucha son mu 
cho más difíciles. El 5 de abril, ante 20 mil traleejedores se 

lee la Declaración de Guadalajara, pro-rama mínimo "para lle-

var adelante la revoludión mexiesna" en donde se articulan les 
demandas de un amplio sector popular que puL;ne por :emocreti-

zar al país. Son doce puntos referidos 1) al movimiento obrero 

(democratización, independencia, restructuración); 2) a las 
condiciones de vida de los mexicanos (lucha contra la carestía, 
aumento le salarios 7 escala móvil, mejor seeurided social, 

etcétera) .y 3) al "rumbo histórico del país" (expeopisción de 
empresas imperialistas, celectivineción agraria, etc,Stere). 

Lo que en realidad exprese la Declareción es una diseuntva en 
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tre el reencauzaninnte lel pais por in vín 	rpte: ,-halicuc 
revoluciona:io y la creciente sohnrdinaci. Hl iperi?lls 
(Cfr., J. Woldenberr:. "El nacionelisno...", en Colidrilnd, 
núm. extraordinari-o, 2? de septiembre de 1980; rU7ER--Terinp-

cis Democrática, Declaración de  GunalaIHra, atril (14 175)t 

Para, fines, de abril, Cnlj¿Ip.rti,11 infova que tn:un 

parte de las tareas de desarroYin del YSR, ce nIt, nr:7arran-

do un Centro de Infor,nación Obrera y ropuler, nue :unce 
Vuelve a mencionar. Por otra pkrte, el nrimero de 

ta mil trabajadores 	:r del SITTER' narif'esta: unidos 

por la democracia sinileal. Pero le luevn junto ft le moviliz::.  

ción, se da la 	lerlel (como re titule un utlemento je 
la reviste), sobre le nue se dice: "Sor r-uchas les nrt.er rue 
la ley nos entrega...13s userenos con cautela, confau.'n en tr 
do momento con el _:ran r-spalao social que se ofrece a nues-
tra causa" (nát. 13S, prJuera cuincena ir junio ie 1975). 

El resteblecimiento de la leRelided internes en r 
S7?=-1 y su consiuiente democratización, as{ ennn la qni.ri¿2.  
ción de t-dos los electricistas -se dice- plantear/a tndefec-

tiblemente, por su enor:ie peso en el movimiento obrern, le re 
generación del sindealismo en todo el sector nacinrel'tnle. 
Y desde el área social de la econc.níe, el s'.ndicaltsno sapo 

le reorientación revolucionaria de lae empreess -punto de alar 

yo de la independencia económica del país- irradiarían a todo 
el aparato econórico y político del pals, a todo el mnvimier-
to obrero. 
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Para esto, se señala e la mavilización c7,T,  elemen 
to fundamental de la' táctica tel momento, pero mejnrando y d' 
v.lisificsndo su composición soc'el y su contenido progromáti- 

ttvolucionario, "para que el pueblo se sume con le se¿,uri-
dnd dl-! que esá defendiendo sus propios intereses. Es nrec'so, 

.difundir y discutir intensamente en todas partes y dese 
r:ollar 	todo lo posible nuestra Declaración de Guadalajara" 
(núm. 143, seunds quincena de agosto de 1975). 

SOLIDARIDAD Y LA EXPANSION DE LA PREnSA OBRERA ELECTRICISTA 
Se exhorta e los electricistas u discuti: prnfunds 

--,en-e le situación concreta en que están colocados y las med! 
las de defensa a aplicar, así coro a estudiar la situación ne 
einral y cundial. Por lo mismo, se convoca o reforzar lecidi-
darnte a Solidaridad y a los neriódicos locales y reFionales 
cue "robustezcan nuestra corriente política". 

Sin emberF;o, los periódicos locales y reirionales de 
le TD del SUTERM no coordinan esfuerzos ni constityen rropis 
ente una red. SurF:en como un imperativo de conocer el curso 

de le lucha, dado que Solidaridad, raparte de orientarse e le 
reflexión más política y general del conflic'o, no está en ce 
pacided de documentar minuciosamente le luche en toda su com-
plejidad. Algunos de los periódicos locales de que se tiene 
noticia son los siguientes: Transformador, periódico obrero 
quincenal de le TD de los trebajednree elec'rLcistas, aeccin 
18 del SUTERM, Saltillo, Coahuila, con un ti-aje de mil ejem-

plares y cuyo primer número está fechado el 16 de abril de 
1975. Pucho Ohrere, periódico quinoenal de los trabajadores 
electricistas de la sección Querétaro del SUTERM, pare alen-
tar le organización del 1SR e nivel regional, con un tiraje 



de cuqtro IG11 eje rlAree e euyo 	 Jd.,a 1''l 15 de 

abril de 1e/5. in nie  de  lucha, periódico obrer) le le sección 
Irapuato del SUTEH(•l, con le coleborecYsn del Frente AutAn'ice 

del Trabajo y del i.iovimiepto Sindical Ferroeaerilerc. WE,J,e-
ción para la Unidad Democrática Ilectrillste, periódico ebrore 
quincenal que empieza e nublie:erse en abril de 1'7375. Posntres. 
"Conoriendo el presente, se peev'ene el futuro", periódie) 

otrero Quincenul publi-elo por los trabajedores lel S:ndlceee 
de Trabajadores de Equiros, Artteelos y Accesne;es Eláctrieeee 

del Edo. de México, cuyo erimer n(imero es del 9 de t!ll o de 

1975. Integrador, peri.;dicn obrero me!suel publicado eor la 

Tendencia Democrátice Electricista en la sección Chibuabee 

del SUIERM, desde meye de 1u774. Nueve Era Proleteede, eeriódi 

ce ebrere iLeneual euilleade por le erndenc'e 	7:1nc 

trirista en la sección Pueble del SU: 17,--C', a 	ee  r.ayo 

1975. 

Como se observe, es posible cue rn n1n7eln otro me-

vimiento se rer istre este exrlesiea expersiAn'ele :a rrerse 

obrere-, que en el tened° no es sino le reseueeta el blonu,  d 

a la de'ormación nue in prense come:ciel hace del revelereo 

electricis'a, rcr una parte, y e la necesidnd de enntener ur.a 
"corriente conseante de cemuniceción con el resto de la e:ese 

obrera y con todo el pueblo". 

Así, elevar el contenido de Seli4.arided  en espe-

cial, discutir su contenido ("deben estar rresentes les cues-

tiones de interés inmedieto, pero tranlb“,r1 

en conjunto cómo se ven moviendo nuestros amine, nuestree ele 

dos y oué breen nuestros enemeos"), oreerner re dielr!bu:ife, 
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tudas ollas son tareas Indispensables nue han de permitir "di. 

r:r.'rnos cada vez c,-n mayor lucidez, seuuridad político y diT 

u todo el mundo, psl.ticularmente a otros sec'oree insur 

:ites nue esreran de nosotros idees claras, c:Ipacidad de ur 

__sis le los problemas, orientaciones programáticas y orgeni-

zItivas" (núm. 143, se tunde Quincena de a-osto de 1975). 

UNA FUERZA MAYOR QUE NUNCA. EL MSR Y EL PNAP 

Y en efecto, todo eso se esr,eru de los electricis-

:,.s, poroJe como se dice en la propio revista (núm. 153, se-

zuna Quincena de enero de 197á), "nuestras obli,laciones, pe- 

o también nuestra fuerza en el interior de 	clase son mayo 

re nue nun.za". 

Por ello si,7‘uen discutiéndose, el.n:- ue menos, cues-

tiones del MSR. ItIpertantes de todos mo.los, tales textos deben 
tomarse e. r sumo. cuidzIdo pues 1-117.2nos de ellos están "rmeadcs 

pareePr por une concepción nue tendencialmente difiere del 

pr:iyecto.originol del MSR (recuérdese cie éste he 11,- rdido im-

pulso y coherencia, por lo oue funcionen comités promotores 

por su propia cuenta, en los c.isles participan Dor lo menos 

algún miembro d.7 la redacción de Solideridad  (Salvador Lozano). 

De todos matos, hay un texto sumamente intereran-

te que da luz sobre lo cue parece ser le continuación del pro 

recto original en les nuevas condiciones de lucha. Se dice en 
él que los continuas luchas por los objetives de la Declara-
ción de Guadelajara renuerirán de orr-anismos permanentes. Se 

plantea aso el reimpuleo al MSR, que ahora habrla de desarro-
llarse en el marco de un frente más amplio, como su base :i van 
,:u3rdia, que agruparía R movimientos populares en una alianza 
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p.-Tulla' revolucionaria. 

Entre seyriembre y octubre, lols r;lowros 	1 

cotear un acuerdo enr.re la TD y la Secret:aria 	Pa!rin 

Nacicnul para reinstalar a 106 trabajadores rese:rlidos. A 

esa demost.rvción de fuerza la TD c-ntesta cop erra TAa.or. Er 

una manifestaci6n nue la revista 	 io i 	,1c iEsplóndido 

torta populur el 15 de noviembrt, 150 mil persons reuodi.!:r 

al chsrrismo sindical y apoyan lbs demandas de ler elecricis 

tes. 

De esta -.cto surge U119 comis16n c..7,rdinil•rb que 

estudia la forma dP dar c.;erpo 9 err.a vasta expresi6n 

En uno extense autocrír.ice de nraidarided ("ro he- cQ 	 

do elevaMos Casto el nivel requeridn en moment..,s en cue nues 
tra fuerza es mayor que nunca"), se dice cue la luce a por la 

Declaración de Gubdalajare extte or,lanismrs de conexin errre 

programas y m3sas. 

En abril de 1'n6 se reallza iv Primera Cnnferencis 

Nacional de la Insurgencia Obrers., CatIpenira y Popular. De 

ahí surge el Frente Nacional de Acc..An Popular, 4 w- ezr,,do u(_,r 

repr.lsenraciones y movimientos 	 cal 

pesinos; partidos y :muros políticos revoluziorvrioc. .rudos 

de acción y defensa popular en .7enerol. Ye otrne autores 
analizado con justeza la trayectoria del 17::AT,  (Onsc, Ra(1 
Trejo, "El mnvimiento de los electricistbs...", or.cit., ro. 

58-60). De cualouier modo. parece útil nc referirse 	-r:s 
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MH 30 	pnlitivo-orani.tativas (porque no 	Un8 SO 

1,.,) en t4ralinos meromente coyunturales. Ciertamente 	luisca 

cotertura 	uno solidaridsd lo iras amplia posible, pero 

eute objetivo no excluye la persprctiva estrat4gics. En otras 
1,hros, en el planteamiento t'Ictico lelos electricistas de 

Iocr4ticos -no todavía en los hechos- el FNAP nc sustituye 91 

ni se opta voluntariement.e por los nexos con 17,rupos no 

obreros. La ponencia de le TD a le Conferencia (suplmento ntim. 

1W, pri:Ters quincena 2e rtayr le 1976) nr.setss claramente rue 

'Yr lo -ue '-oca 91 movImi• nto obrero s' prottone, "para les or 
anizscintto cn maor acuerdo  rrozrarZtLco cnn le TD la for-

al3ci6n iel !'SR, intewrudo *:or ten:encis lemocrAticas de sin- 
nacionales ie industris, aor 	ir' sin.liceto,,, ten- 

diente:; 	formsr sindicatos n,cionulrs de la industria en las  

r9tu: 	ionde no los hava o Per 	'ndients s adherir- 

se s los sindicatos nscionales de industria ya existentes. Ps 

ru el c.Injunto de las orj.larizsciones chreree del FrAP se nrr-

pone, se se coincil4 c -tn el oro:-.rama de la TD, discutir 19s 

formas organizativos convenientes y, si no, el Consejo Nacio-

nal de Defensa Prole-sria funFiria corno frente amplio crn 

acuerdos program4ticos tíntmos". 

Ce treta de diferentes pleno. Lo que se plantea, re 

miti4ndonos e textos 8r- 1-priores de la reviste, es que precisa 

mente el MSR sea la columna vertebral del Frente, es decir, 

el núcleo político proletario capaz de beFemonizar e d'cho 

Frente. No obstante, el enrentontento de ls ',Indencia con el 

chsrriemo es tan violento y radical oue el ritmo de su lucha 

se desfase absolutamente de importantes sectores obreros que 
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sen9luaid,,do a 1t TD. Por 9t re !-2,11v., y v- 

toLtá, ei.unas tenden, 	 lov 

dicatos se han debilitedo al notuer Aihlq -.1et4 

epn teria desconfianza al FNAP po:cue inclu.7e -en otros 

ros pero e4,tAn et1{- a un sinnr..r.ern de 1..uros 	Yzeeierd., 

tuliantiles, de colonos, etCP:ers. 451 ew,n, una rica nue tul 

y como estaba planteada ren..1.-.4 r.or lo rienos in- reer,,, r,  

desvirtúa no Chuto por babee sido des3ten:Ma 5  o ror 

una insuficlen[e tre-luccón 7.7,1itioa y oly5rica. El M2'; 

desdibjo en la prác*Aca 	CG': 61 i. a. 	-ut. -1 

miento obrero-no Pn abs*:ractn, sir un nnelen 

tiso- tenga la begémonla en el Frente. Este emeieza 
uueS, 	m,, zcla un tsnty,  informe de organizaciones oircras, 
corrientes polítieJe, 	dg izquierda, one, inbihen 
tojo orictida. M'a-  tarde se 	151 rtvIAJ-9 

la reflexión sobre el FNAP, la Deeleración 

el MSR.'Et parte, por lo dicho, por" su insuficiencia traduc- 

ción política. Cierto: la reviste t, 	eco desarrella 1-3 re le 

dé por ou4 eeto último. Por,, elle ta anees -s4  nn -iostifi-

cació::- al menos exolicación: 

LA DERROTA 

En 1976 13 'PD desplieza infinidal de arclonce, eue 

sólo sirven pera mostrer oue las ',las de newoclación van ee-
rr:Irdose; el FUAP res Ita insuficier'-e, las rerresol'ac c-;-
t:e la TD aumentan. Esta decide ir s la luelgH par. Dr,: .7:'sr 

eelución. La intervención del ejército 1PrIes PI une 

ga percill y de hecho. Se nrlducen cientos lo. leselios. 

secciones nucleares son expulsadas del SITERM, los secre-s- 
rios p:enerales de las secciene.s Puel'.1e 	treiri-- 
nen al movimiento. Aip.As, el rPtornn a Liberes en 	en 
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virtud de una solución negociada y parcial, en'rent.0 proble-

n.os: el pacta no se cumple cabalmente. L,,s estatutos del SUTEPJ.: 
jjn :roitficados or los chrrs ar.lando casi la autonomía sao 

cona:, en fin. La TD se halla suliemente debilitada. Pese a 

1...id eran ^ue están en pie de lucha: "Tenemos razones de 

eoir,. Li s'n:liera se ha resuelto el problema itreoto 'e la 

pl-se a todas las uromesas y garantías. Pero eso sin es le 

'nica balanza le nuestra movilización 7olítica. Hemos contreí 

ig con el pueblo un comnromiao de solidaridad, de apoyo mutuo 

:? vamos a cumplirlo fielmene en este hora crítica en nue las 
o¿asa,:s tra-ajadnros están siendo duramente golpeadas y en nue 

s.!•lo s..: elevación programática :i organizativa puede imr,,dir aue 
el país entero C85.1:3 en la rins comple-.0. Convencidos de aue 

los líderes charro's no 7e:-itirán el restablecimiento de la le 
,.:alidad en el GUTERM, poroue permitiéndolo se nejorian ellos 

mismos (se juegan demasiado, mucho' mós que la dirección de 

un sindicato, JLGE) se¿r.uimos considerando que sólo la acción 

colectiva, la lucha democrática incesante, permitiré alcanzar 

los objetivos aue nos hemos propuesto" (núm. 167, sertiembre 

de 1976). 

En todo esto bay algunos signos alentadores. El sin 

dicato del Personal Académico de la UIUM muestra una cada vez 

nés clara c-nvergencia con los planteamientos de la TD: "...Se 

trata de orísanizar un movimiento sindical revolucionario aue 

funcione como una organización militante, nue impulse la reor 

zanización del movimiento obrero, que oriente al Consejo :Zoclo 

nal de Defensa Proletaria y nue vertebre y estimule el PNAP" 

(núm. 166, agocto de 1976). Son ellInno alentadores nue han de 

tener mayores repercusiones en el futuro inmediato. 
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9. 	1 )77 

La revista reaparece a finales de 1976, en r:omenros de  

gue, bajo un nuevo formato. Vuelv. al 	.9!:ái-3í'lrY r—n'tl, y sus .nr-

tadas son de cartón. Tiene 32 pilginns. r cont,n1;t!o es'A !nl,  

grado por muchos docum.ntos, collboraciones y de!:rle'e-'-s, Ta 

discusión política y sndieal, salvo le de carActer !As 

diato, se aband-.1na. VistH en rerspectia, ésta nna-ece como 

una etapa de trans'ción ertre el ocriodo en t!u. 1riceot- e s: 

gue la movilizac:ón y ett, en -:(.rnin,s ' 	ticnInlíticl, 

al servicio de ella .(aproximatin7u-:.-e d. 91P111-1 ae 1975 a 

septiembre de 1975) y el periodo de reezrupemiento, de reanuda 

ciórrde la discusión progrectice y noll•Jc y de urcyecto 

GrNenizativos en nucvas condiciones y ccn nue,:as f.24,rv$ 
des. En nuevo de los once námeros de este perjodo (hata oc'u 

bre e 1-:77) aparecen artículos sobre el sinJico un:ver-
sitario, cuyo se:suimiento, al perecer, corre a cargo de los 

propios integrantes del Consejo Sindical de los nertrns 

se'ianzs Superior que,•por acuerdo cnlectivn, dec!.de coleto= 

rar en la reviste. El Consejo Sindical es el nCcleo fundamen-

tal del SPAUUAM, sindicato 4ste que precisamente en 1977 se fu 

siona con el de empleados administrativos rnre formar el r-t!r:A:?. 
Así, la creciente converp.encia entre el Consejo Eindical y la 

TD se concrete prActicamente en la árdea expresión visitle 

movimiento en ests mowentos: la reviets, en tanto órl:ano de: 

MER. 

Por otra perte, en esta fese la rev'eta carc!eH de 

seccInnes aur(ue puede hablarse de hechn de cuatro ru>tros 

cipal.s: movimiento otrerc, situación ecnnólzica, situac:ón :c- 
lItioa y 	!ón internacional. Adlc!nnalment. ro 	uyen 
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f - xtos histricos y notas sob-e el movimicnLo campen te. Den-

'._., ie estos rubros, los temas centrales son los sidientrs: 
1) la lubm de la ID y del sindicalismo universitario; 2) la 
:zf.:ierda, el movimiento de masss y la reforma polltioe 	3) 

2C0n6MiC2 y los opciones de desarrollo. 'lle:ven 

en la reviste viejos colaboradores: (any 2 p?nnsy en_ 

re o-_ros. Se reproducen, tsbién como en aluna fase anterior, 

trabe los de MJndel, Posadas, etc(,, tora. 

La discusión en la revista se hmlnrornorado for-
malmente do::,  inoet7andes del Consejo Sindical, pero le resprn 
s-Jbilijad __cae en los trabajajnres nucleares, f-ue se mantie-

nen firmes junto a le ID, pese a su erarecIón del WIDRY. 

EL CONTENIDO. EL BOLETIN DE SOLIDARIDAD 

Revisemos brevemente el contenido de ollzunos núme-
ros'  psra ilustrar 1..) dicho hasta aqul: 

húmero 169, diciembre de 197;5: 
Movimiento obrero- Seis 9^0S de confusión y atropellos; Le ID 

ante el suruesto conIreso del WTERM; Conse 
jo Nacional de la TD, Conferencio de Galvén 

en la Unive-sidad de Morelia; La (mica salí 

de es revolucionoria y nacirnalista; A de-

mocratizar la sección Jalisco .riel SIZIER:‘1; 
La experiencia de nucleares; Ante le inter 
vención extranjera en nuestra mater!a de 

trebejo; Por un sindicato nacional de trabe 

jadores universitarios. 



Situé_león económic.1- Las In~sionel; en '•1 se::t 

Sin un sndicblic.mo %u'- éno.:o, la i, r1-- 

.s.-!r5 invencible. 

Cuestión internacional- V!etnam; Los curi7t,s 	'r-

te a la Huste!.idud. 

Otros- 	El Acta le Chicao. 

Número  173, abril de 1977: 

MoviTiento obrero- ¿Unificar pnrs intep,rar; El charrisTo -ntre 

la espada y le pare'; Democratización. 

Situación económica- Precios en las nubes j sultrics c.)n-P.lejos: 

Hasta 1H urisis es buer n' -ocio. 

Situación política- Hacia la unidad de izruierla; L3 un5ed Ie 

la izquierlu frente al movimiento de mlsns. 

Cuestión internacional- ¿A cu4 obe:ece 1-1 efenl.- 	1,:.s dere- 

chos humanos de Carter?: El viaje le Piiel 

Castro por el, AfPirH ibre y so-ialo, 

Otros- 	Hecia la unidad ca-resina; Erase ur 

Númer1_17d, septiembre de  1977: 

Movimiento .obrero- El Campamento de la Di7.niJe:1 Cbv•-ra; iRests,  

tencia en nimlirol 

Situación política- iCon le nación o con el imperial'n; PH- 

11nce de unu C9r- r.113 y un 	de onblerno; 

Las causas nopulares del primer informe pre 

sidenCial; El informe y la reforms 

A prorUito del informe presilenciab Ante:. 
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y despuás le la reft,rma nolttica. 

La crisis en el campo; Educación y trabajo 

en el Flan Nacional de Educación; Rechazo 

a las restricciones (E. :andel); Lns ailos y 

los días. 

De nuevo se note 	cierta dispersión lieolólica 
en 1:: revis'a. Por otra parte, el diseño se 7uelve plano, ndi 

Zi;F. 	en ninuna otra etapa. In oue e:Ipieza siendo un re- 

curso :•rj,fIcc, por ejemplo (extraer las lineas fundamenteles 
,!el texto ca -a desatacarles con un tiro mAs r-r,u 	se convier 
te en un recurso de relleno 7 en una convicción rie dudosa, va- 
lidez: los obreros no le: r. textos 	muchos menea: si el 

tipo ,:t'liz:;do no es de 	puntos en ele:ante. Eucele así que 
bay artículos nue csi aparecen dos veces: una en tipo de 12 
y otra' en tipo de 14 o 1;5. 

Cabe mencionar, sr, emberlz.c., nue la revista ve epo 
yuda y complementada su labor en alguna medida por el Role` In 
de Solidridad, cuya publicación $e inicia a finales de ,iulto 
de 1976 y se Prolonga hasta noviemi•re de 1977, cuando la ?uer 
za pública deraloja el Campamento de la Dignidad Obrera. 

LA IZQUIERDA Y EL MOVIMIENTO DE MASAS 

Para retomar le cuestión del contenido, hey que de 

cir que en esta fase de transición destacanclaramente dos tex 

tos, atbns de Galván: "Recia la unidad de le izquierda" (núm. 
173) y "Replanteamient de nuestro esfuorzo' (núm. 175). 

En el primero, Galván vuelve a una de sus preoucps 

ciones centrales: el partido y su relación ron le clase obrera 
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y el mnvimiento de ms4ses en su cnnjunto. As! come le ectle-

ción de la izquieela en el movimiento ferrocurrilern le 
y 1959, suscite en Galván une ser-le de reflexiones enbr el te 

ma, est también ahora la 'actitud (nue ne ernr -:eTer'e actua-

ción) de le izquierda frente a le pronim luche de la 7D, ree.: 

tueliza en el 11?:er electricistas una discusión poco eterlidD. 

En el artículo se lee: "Gi la izquierda nexicer no meterte e 

fnrjer su unided, cierteeente no celificerá CnMo 
para asumir responsebiljdedes 	eeeertores...Están 
a la vista los fracasos oprobiosos le la tureuesIe coo clase 

begetónica, pero también los nuestros en cuento a les tenteti 

ves de la izquierda pera abrirle al país, con la minterc'e, 

nueves senderos transitables... Revolución mexicere, en el ere 

sente, quiere decir beeeenonie proletaria: el prtleeriele le 

corresronde desarrollar, con su propia conce-ción y -regrama, 
lo mejor del testamento revoluconario y ejecutIrlo... Ye nade 

puede esperarse del nacionalismo burguée,  en plena crisis na-
cional y mundial...Esas tareas ...lemocrIcue sólo podrá reali-
zarlas el proletariado. Y precie:leerle (Dor erelterseeuimee 

una serie de objetivos de lucha que pueden parecer muy tenientes 

pero cue son de enorme importancia para le educación de los 
obreros, para la alianza orgánica -en el orden social y en el 

orden político- de todos los explotados, para el desarrollo 

histórico de nuestra petria...Sólo así merchareros junto al 

enorme ejército proletaria y populer que es*.á determineedo le 

transición mundial hacia un nuevo orden social". 

Y como para que ne pase desapercibido de nineón ro. 

do, se reitera en un artículo inmediato: "El corie--o de le 

izquierda deberá dar, en acto, pruebas incuestionebles de nue 
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conlucci6n polttica de la lucha de clases nertir!J del cnn-

,..nso entre Quienes, ccmo sectores avanzad :s, protagonizan la 
Incur encia independiente". 

Aunque no todas aparecen en esta larga cita, las 1.1 
reas que recorren este discurso son, muy eseuemáticemente, las 
sIniepes: 1) la centralidad de las tareas nacionales y demo 

ceno tareas del bloque hegemonnddo per el proleta-
riado, en le perspectiva de un nuevo orden social; 2) le ne-
cesidad de une nueva relación entre partidos y masas, de modo 
aue la dirección no sea impuesta sino resultado del consenso 
y la pluralidad, del arrsigo de la izquierda en las masas. 

EL 49 ANIVERSARIO DE SOLIDARIDAD. REPLANTEAMIENTO DE TAREAS 

rara efectos de este trabajo, sin embargo, importa 
más el texto "Replanteamiento de nuestro esfuerzo", por cuan-
to representa la más seria tentativa, y de hecho le (mide a 
estas alturas, de avanzar en loturea de una revisión crítica 
Je le historia de la revista en relación con el movimiento obre 
ro y de masas. El esfuerzo es tanto más valioso porque-lo ha-
ce el propio Galván, acaso el líder obrero con la más culpe 

visión de las potencialidades políticas 7  organizativas de le 

prensa obrera. En el artículo, Galván hace primeramente un 
breve repaso de la trayectoria de le revista, para luego men-

cionar las nue, e su juicio, son las características de le Aren 

Ea comercial por una parte, y los problemas de la prensa obre 

rs y de izquierda, por otra. 

Luego vuelve a Solidaridad, poniandn énfasis en los 

años recientes: "...Vos habíamos dado la perspectiva de cone- 
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truir el '.•. .i, 	ilc*:ilos Je f.e11,!ari.1'.d Lu ^1-;,Ano de -eensa, 

pero los probleIns, al7unos ex!remalamente graves, de 	TD 

(despidos en masa, persecuslones, asaltos de hanlas 

tes, des”edazeiesto Je secciones sindirules, etcétere) 

Ton a primer plano cuando todavlii el MR no era up:1 realliol 

orgánica. De este !todo, Solidaridad se InEtalé,  en una situa- 
ción un tanto confusa. 

"Mientrsr le TD, resnowilendo e 1 is eYi,:eecia- le 
lu luche, renovaba de arrie 5 abeAo su est-ategSa y su tt,cti 
ce y discutía cuestiones vitales D9Y8 el país colo ] , le la 

unificación política de le Izcaierd.,, 	ee 
bu, se volvía ce'la ue,z más -.:oc-rInaria, mós ecic'.ica, •y re- 
. f7ula repitiendo leE art::uas fórt..ulas nncionlir'er revoluco 

narias... 

SOLIDARIDAD Y EL MSR 

"La Declaración de nuajalaj,,ru, un nrb,ya,Aa Llarte 
mente incompleto pero puesto a la discnslón de las masas, div 

no de desarrollerse...y sobre todo, respelded-. por la aprobr,-
ción estusiaste de miles y miles de trabajadores, ha encontra 

do inexplicablemente un :cc muy débil en S-lidaridad.  LOG :aso 
blemas nacionales han ':.ajado de analiza-se de cuero e le 

nueve concepción  de la revolución  mexicone...serfin la  
hay oue imponer la hesemonia proleter!a (para) pasar de un un 

timperielismo en el cue estamos ruchos, a un antímperislismo 

que también es anticapitulismo y en el que ester;bn meros pero 
setsuimos siendo le inmensa mayoría. 

	

"Con toda le importancia Que tiene le TD 	nue se- 
nuiru tecien&-  tolvía pnr mucho tiempo, es preciso cue se de 
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;..Hrrolle y madure cocan MOR...Es muy nrotahle nue el cambia ha 

cía la enastrucción de un núcleo polltico del proletariado pa 

zreciramente por le consolidacin del rsR, y Enlidaridad 

consecuencia, debe mostrar paso a paso esa evolución pisi 

ble. 

"No es admisible cue ninrono .le los a,randes ,roble 

zue .ifactan a 13 nacin, ser, i.:noredn sor Solidaridad. Pe 

ro el enfo- ue con el cue se -resenten y analicen debe ser ele-

is'a, no acal6mica ... y debe ser mostrado naro contribuir 

o le ,clucac(Sn de los trabajrinres. Los tri'.infos y tropiezos 

19 TD, como de todos los movi7:.ient-os indepewlientes, deben 

rerlej,irse de modo tal ,-.Je sea posible extraer de_ellos conclu 

aloneti y ense:ianzas 	Es preciso formar e incrementar 

constantemente un caudal informativo ene permi-a ee;.uir loe 

procesos y auxiliar a los redactores y colahoradorer para cue 

sus textos y opiniones, e!Sn las firmadas, obedeze,íh e una onn 

cesción colectiva y no sean fruto de especulaciones tndividua 

les. 

• • • 

"Solidaridad debe ser er4raica e implacable con los 

adversarios, pero también alegre, en moca, y estas cualidades 

deben Hdvertirse en cada una de sus p',gines, en el lenguaje de 

los textos, en las ilustraciones, en el formato. L9 periodci 

dad mensual, no siendo le aue desearíamos (pero por ahora, 

acosados por dificultades económicas, no podemos nensar en 

otra), tiene al7una9 ventajas. nna de ellas e que permite pie 

near cuidadosamente cada número, lefinir con 	lo nue 
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se u:J:9re decir y los o''e.:gt: ;alai,: 	!" 

preparar con calma el matcr1u1 le lectura y t.1 	, .;r: 

co, discutir regularmente  cgn redentores y colstolg. 

Otra, es une ubli• a a aue'sus lis:7intos rAateri.ala: 'arjar 

contenido Tás duradero, e producir tratajos 	urnru,,1n:, n 

no hacer enloru-cer ls 	con 	viscisitudes dol 

que pasa. 

"¿Sereles capaces de dar un nuevo Itipulse R nuotrs 

r7-vista?...¿Losraremcs conectarla finalmente con los obreros 
de avunzde en la producción, con los que ven u lecid1r lbs 
próximas luchas proletarias y el futuro del país? En otras oca 

sienes Solidaridad se ha planteadg una evolue5.6n ce)nu1onte 

la hg alcanzado. Lo lo¿,rere.-.os le nuevo, .'ro-ue rn 	T6s 

mira oue le de servir fielmente 9 los trabaj.410res". 

E: el srticulo completó, se .:,hse.'vas tren r1.7.ne 11 

ferentes: 1) el del r-cuento histórico propiap.ente .'Cha. 2) 

el de las suEerencias prbeticas e iprodistas aue, basa!as en 
las experiencias recientes, se proponen para mefi orr la revis 
ta, y 3) el de la reflexión teórico políties. 

Por lo que respocta a este 61timo, cebe decir ,4ue 

es el nos rico en sugerencias, pero tsflhián el cue renos ha 

profundizado y comprendido, aún en le proria revista. En su 

mortento, el artículo resulta muy nollmico rnr les a!"IrTneic-

nes nue hace sobre el nacionalismo revolucion-;rio, erre 

otros. De un ledo ceusa desconcierto y le otro, so lo f4:1'4 21.t 

apresurada y eouívocamente, es decir, por lo roe rn Irr t:inn cp 

apariencia o, de otro modo, por lo nue se deduce de una lectu- 

rb superficial. 	diverl,ar alusionos al nac:nnit.zr,,  

cionbric son vistas dosde ura 6otirrA exoluni.Joree cc?.ortu,-el 
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en*:,ullilas de niz-,, nera muy lineal, Julo eut• aquél no er3 un con 
Lo.rnto unívoco. 

Lo que plantea alvén, y lo que demanda, es oue la 

"evista, en tanto expresión de un núcleo obrero en lucha, no 

se limite o recoger la tradición revolucionaria, sino que le 

eetu:Ilice; nue, partiendo de ella y por medio de le discusión 

s,,bre le realidad del movimiento obrero y de la 

nación, la lleve a dimensiones rn(s amplias, s decir, a un., 

nuev concepción de la revolución mexicana, s466n la cual el 

moviu:into de mis,is debe realizar las tareas democréticas cue 

buizuesla ha de:lado definitiv!mente ;'endientes, e im7:oner 

hei.-seonia lel prolotariale en la luzna nacional contra el 

imperialismo y por un orden social enteramente ruin. 

EL NUEVO NACIONALI5E0 

En suma, lo que propone Gelvén es, si vale decirlo 

=.si, la cuneración  del nacionalismo revolucionario, no su ne 

.ación, cue es muj dict.nto. 

"La lucha nacional y el nacionalismo -dice Rolando 

Cordera- derivan sus posibilidades, su actualidad  revoluciona 

ria, aZin den-.ro de un rAginen económico donde se he consolida 

do la dominación caritalista, de una historia y de una situa-

ción estructural específica a la que la primera ha dado luer" 

núm. extraordinario, 2? de septiembre de 1980). 

Más adelante el mismo autor observo que, no obsten 

te, la lucha nacional y el nacionalismo no tienen un contenido 

revolucionario unívoco. Los riesgos, sin emtarp:o, no a]canzar 

a oscurecer su vigencia y su importancia estratlEica pare la 



-1:r•.ra: "En este 8.9.p.- t,), 	tr:!, Cy- 

dad, un hub:,, ni p8ra el consmo nrivmdo Je 18 itcuierl., 
rice, 'revisYyn a,.1tocrítice.  alruna". 

Lo anerior perrnite 

se trate de abandonar el nauinnas-n rovolucionor le las 

masas pura asar: ir dectringlmente ln id7n'nrís proletarin (cn- 

mo si aquél fuera el anteceler:te le 	id,,.e1rTía nrolet8ria 
al nue ror lo misto hay cu- ne.- ar una vez .grgnzuln .1,stp. en 
un proceso lineal de "ascenso" ht,c'e la conciencia de clase). 

Es más, en rigor, n' re ruede !tablar -como suele hacerlo caer 
te izquierda- de que 4a con-r:.-nrrie nacrn,liTo revqlucion,  

rio e ideolo4:18 rroletaria. porque asta nn cnriste ot 	c: r; 
tenido predeterzin,do (dnc'rinarierzente), el rue en ur. 

to Judo se "lleue", sino cue se "construye" euel rrrre:_n 

luchs, bajo ciertos coniicirne-lientos v espel:ificidalos 
ricas, políticas, r-cltera. El nncion,,lis7no, mal, ,uo.de y os 

un elemento constitutivo de la concienci8 le clase, le 17 •:?.- o 
lotsia'proletaria, adelits de ser -ccnn arunte norAora- "un 

dio primordial para procesar s  	coto clase he-,,e- 
móniza". 

La crítica cue se hace a la reviste es óricemente 
en el sentido de no taber dado curso a esta discusión, tentn 
porque pareció darse por sentado nue el nacionalismo ere un 
cuerpo de ideas acabado y por tanto inamovible, como nor con-
diciones objetivas poco propicies. 

De tal manera que, en efecto, mientras le TD reno- 
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vdba su táctica y su estrategia y recurría e formas inéditas 

de lucha, la revista "seguí repitiendo las entiguas fórmulas 
n-,cioedlistas revoluCionarias" (subrayado nuestro). 

En este marco se hacen.une serie de proposiciones., 

Estamos ys en otro pleno. La alternativa que se planteo e So-

lid rifad. pues, no radica sólo ni fundamentalmente en la pre 
sentaciA,n, el lenzluaje, etcétera, sino en le temática y en el 

e:foQue clasista que debe presindir su tratamiento. El enfoque 

ulsista, además, lo es en le medida en Que responde e los ne 

sid:rdes objetivas y subjetivas de los traVejadores, e sus 

rreccuuclones políticas. Y toca e la revista discernir, tam-

bién políticamente, cuáles son los aspectos más significetivos 

je la vide del co :,,unto de la clase y de la nación. 

Y ése ha de ser el "universo" que analice, pero de 
tal modo que permita extraer de ellos enseñanzas útiles y con 
clusiones politices. En ello radican las potencialidades "edil' 

nativas", en el más amplío sentido, de la revista. 

Todo esto, empero, no está reñido con los aspectos 

formules. IZo cabe caer en el extremo contrario de que el con-

tenido es lo (único) que importa. La calidad de la revista no 

le puede hacer sospechosa de aburznesamiento más que a ojos de 
una izquierda absolutamente esclerosada, y sí, en cambio, la 

Puede hacer más accesible y políticamente eficaz. Por ello, no 

por otra cosa, le calidad también es un imperativo político. 

• 

Escrito en un periodo sumamente difícil de le revis 
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ta, el texto de Golvén no he d 	 vru 	on rr-fererci% 

dispensable psy.s el propio 	de ls revists,•eiPo mucho 

tiempo después. 

En octubre de 1(477, sin haberse ünlucionrd aún 
problemus, de la TD, con uns areslán más en su liste (el det., a 

lojo del campamento de la dirridsd obrera), ln revisCe Inte- 

rrumpe su publi•sción 	nuevo. 
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10. 1a8 - 1930 

En noviembre de 13771  la TD o'reee tu dit-olucl6n del 

miento de los siluinntes puurus: reuntrir-u11/..p de.ricrf.tic.9 Ion 

tro del SUTZRY, reconoc 4.miento 3e 	secciones: nuni-, 	• 

reinstalneW ir lpe d4spedidne, pav-P dp ,u1 

caídos, recnnoci ,niento de derechos a los trehaj.,d 
les y realimgciónyde une consulta nncional entre 192 

psru deter:f:Inar la unificación con e. E.= 	evt 

dinario, 27 de sentiembre de 1950). 

Per el cortrarlo, la CFE ordena 	cierre-de la 
r,l uta hidroeléctrica de 2ocui:le ("7uttión de r4Or'ia 

nt'im. lar, a: 5.**1 de 1.:-75), a lo ':ue st;,ue una fre 
trade tome de .instalnciones de la CFE en Parral Chihuahua 
("...ente el acoso de que somos objeto, nuestras accionee ee-
rén en defensa de nuestro derecho al traljp y lo derrndere-
mos ante esíluiroles eincluso ante niztoleros Paf'`-,do:'...", 
afirma el. legitimo secre^:arin de la sección, Ram.f.:n 
183, ma:7o.de 1978). 

Los electricistas demnerf,ticne oranvin ruevys 
marchas en :a ciu!lad de MAxIcp, Guanalus-,o y rorel!a en 
da "'Je solución a prl‘;lemas loculPn. 71:n div4rsne vecreneo Fe 

dan muestras de resintencia ejempinr. La TI) realiza nevoc'e-
ciones a nivel nacional. 

nentras tanto en la revista, nu' sigue el ,..urFo le 
l o  viue son las Illtimr,e exprea•Prus lel u.-Nprlir'p 
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-mente dichn, Er 	prod:wiehdo comlos 

A princlulos de 178., la 'VD se halls sumament-e gpinenda por 

.Je, no obstante que "set-uirA totti-nd9 Lmportancia to3avla 

mucho tie...po", es preciso nue se desarrolle y madure como 

Es decir, se tiene conciencia de nue ha enneluído una fa 

!.‘. 3e luche de le inrur,J;encia y Que ésto debe transitar e otra 
e-a-a, en la cual "Es muy nrobable que el cambio hecla la c,-.ns 
7ruce!ón le un núcleo político del proletariedo pase precisa- 

t .?, 	:,r)r  consolilacién del MSR" (Loc. cit.,  núm. 175, mayo 

    

le 1377). Y en t-sla "evolución posible", sei,ún la fórmula de 

Galván, Solidaridad, órano del MER, tiene una responr.abilidad 

NUEVO EQUIPO 

Con esta convicción, en cumplimiento d l a  renova-

c!ón y el impulso Je la revista 7roruesos por Gelván en mayo 
Je 1977, y como parte de una decisión rolíica 	umnlia (en 
virtud de la c!ial la dirección del movir;iento para a una di-
rección colectiva, en la que figuren jun.•-o a  los eloctricistos, 

los trabajadoras nucleares y los univepstiartos del Consejo 

Sindical), Galván invita a un nuevo equipo a sum.,rse a las ta-

reas de Solidaridad. DIS modificaciones e que esto 'le luxar 

en la revista se formalizan hasta julio de 1978. 

En el Comité Editorial fit:uron, Ter los electricis 

7:3S, H4ctor 2arlJa, José 1,11.1s Borre:r.o, Rodolfo Calderón (ade-

más administrador), Virgilio Cárdenas, Francisco Covarruhies, 

Jesús ChAvez Moro, Moisés Lara y Rafael Gelván (director gene 

ral); por los trabajadores nucleares, Antopio Gershersn y 

Arturo Wheley; por el Consejo Sindical de TrabaJadoras univer 	
■ 

sitarios, Eliezer Morales y Pablo Pascual. 
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,  

111 VEY,a; 	 *y..;• - 

lledo; cmmt. jefe dv 1•vlacc16n, Raíl 	 • 

3e red,3ccl5n, Ronv1Lnds 

En realilad, pee 	lb ufvdp..gtc4..!'m •1. c'.  
rial, la resi:oncsbilid-.d (:t:.. rc:c' 	ir1, 	Ilf.'rrr. I" 
la fase enter*nr, er 

se sleja un tantn de 2... 	rif-h lue nor 	!'DI 	'9 

dec!stn : una nonri.:nza 	el ruevo euu14. 1...+11.1 ce_ 

DO abierto a su inietn'ive, s!e-prv, p-)r 	bn.in 

Jir.".ct.rices funiwIlen:aleb del 

SE REANUDA LA DISCUSIOi scw.E EL M2R 

En une prtlers etn, a, -cc ve in dv :.,e1:.:Irte:(w 

r,),..rz:s er el 1:ylmiento, de reaFruuemientn, ls rt,nere e 
de 11 rlyis's es pre.':!e.),.entv rveur;1.,r 	llre:r'.r prn-fre. 

tira y roliticn, recuperar -en otro cvrt..):to- el 

;T.R. Agt en ',yo  de 197:a 	10) s‘'. jubliv, e. 

le dincusl.'"n, "El ZS1/ eh 11.'n'cha. floh-v ln 

prn:rama cl4 acci.5n, entruz-ur.1 	1'zr-.Jr'cioner r0,1-1111:entari:-s". 

Estos matvrinles, dest'.Pades q  mrlter y ;:rnfunlInvr 11 

cepci6n del MSR, hacen hincapié en los rasp,ns centrales de ln 

situnc'An por 1:J :.4 ntrwrIess el mov'mientn obrero y en el 

rrnceso hist6ric -,  r' 	r. dado luzer •elI - r, "vl prflc.,1,1 qur 

da lugar al ME:.!, rue lo hace 	cessr. y e 11 vez rnt-ibiP, 
nue inclu7e varias de las L'As impoztanzes luchen nh-rl,r) le 

los álttmes skos". Er otra pure del dncumen-n se lee: 

lidarided ststel,19ticnTente se exs-'n-Irl,r 	rrnhlrmas 1P1 

movimiento obrera, enaliz6rdn15.1 cenfor:x n 1 11r.,  - rnll'?ca 

programItica del MER, y se pr,:mcve.r4 	yerta y reh...rt: de 



ln 	entre los trabajadores para immulsnr lns 	de 

organlzattvm 	se propone cumplir el r: R". 

A 4sLe le sip;uen otros materiales de disounqin so- 
el MSP a lo lormo de 1975-1950. Algunos ele ello: snn: "Ce 

:r•n etapa y otra desnunta" (nnm. 186, sert.-oetubr,  

"¿Q14 ns el Movimiento Sindical Revolucionor'0" (núm. 
- -,viembre 	197.x); "La insur-I-Pncia obrera, alcances 
Itides" (nnms. 191 y 192 de julio y mEnstn-sel,tiembre dP 

1- 7:;); "El ::SR y sus rersnectivns" (nnm. 193, orlubre de 1973); 
rtDisr` -r7anIzativo lel MSE" (nár. 199, abril de 1980); "El 

lc rnstructurecion del sindicalisrn" (núm. 20C, mayo 

A par:_, de la entrega de febrero-marzo de 1978 
(nt511. 137) la revisto eperPce ye sin rortados de c%,rt,Sp. Se 
mantiene el fnriaJto, pera ler'ro de Al, naulativmmente, van 

realizándose cambios en el dtselini lns portados utilt?an más 
recursos gráficos, las páqinas interiores ti,nen mAs juego 

(espacios blancr.c, rn•—graffas, etc4tera), en suma, el d!sefio 
es atractivo sin APjar de ser sobrio: se utilizan tiros de 10 

y 12 puntos y sólo tres anchos de columna: 14, 21 y 27 (luego 

28) d. 

La revista se estabiliza en 40 páginas y logra regir 
larizur iis entregas mensuales. Al principio carece de canelo 
nec, pero los rubros están imlrfectamente delimitadas: ,:nvi-ien 

to -obrero (columna vertebral de la revista), sitlación políti 
ca nacional, situación internacinnol. Con mono:: constancia se 
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publicen urtl:culn:". en ese orden de imuort:eueie webre 
educación e .10r01-19Cri. Con el Yem:- re 

abren 121-unes secciones como Vida Necionel (rrenerelmonte ur 
solo comenterio eobre eoltriee necinnel), ;Este r-J:in sl se 

(columna cue hece un breve recuento de las luchas o!rerar tr 
acto), Berómetro Sindleel (date apenes de e os-  e 	lv:fr, y 

hecho sustituye a la anterior: se treta también d'- er Muy 

y neceserieeente meer dncueentado ror cuanto se bese en un 

archivo por rawls de actividad), Libros (aparece esrerildleemen 

te), Informes (publicados e partir de julio de 1978, se nropo 

nen en principio documenrar las condiciones reales del movi-

miento obrero para, entouces, ierulser su desarrello democré-

tico). 

LOS INFORMES POR RAM4 

Cabe detenerse en erta 51t:Ima secciór. Pereed.a .en 

función del proyecto del Mr3R, los irformes nrtic..layi une ser5e 

de notes sobre lec; trlibajadcres y los sindicetos er diver.eeE. 

meeas. Pare ilu:.t.:ar esto cit5emes un ejemplo. El primer ln^or 

me es so ere el sindiceto minero metelérrico. Tratende le aber 

car diversns aspectos del !.., _amo se inclu.tte rrir.ers une r.c'tr" 

general sobre dicho sindiceto, 	otra informe sobre le s! 

tuación actual de las secciones democriSticer, une tercer-, es-

té referida e los sindicatos y centratos celect.ivns en la rera 

ninerp metalérFica, un texto ,,,As Jeseribe H ln 	r e le 
metalurgie en cifres. Todo eso se ctemrleernta con el reeaer'p 

de algurins experiencias importanmee: 1974: comit's le frica 

en la 200 y 1951: Nueva Rosita. PinaMente aparecen l:eetit7orinr 

y comer:feries breves. 



Posteriormente, estos informes se amplloo H 11Vor.. 

• -crbl,...tias nacionales. En el periodo censideradr, se 
• los sivientes informes: sindicato minero Tetala-;,ica, in 

auttimotriz y sindictos, 14 insurmenciu entre los tru 
j.,:nres del Estado los trabajadores ferrn- 9rrilrros: estruc 
ure,•,,remialista y control charro en el STPRM, el sindicalismo 

Jriv,lusirarIo, por una políti m petrolera nac'enalisrs,-  el 
• olems urbano, la industrim de ;roducei!)n de alimentos, los 
tra1,1:1mres de la eduroc:6n y ct sindicato: por un promrama 

loc t_cabajodcres bunearios hacia su sindicalizm-
ul5n, afirmar la ,lemocracia y precisar sus pnsiciones: tarea 
de telefonisroz, la salud en México, la industria nuclear y 
2JS trabmj.dcres, SNTE: la 1.icha por la demoCroclu sindiral es 
le 'nterás nacipnal. 

LAS COMISIONES DE TRABAJO 

Para cubrir el trabajo de la revista se constitu-
yen, en la primera mitad de 1971, comisIones por mareas (moví- 
ientr. obrero, politica nacional, campo, econnmie, ritu4cI6r, 

internacional), asi como una redacci6n. Le coTisin cue funcio 

ne con mlis regularidad y la de mayor peso es la de movimiento 
obrero. Meses después, sin embargo, las comisiones desapare-
cen como talas, pn que su trabajo es muy irregular. Pere e 
ello, queda consnlidado un equipo de trabaje cue he de molti-
plicarse rara cubrir todo el proceso de la revista. 

En estos años, por otra parte, el tiraje ba dismi- 
nuido sensiblemente respecte al periodo 1972-1976: de 20 mil 
a 10/12 mil ejemplares. De esta último cifre, alreded.,r de 

3 500 se envían por correo a otras organizaciones obrerms, sus 
criptcres, al extranjero. Las restantes se distribuyen entre 
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12, 	V.; :r 

SE CIERRA i.MA ETAPA Y OTRA NUEVA DESPUDTA 

En sk.ptie,n- -. 	197n, 

eioi.'onre, la '71 

sir 	re •n 	1 . 	 enr-r. 

	

sr)lu.:1,5n, 	t:•, 7 ,1 	15: n  

	

nn 	1.,rrg'a 
pibru luz rqerzas 

'i Cnrfltcto, luerar 	61 y 	'1 	n le 

1H" (:s,:fllr.-!:.,rto,  
efect.D, 	se:. 	nn11:(,n 
mente, er 	1e 	".'nr. 	*:(1 p'!rrf-ZU- 
la reirsthlaclv, 

tInKunh 1213se 	de 1.17, 

y suspendiins re'? e-,12 	le la l'11,!1-fm 

tr-iria el objet.ivn de 	eherrn!.. de lieui1ar 	lu 
TD. 

Así, "se cierra una ---ters .7 otro despur-?". Le ete 
pa que ze hbre es l- 	Una luchu que, desple:-c.dri '1' Tr.ne.rp 
crJarizJde y czn:len7r, 	1.:n la reiz-r::c'ur.,:• 4 !‘r 1-7 zlr- 
dichlisr.o p:r raza In-!istriel, "le in. 	.!,r;nerZtl- 
co y revnluc'orrir'n nue f;)ellite y 	19 el;5r7 
y (.1;1.r.neeina". Es put..12. la etapa de un cuecen y decidido 

al MOR, hl uu4- nh-Irm :Je encalinh "el e!rui::'n 	Lnri-y rol- 
rio" le la TD. Es 1.1 eth-ri en t:ue el rrp, a..rurne.:6r. 
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1 

de frenta ún so, "rk:J.:1 4,ir; uue lne trlunfne y rrac'Ene le los 

• ores trod;cionales dyl la clas que hun li; rada butsllas 

Hs.-,—.gjesus e Ld ol(IF:1-:9mol te ccnfuras, snen  

✓,r3 $u usimilnci6n 	evaluación a los sectores de vsn(uardie 

en la rt.oducelón, al nuevo proletnriadn mexicano, llamado e 
encib :Jr las próxinas 1,1chas d- la clase y u imponer su he--e-
-s,níe en la dirección del país. No puede haber, para nosotros, 

• cnnribución que 6s- 	la denocratizae:ón de la vida 
: =:1 ,nal". Para SDlidaridad, en consecuencia, es la etarn on 
cue debe impulsg: y reflejar Pse proceso, analizg-dn los gres 

zroblemas de la nec5ón y la clase obrera bajo la nueva 

corcere!im obrera de la rovolucián moxirsnu y promoviendo un 
lel:ste cue clarifinue persnecti-as y ab-a espacies de c-nver- 
ncia uolítica y cr ánice u las fuerzas enpnlar.,s. Pero tau-

bita cons- ituy,;bdose, ella mirma, en el uuente eur. rerta a 

los sectores tradicionales lel p.:.cletarisdn (n re los qu.,  se 

incluyen los propios electricistas) trensitir sus experienciss 

al nuevo proletariado nexicanr, el de los sectores de vsry-unr 
di e de la produtci6n. Eso y no otre coca os lo out, Cal  ...fin rien-

tes zara la rovista en su artículn 4P  r.avo ,202: 1977 cugrio se 

zre?unta: "¿Serenes ea-sacias de dar un nuevo impulso a ruestrs 

revísta?...¿Loaxgramos conectarla finalmente  con los nbrerns 
de avanzaa en la producen, con los  que van a decidir las 

rr6xidias luchas nroletarlas y el futuro del país?" 

Es en estos t4rmincs, en relaci6n a est- ss tares, 
que debe revisarse la trayectoria reciente de Solidaridad. Así 

pt4rece entend,rlo el equipo de lo revista, cuando a partir de 
abril de 1980 aproximadamente, inicio s nivel internr,, uno re 
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vsión crítica de S9lidarid:,1  con vtrta:-  n 

necesrias parshacer de ella un instraentr ro'. !Hico eficaz. rc,  
en balde el documen:o 'Jaz:e de la litJel.s',;r en el 

y siRnificativo 1sexto de Ualván, 	dP -hPs'!.re 
esfuerzo“, de mayo de 1977. Confrontados, el pruYct - , 
pctul'- ivas, con los loFros se reconncor méritos, avances, 

también, problen- as de diverso orden y peso. 

Entre los primeros se halla la r,?.-:lari7ac'ón de 

la revista, la continuación :e la reflexión sobre el YER, 

la apertura a nuevos y furdaoe,.ntales esrt.cirJr terrArie, la 
consolidación de an nuevo encino de trat;so, el pronrio de 

profsionslizar el trabajo político neri6dip- icN. 

LOS PROBLEMAS 

Ios problemas de. Selida:.iisd  ron varlas, `arte en 
lo interno cono en su pr-yr..,czIcIn 	cl •=ytellor. Algunos 

conciernen al desarrollo mismo del 7.2R, otees 	-articulsr 

a la estructura y f...nconsmiento de la rpvista. As! Dor eje% 

plo, los proble - as pars impulsar y rflejar PI reces  o de c-,ns 

trucción del MSR, revelan tanto deficiencias le a revista ra 

re desarrollar y dirun:lir la concepción y el rro:-arJma del 

MSR, como las di.ncur7:ades de es ':e mismo T-.r” :1-r›lier y Px-

rendirse entre sectores obrPros. Esta liniacIón recíproca 

Impide cue la revista se conecte con los tesl.ej,tdres en lu- 
cha, con los cue conatitu7en el movimIP.nto,  er 	cor 
los obreras de avanzade en la prodocción, ahí donde el rsR 
le Interesa y espera tener o tiene ya, embronardamerte, al-

una influencia. 
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Tolava más, la revista -re reconoe->- tiee,  

scr as.„mide como expresión rro7ia por los 

cue la financian y la ilpulsan. Solidaridad ce hall',  en-
t-,eees unte le imperiosa necesidad de ser 'me revista que res 
coa, ..r runtualmente a los requerimientos políticos de ese con-
:.u.Po de trYibjedores. Y para hacerlo, como se dijo y como se 

reimera en la revisión crítico e q:.:e hemos aludido, es preciso 

:scernir eolíticsente, cuóles s-n las necesidades y oreocu- 
rores de 	otros grupos obreros que est:án en el campo 

ie acnión de Solidaridad. Sólo así -se dice- lu revista esta-
rá en posibilidad de tener une connotación parácPica pera los 
7r., bajarlores. y podrá incidir er lo fornación, desarrollo y er 

ticulacón de los movimientos nue pretenden :emocra'lzer al 
p;Is. 

ACTUALIZAR LA TRADICIO 
Por otra parre, en este lapso no se ha podido ins 

rrumenter en la redacción le la revista un debate peer rento 

-un sobre las rrotes puesto que las principales sí se discu-

ten sino sobre cuestiones de orden más veneral, cee .-oocjer_ 
nen al cuadro estratés:.co de desarrollo del movimiento. Esta 

ausencia representa una seria diricultad porque, como lo di-

jera Galván, sólo el letete permanente posibilita arrther a 

una concepción colectiva que esté presente aún en los urtícu 

los firmados. 	es por otra cosa que la revista encuentra 

obstáculos pare analizar e interp:etar los hechos desde la nue 

va perspectiva proletaria le la revolución neximera. Debe te-
nerse pre7enre obviamente que le mayoría de los inteErertes 
del equipo no participan en instancias dirigentes o interme-

dias del MSR, donde sí se lleva e cabo esta discunión. 



Zste y la relat1%, n 	reviE-ta 	("GeLes 
hacer -pefmanen -e 	 ao:.ce 	 ru- 
y la que hace%os, ya oue 	 homnv etalth entre.f -,  
a la dinámica campulsiva de lacar la (Jviv.Le 
aparecen tinto más indisl:.ensnhle en es:.e period) 
se.odmite cue "u veces, lo PeaciaL:e 	in.9 
dar, si ro la linea ¿..,:ne -al del ZI7R, sí al7upcs 
la idea misma de hacer nelltic2 e t.avr de ln reviste". 
ese sentido, el propio eql.linn 	 "un" 	C'  
f neiDnal a las necesidades '..-eales d' diect'Sión". 

Ella, se p1,4r .tea c n :injerto, ha 	aerrl'ir ro 
sólo sostener una tral:ciA:r sir- eciuslizarl !., es 1-Lir. re- 
tor.lar. 	en un nivel sunerior un aiejo ohfe- ivo de Solidar 1 213, 
de vigencia indiscutible: "...sep,uir la lucha del nueblo rrr 
nue terem'os norpnsiciones nue hacer desde el interier 
de esa luchs y pornue ese newi.imie:%o, e.,e ha de -er 
%ente crttico , analí-icn, servirá para en-ii.:ecer el cror-r-- 
me de reorieniación del país. 

La muerte de Zelván, el 3 de julio de 1--n, acon-
tece en uomentos en nue el líder se atnce cnn nuevas brícs 
al proyecto del :'.$R y en que la ore:funde criis de ;9 nios- 
tria eléctrica plantea condiciones objtivns para 	de 
nuevo en la rama eléc'Irica. Independiewer.cn'e 3e lo nue ,,.--
trsaa para el conjunto del movimien'n (.o madi 'ice, rer eje -.- 
p10, la relaci'n de las otras fueres cue ra 	r. rticion en ,‘" 
con la TD), la muerte de Galván da un nuavo 	in ,sperado 
8 la discur.115n para restructurar 	PPVtFtb. A81 r:.s. la 11,a 



le rearlTar el debate en torno ul SR,'11* dr r;,structurar In 
-:vste y el deceso del !nAximo dirip:nte de los electrietets 
eIu.:rtices, impulsor riel MSR y director e,eneral de la revis 

ta, 6..5n hechos uue se entrecruzan y marcan una situec'An els- 
liatinta. Ahora se propone concluir su tercera época. 

"Porque no podemos sual:ituir lo insustituible, ds 
terminada una etapa de lucha, la tercera éroca de' So- __ 

Queda en pie el compromiso de proseuir el camino" 
(n.'iru. 272, esosto de 1980). 

nAs, adelante se dice: "La muerte de' nuestro direc-
t.cr ;1eneral ha siu,nifi cado un 1;olpe duro y seco para la Instr.:: 
,yancia obrera y popular ,y, especialmente, para los nroyectos 
de los que fue abanderado y Euía: el Movimiento Sindical Revo 
lucionerio y la revista Solidaridad. ...En esa nueva fase 
(su cue.!'ta época), Solidaridad aprover4ré 'las ense7:anzas del 
'w:vimiento electrirista y de su dirigente nacional, para se- 

participando en ls 1.:ran torea colectiva de los mexicanos 
que hoy luchan por le liberación, la democracia y el soctalis 
bao en nuestro 1...1-5". 
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AUEXOS 

t 
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BREVE EXPLICACION 

Los textos siguientes corresponden al periodo de julio-
noviembre de 1980. Es decir, a la transición entre la tercera 
y la cuarta época de Solidaridad. Su importancia radica en 
que sintetizan claramente los puntos centrales de la discu-
sión realizada en torno a 13s tareas y perspectivas de le 
revista, en un esfuerzo por recuperar su tradición y conju-
garla con nuevas realidades, así corno por expandir decisi-
vamente su influencia en aquellos sectores actuantes y po-
tnciales impulsores de un proyecto nacional, democrático 
y socialista, en especial en. lo que ba sido el espacio pro 
pio de 13 revista: el movirliento  obrero. 

Se treta de un desafío y un compromiso. La cuarta 
época ro podrá continuar por los mismos cauces que la ante-

rior: babrá de ser necesariamente resultado de le convergen 
cia entré su tradición, el cumplimiento del ineludible papel 
que le señalara Galván y la respuesta a nuevas situaciones 
políticas, que Galván no pudo prever, pero que boy están 
ahí planteando redefiniciones importantes. 

Son circunstancias cuya simple enumeración excede 
el propósito de esta nota explicativa, pero sobre las cuales 
vale decir simplemente que son, en gran medida, resultado 
fructífero y alentador del movimiento electricista. 

Si le revista es capaz de respbtder e este desafío, 
y no dudamos que lo sea, entonces se habré cumplido un nuevo 
reencuentro, simbólico, en''re Solidaridad v Galván, y real e 
histórico, entre Solidaridad y el movimiento nacional, demo-
crático y socialista. 
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Int,rYercY:,. 

en"ln 	de 

dl 	do jur.o 

C.t1  

19 mes.:-a- le las rt,alstzis 
tiene ya un lwar en la histoi:la le 1 9s 1,1,..19s le 

dores qlexicanol.. o s.Slo poroue cs :Jna rv 1.5--';' que 
fieLexpresIn de 'os 'ion rt(-) 	aaarcal9u do 1...J 	.1c 
clases de nuestr- pais sino porque 	h 57ido  
donde se ben- eleburado all..,unus .1e 1-s '.j.eai.T',.is!•n.iles 
torno a les cueles i 	el 	:u:'. l. r,aturo 

obrero 1.-i eslestro puts. Es blen conncidt , oul. 	- 

ro Gelv,In le r,.visa Sclidsrldsd venta 8 ser ten cuerid 
19 ni?..a de 5-5.  0:nl. A elle (1,..diet; 	sus nejr.r. es- 
fuerzos ,e, incluso, en los moMentos 1:As difluiles de 11. 

fu é una preocu:.sci6n constante oue l rcvistl si 

do, permaneciera, abriere su cau.-In 71. '1 

olia. Los cue modestamente colaboramos en .listints. 

en la punlic-9cilln le la reiste conocimos en todos 

11e$ este -s7peflo lel 

te la presentaci6n del material de estR reviste. rl:« 

luejo ura. preocunaci.6n formal, era une preocupaci6n erc''unj--

mente in--'l la 9 ur.-1 necesidad inme,11.1.te y tallibn ;:istórie 
del m:.vimienf- o obrero de M.t.y.lco: El p--yrcto l la Revista 

Solilardied siempre 'as' yo vinoul -..11 a m): t-_,Rdici6r de per'l 

diseno revolucionario. Nunca pretendii5 ser una rn-.-ist? 	•-• -i- 

récter co!sercial. Tampoco fué por definici6n una revillt!. 

-,21rfa o de un ,¿,rupo fUé une reviste paas!:a al serv'.r.to 	.n 
seutc.r, de un lestica.77irto 	ven¡:Uardi9 del mov4.mionto oirc 
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h finl de ‹Juera:- a3 dna revIst:a p:.ya el conjup!.0 de los 

tr,:odores del país, Incluidos aquí los t:aLaj,,,Y-rer in 4 s-

trialee, los trabajadores manuales, intelectuales, los ..alipezi 

..1-,cción le revista Solidaridad enlaza de un m: 

con los mejores trodicinrms del periodir,ro 

r..-vmlueionare de nuestro pile, de las trediciones de los gran 

des periodist,is del siglo XIX .)n particular de ls reforme, 

ero f.nda:r,entaimenz:e del noevn periodismo proletario del si-
XX., es decir cmn el periodictLn oue funda Ricardo Flores 

'a,tc5u del Partido Liberal Mexicano. 

Al identificarse con esta tradición rp.-  solw:ente 

ze trata da 	uno l!neo cue se interrrate como acertada 
correcta, se rata fundoentaimente de tomar partido., parti 

do en el fondo y en la forwa. 2n el fondo, por los trabajado-

res, Por la forma pora,ie se trota de une revisa elaborada 
por 10$ mismos tr,,,-.3j3imri.ls  y sostenida 7 dirigida per en:J.5-, 

mIsmos. Es pues, 	zlne la necesidad insrelayable de dar 

un paso adelante, cue Quienes elaboramos SoliJarldad)en corres 

pondencia c,n 17.s nrophitos expresOs del compañero Gelvánjnos 

he4:os planteado ya desde ahora una restructuraclón general de 

riestra tra:ajo. No esta de más decir que nuestra primera de-
cisión ha sido continuar con la publicación de la reviste, 
Continuar con la publicación de la revista haciandola cada día 
más acorde el proyecto general de constitución de] lovimiento 

Sindical Revolucionarlo como una corriente pmlítica sindical 

que terza influencie en la vida del conjunto del país. Y en 
esta dirección tenemos indicadores preciosos del propio co7lre 

fiero Galvl,n. El hab:a planteado ya desde mayn de 1977 la nene 
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siIJ 	restructurar 1.uestrou etfq,-.rzen. Pl-rt- pr.hrt 	la 

revista Solidgridad, 	dec!. ar.or, '!oYa 

toda clari.'.ad de otras revislos com.rciales o pert:.7tar y 

planteaba elrunas cuestione 	-4e n-r, vireoen le 

primer término la revizts Soliridad no debería de ze:' 

a ninguno de los grandes problemas nacionales. La revizta iPhe 

ría abordar todos y cada uno de Jnuollos prohlemls aue Pfec-

tan el conjunto de la vida del país pero debía hacerlo sievre 
desde un punto de vista clasista no meramente aw:..d4mice. En 

esto él aportaba une idea que de todas Ilane - asse 1.-env;e en 

Corma más explícita en el proyecto del Instituto: Ee trataba, 

justamente, de que 13 revista fuera 1P exLr-zi6n no .1.e una 

intelectualidad sepgra.:a del m:vi¿-nto obrero , ni tDrpoca el 
sirrple reflejo mecn;co de lo que oc.irria on la vides le los 
sindicatos. Se trataba de que la revista'fuera real:zoclo, do 

borado en todos sus detalles por lo Tie 41 11?maLa, can 

Gramsci, los intelectuales orgánicos del :roletaTiod-. Ee 

cir por oqui- llos coreos nGe elevt,t.lose pnr cncl.7a de 
rropia limitación fueran capaces de ver rzAs le ,- os, do ver el 
conjunto de la situación polltica del pals. Nos lndicaba ta- 

bién que la revises debería de estar ate:ta no sla a 	r:„.  

blemas particulares de tal o cual sindicat:, sino o:1,e la re-

vista debería ocuparse del conjunto de los 7.roblemas aue 

Men al movimiento obrero, a lo clase trabajal.lra dol paha. 219 
revis..a debería de ser tambi,Sn vl medio para ar:nular 1.1P,.t in 

formsción importante p;Irt. 	los procesas; 1.quellos rro- 

cesas a los cuales los msdios masivos de Información no les 

conceden prActicstlente nimuna ,ir-ortanci, sin eTbal.:4n, 

el punto de par ida !a'a un ,1 estra'egia, pa-a una tf,e-.5es 

va d:-1. movi4r.i(Lt). La revis - s de!..eriA.  ser 	ur v!-!culr. 
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sólo de información sino fundamentalmente un vehículo para 

el análisis colectivo de los grandes problemas de la vida so 

sial y económica del país. Debería ser un instrumento median 

te el cual el Movimiento Sindical Revolucionario debería ir 

desarrollándose, mostrando la evolucien de los acontecimien—

tos, las eontradicciones, debería ser el instrumento a través 

gel cual este movimiento se vinculara más directa y estrecha—

mente a las luchas de los trabajadores. Así pues en nuestra de 

cisic;n de mantener a toda costa la publicación de la revista 

está implícita la voluntad de imnulsar el Movimiento Sindical 

Revol.:cionario. Ahora bien, la muerte del compañero Galv5n ac 

tualmente constituye un golpe duro y fuerte a la dirección de 

nuestra revil-,ta. Por le muerte del compañero Galván, nosotros 

ccrsidera-..os leeítimo y necesario cerrar una etapa, una época 

de la revista. Precisamente la tercera época de la revista, 

justamente la época en le cual le revista es directa y nececa 

riamer.te instrumento del sector de vanguardia del movimiento 

obrero mexicano. El periodo en el cual la revista deje de ser 

el órgano de un sindicato, el STERE, y pasa e ser el órzano de 

una tendencia en lucha; la época en le cual la rUvieta deja de 

ser exclusivamente, insisto, la expresión de una sola parte 

del movimiento para convertirse por voluntad de sus pronotores 

en órgano de expresión de un movimiento que nosotros considera 

mos nacional desde ahora: el Movimiento Sindical Revolucionario. 

Después de haber conversado tanto con los compañeros de la di—

rección de la Tendencia Democrática de los Electricistas, como 

con los compañeros nucleares, los compañeros universitarios, 

los redactores y colaboradores de la revista, hemos decidido 

cerrar esta etapa e iniciar una nueva. 



IDEAS sc*:::s7 LA -aznruElzTAc7m; D.:: LA 2TVIA 

1. SOLIDARIDAD aspira a ser el órTano del Movim:rnto Sindiel 

volucionario. La id -a del Mln implic- no 1610 e Qu'ene::: 

nos aRrurnmos en 'orno a la revista y 	quienes -.'litamos en 

algunas de las corrientes sindicales del SIT7ER% EUTI!' o 

El MCR es un, pre:77,un'.a orranizaive y la Decler,ci,Sn un rro.,t.a 

ma sujetos a discus'ón del movloiento o`•rero. Parten de 

ie lns necesilades de la clase obrera 	le rue quie- 

nes coincidimcs con ellos esta!7.os 	disrersos nor todo el 

pels y en muchas or7.anizaciones. As l, la revista tiere cue ron 

tribuir s la cons,:rLicción lel nsR analizando al m-viLlento 

obrero actual y sinnio su portavoz. 

2. En momentos en que no hay un rolo czronz de a7rupar y dar.' expre 
sión unitaria 7 nacional al movimiento ol,rero revelucionnre, 

la revista ruede contribuir a llenar ese acto si es cnpao 1. 

reflejsr en sus ^L': n... elcontt:::Idr 11,53 srofundo 
dos los movimientos particulares. En otras palo'-ras, SP neo--

sita Ir uSs allá de las apariencias pare encontrar el sentido 

del movimiento. Este sf, exprese en lo fundamente]. en le Dectu 

ración de Guadalejera, pero hoy existen elementos nuevos nue 
permiten se.3.,uir dese:r9114ndolo. Esto es importante desde el 

mcmento en coe en 7a ma:-oría de los casos los crnrios tral;e1,,  

dores no son conscientes del contenido e imnlic3ciones 

lucha. El análisis del mo.r,ento actual del movimiento orero 

dista mucho de estar claro y nececitaos un esfuerzo constan-

te de rerlflxilm, 
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Para l'ir a la revista ese csr6eter de n,71utin9dor se renuiere 

,L.,.1j0 de análisis colectivo, de esfuerzo 'le verdadera re 

l=lon. Esto solo se logrará si nustituimos nuestra postura 

le cr.lnistas por la de protagonistas. SrLID\RIDAD pretende in 
la dirección del movimiento obrero. LoTrarlo depende 

le dos cosas: nue nos lo propongamos y nue nuestras análisis 
tea:: col:rectos y oportunos. Requerimos de un esfuerzo -cuizas 

.le lo nue se cree- para interpretar los acontecimientos 

y anticiparnos s los hechos. Solo se puede influir si se pre-
veen los acontecimientos. 

La ,sctit,ri ae prmtaE:- nista:; imrlica que cl da número es un rlen- 
tea,:iiehl:c 	t:ue 	1P-ticulado en torno a los aconteci 

Lientos deter_inantes. Esto debe llevarnos e conclusiones so-

bre la portada, editorial, contenido y jerarquía de las rotas. 

Implica también que cada nota de análisis tiene conclusiones  
concretas  -en le medida de lo posible- aue se exnresnn er con 
sitsnas. De aquí hay quo extraer ennclusiones en cuanto a le 

extensión, cabeza y presentación de las notas ea función del 

público al que se pretende orientar e informar, cue no es 

otro que el amplio y heterogéneo grupo de trabajadores -de to 

do tipo- que está empeñado en la reorientación del .país y en 

la democratización de las organizaciones de masas de una mane 

re práctica. 

5. A mi modo de ver, las notas de SOLZDARIDAD, e5n cuando todas 

tienen la intención descrita más arriba, pueden ser de tres 

tipos 

+ Informativas. Que exigen desarrollar nuestra capacidad 

le reportaje e investigación one hoy es limitada. 
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+ 	!Ji 9 P.4:'11r 

yub 

	

	rPorral:AtIr9s 	....cciAn y 

et-Deel./31 !,`..nnein en 11-1 31!=e9r'6v 

- For.sativas.- 	arnrter 	p:12.5 1: 

teéricA de los lsr-rt-,7». 
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ORGANIZAOTON DE 2OLIDARIDAD 

Nuestra revista no es una publicación mercantil, pero tiene 
que contar con un esquema organizatvn que se asemeja mucho 
e los de la - prensa comercial. No es extraña esta similitud. 

Tenemos funciones precisaS y áreas de interés que sólo rode 
:pos cubrir con una orlr.aniz:,,ciór. 	que nos permita tener re por. 

sabilidades bien definidas y una divisón recienal le nuesYre 

trabajo. Para iniciar y desarrollar eu cuarta época Solidari-

dad requiere de •:n amplio enuipn de colaboradores, capaces de 

analizar los problemas sociales, económicos y políticos rue 

nos interesan. La orranizacón de la revista debe perr.itir 

además, le existencia de canales de participación darle nues 

tros compañeros puedan ubicar sus labores y nue, tamb 4 n, es 

tén de acuerdo con el y,--recto del :'SR. La estructuro °Lir pr^. 

ponemos para Solidaridad, .unto con los responsa'rles nue, ten 

tativemente, rodríf4n hacerse cargo de cada una de estas tareas, 

es le siguiente:1 

JInT...1 DE GOBIERNO DEL INSTITUTO DE EST7D7''S OPRBROS "RAFAEL 

GAIMAN". Integrada, de acuerdo con el proyecto actual, 
por dos compañeros electricistas, los del sindicato de 

nucleares y otros dos del Consejo Sin,"ieal universita-

rio. Tendría la función de definir las tareas generales 

del Instituto, donde se ubica la edición de la revista. 

Designaría a los encargados de le pelicacirín. 

e 

SOLTRIDAD  

Director General: Promueve la ejecución le las lineas de tra- 

han suprimida aquí los nombres nue aparecen en el ori 

ginal, dado que no vienen al caso. 
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bajo de la revista y discute la orientación de la publica 

ción. 

Director: De acuerdo con el director general, establece la po-

lítica general de la revista, participa en las reuniones 

y trabajos de 13 redacción, coordina a los colaboradores. 

Airninistrador: Se encarga de las finanzas de la revista, las re 

lociones económicas con la imp,-anta, etcétera. 

Consejo Editorial: Está a cargo de mantener una discusión sis-

temática so'rre los problemas más importantes que intere-

san a lo revita y al proyecto del MSR; define los temas 

generales para que la redacción los desarrolle y ejecute. 

Jefe de Redacción: C-ordina las tareas de la redacción y pro-

ducción; coordina a las áreas de trehaje. 

Secretaria de Redacción: Auxilia a la jefatura de redacción, 

lleva registro de las discusiones, colabora con les áreas 

de trabajo, coordina la entrega de secciones fijas, coor-

dina el área de material gráfico, colabora en la produc-

ción. 

e 
Comité de Redacción: Revisa el material, redacta las versiones 

finales, homogeiniza y da agilidad a los ertículor, revi-

sa galeras y pruebas, selecciona foto., escribe pie::, cu-

bre acontecimientos que las áreas no hayan atendido, etc. 
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Areas de Trabajo: Están integradas por los compaaeros que sr 
dignen a buscar información y discutir acortecimientrs y 

problemas de un sector especifico de la sociedad y/o la po 

lítica. Cada área se la la estructura interna que le pez-mi 

ta un mejor funcionamiento, pero todas tienen coordi_radoreS 
que son los responsables de Su trabajo ante el conjunn de 

le redacción. Las áreas de trabajo entrer.an artículcs. e in 
formes y, preferentemente, taTbiln material gráfica. En 91 
gunos casos, se encargan de secciores riias. Llevar reris—

tro permanente de acontecimientos, a fin de Que sus lat•eres 

puedan servir para otras tareas del MSR. 

Se proponen las siguientes ?reas de trabajo: 

SINDICAL 
CAMPO Y POPULARES 
ENERGETICOI 
ECOUOMIA 

EDUC:kCION 

CULTURA 

ESTADO Y GOBIERNO 

INTERNACIONAL 

Fotografía 

Documentación y Archivo 

Producción 

Le REDACcION está integrada por los responsables antes señala—

dos, se reúne semanalmente, discute el contenido de los artícu 

los y revisa las notas principales. 



Administración de la revista: Se propone designar a un .-rompal;.ero 

que, de manera profesional, orgnnire la lst-ibución: sus-

cripciones, envíos 81 interior del país, distribución en lo 

cales ,..!errados, promociones, etcétera. 

;demás, se proponen las siguientes secciones fijas: 

Nuestro Archivo: presenta materiales aparecidos en anteriores A 

pocas de la revista. 

Condiciones laborales: la vida en la fábrica y los centros de 

trabajo, hiqiene y seguridad, etc. 

Condiciones ie virla y seguridad social: vivienda y probl.'mas ur 
ban -s, salud y sistemas sociales de asistencia. etc. 

Salarios y precios. 

1..er6=etro sindical: notas cortes informativas sobre conflictos 
y luchas del movimiento obrero mexicano. 

Guía de lecturas. 

Erisodios históricos. 

Correspondencia. 



HEMEROGRAP/A 

1. Solidaridad, órgano ie la PITIE, núm. 4, agosto de 1937. 

2. Solidaridad,  órgano de le FNTICE, Tomos I y II, m'na. 1 
a 85, de enero de 1954 e mayo de 1960. 

3. Solidaridad, órgano del STERM, Tomos III a XI, nóms. 101 
a 110, 1 a 17 (segunda época), 1 a 82 (tercera época), 
de marzo de 1962 e noviembre de 1972. 

4. Solidaridad, Tomo XII, núms. 83 a 97, de enero a julio 
de 1'973. 

5. Solidaridad, árgano del. MSR, Tomos XIII a XX, núms. 98 e 
203 y número extraordinario, de septiembre de 1973 a sep..  
tiembre de 1980. 

6. Boletín de Solidaridad, órgano del MSR, varios números, 
1976-1977. 

7. Unificadi6n Proletaria, vocero de la T.D. de los trabaje 
dores de la electricidad, la electrónica y le energía nu 

olear en el valle de México, un tomo, 1974-1976. 

8. Fusión, órgano del SUTCNEN y de las secciones nucleares 
del SUTERM, varios números, 1972-1974. 
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